
Las reformas laborales dejan a los trabajadores 
con menos derechos y más precariedad laboral
La destrucción de empleo desde 2008 (tres millones de puestos de trabajo) desmiente las voces 
que hablan de la rigidez del mercado laboral. En 1986 otra reforma eliminó los topes a las horas 
extras. Para � exibilizar aún más el mercado laboral en 2002 se modi� caron las prestaciones por 
desempleo. La legislación sobre el derecho de huelga ha ido descafeinándose. Pág. 8 y 9

416 FEBRERO 2015
VII época - Donostia
1,50 Euros

P E R I O D I C O . C N T . E S

AIT

ÓRGANO DE LA CONFEDERACIÓN NACIONAL DEL TRABAJO

SINDICAL  PÁG. 5 ACTUALIDAD  PÁG. 13 MEMORIA  PÁG. 22
CNT FRENTE A LA 
AVARICIA EN EL SÉCTOR 
DE LA HOSTELERIA

HEPATITIS C: "MI MÉDICO 
EN MI SITUACIÓN NO 
ESTARÍA TRANQUILO"

QUICO SABATÉ: CIEN 
AÑOS DE HISTORIA Y 
LUCHA OBRERA

CN
T 

AR
AG

ÓN

PÁGINA 12 CNT DENUNCIA UNA PRÁCTICA QUE ARRUINA A LOS TRABAJADORES EN BENEFICIO DEL CAPITAL

CN
T 

EL
X



L
a supuesta crisis económi-
ca ha sido la excusa. Excusa 
para el empeoramiento de 
las condiciones laborales de 
los trabajadores asalariados 
y los autónomos, que tienen 

que pagar más impuestos que la gran em-
presa. Excusa para privatizar sanidad y 
educación; es decir, recursos generados 
por todos convertidos en negocio de los 
de siempre. Excusa para la privatización 
de los recursos naturales, excusa para la 
aceptación de unas condiciones de vida 
cada vez peores y un largo etcétera. A este 
panorama se suman la vinculación de 
los partidos políticos con tramas corrup-
tas, el rescate a la banca mientras ésta se 
apropia de las viviendas de los trabajado-
res vía desahucio, la contaminación y la 
manipulación informativas...

Como respuesta a tanto abuso asisti-
mos a un incipiente auge de toma de con-
ciencia y movilización social que culminó 
en 2011 con el llamado movimiento 15M. 
El descrédito de la vía política era más 
alto que nunca y se daban procesos de 
autoorganización, aun con sus errores, de 
manera generalizada.

Ante esto nos encontramos una doble 
respuesta. Por un lado el aumento del 
aparato represivo debido al aumento de 

la respuesta en la calle. Ley Mordaza, ley 
de seguridad privada, censura y falta de 
libertad de expresión... Y por otro lado 
estamos tristemente comprobando que 
algunos sectores vienen en rescate del 
statu quo, sacando la lucha de la calle y 
los puestos de trabajo para llevarla al par-
lamento. Y otra vez de vuelta al espejismo 
electoralista. Y es que las corruptelas y el 
descrédito de los partidos políticos lo han 
puesto fácil para la aparición de nuevas 
formaciones políticas. El mayor problema 
no es ya que se vote o se deje de votar, sino 
que han captado a personas que antes 
participaban en luchas concretas y crea-
ban organización (contra los desahucios, 
diversos conflictos...) y que han dejado 
de lado la lucha real para reaparecer en la 
pelea electoralista.

Como se oye decir que el problema 
es la corrupción, nos conformamos con 
cambiar de políticos, pero el problema es 
el sistema político en sí. No se trata de ad-
ministrar la desigualdad, ni de tornar a los 
opresores en oprimidos y a los oprimidos 
en opresores, ni de estabilizar la econo-
mía por medio de la reforma, ni de exigir 
inocentemente derechos o gobernantes 
más legítimos.

El problema no es que estén funcio-
nando mal, sino que están funcionando. 

Y para ilustrarlo ponemos este ejemplo 
¿Cuáles son los indicios de que estás en 
una relación abusiva? El abusador pue-
de intentar controlar tu comportamiento 
o decirte qué pensar; impedir o regular 
tu acceso a recursos; utilizar amenazas o 
violencia contra ti; o mantenerte en una 
posición de dependencia bajo una vigi-
lancia constante. Esto describe el com-
portamiento de abusadores individuales, 
pero lo mismo puede aplicarse a las ins-
tituciones que gobiernan esta sociedad. 
Prácticamente todas ellas se basan en la 
idea de que los seres humanos necesitan 
ser vigilados, controlados, administrados. 
Mientras más grandes sean los desequili-
brios que se nos imponen, más control se 
necesita para preservarlos.

No los necesitamos, de ninguna ma-
nera nos representan el político o sus 
instituciones, pues éstas suponen la im-
posición de nuestras limitaciones. Sin los 
límites que actualmente nos marcan po-
dríamos reconstruir la organización de la 
sociedad, la economía y nuestras relacio-
nes en base a la libre asociación y al apoyo 
mutuo.

Desde arriba se nos inculca que «tus 
derechos terminan donde empiezan los 
derechos del otro». Pero la libertad no es 
una pequeña burbuja de derechos perso-
nales.No somos individuos separados. El 
sistema que todos los demás aceptan es 
aquel bajo el cual tú tienes que vivir, pero 
cuando otros lo desafían, tú también ob-
tienes una oportunidad para renegociar 
tu realidad. Tu libertad empieza donde 
empieza la mía, y termina donde termina 
la mía. La libertad no es ni una posesión 
ni una propiedad, es una relación. No se 
trata de protegernos del mundo exterior, 
sino de entrelazarnos de una forma que 
maximice las posibilidades. Las cosas que 
te gustaría cambiar ¿crees que puedes ha-
cerlas solo? Aquí es donde entra la nece-
sidad de organización. Y no se trata sólo 
de grandes ideales u objetivos lejanos 
sino de nuestros problemas del día a día. 
En CNT tenemos la organización que ne-
cesitamos y, en estos momentos de auge 
de la vía política, es esto lo que debemos 
trasmitir.

PD: este editorial está inspirado y ha to-
mado fragmentos de un folleto del mis-
mo nombre «Para cambiar todo» y que 
se puede descargar en http://crimethinc.
com/tce/espanol/ o en tochangee-
verything.com/espanol.
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Los hay que defienden la 
imposibilidad del crecimien-
to infinito con el ardor de los 
conversos; pero no renuncian 
a la comodidad que permite 
una tecnología que la ciencia 
ha permitido. Una tecnología 
que, paso a paso, sin apenas 
darnos cuenta, condiciona 
nuestro quehacer de hoy y, 
también, el de mañana.

Escasean los economistas 
que anuncian el peligro que 
supone en un futuro alcanzar 
un nivel de ocupación laboral 
muy inferior al actual, con-
secuencia de un modelo pro-
ductivo basado en las nuevas 
tecnologías. A diferencia de 
lo ocurrido con la revolución 
industrial, etapa en la que los 
capitalistas tuvieron que con-
tratar a miles de trabajadores, 
ahora las cosas han cambiado.

Ha sido un cambio que, des-
de la perspectiva de hoy, ha 
resultado implacable con sec-
tores productivos a los que se 
creía imposible de extinguir. 
La pérdida de empleo que ha 
provocado este tsunami tecno-
lógico en algunas actividades 
no encuentra una contraparti-
da fácil. No se genera empleo 
al mismo ritmo.

Hace un tiempo la meca-
nización del campo conllevó 
la desaparición de miles de 
puestos de trabajo; pero, en 
paralelo, la industria reclamó 
obreros para fabricar tracto-
res y maquinaria similar, por 
ejemplo. 

Donde antes había cuatro 
trabajadores para elaborar un 
producto ahora éste sale al 
mercado porque una fotoco-
piadora de última generación 
hace lo mismo. 

Ésta es una realidad que ya 
se ha instalado y de la que re-
sulta difícil evadirse; pero la 
pregunta sigue estando ahí.

Hay más ejemplos con los 
que ilustrar esta nueva reali-
dad. Ahí está el empeño de la 
empresa Uber para convertir-
se en un servicio de bajo coste 
ofreciendo servicios de taxi. 

La única respuesta adecuada 
corresponde a Albert Einstein: 
«Temo el día en que la tecno-
logía sobrepase nuestra huma-
nidad. El mundo sólo tendrá 
una generación de idiotas». 
Me pregunto si no estamos ya 
en esa fase.

Entretanto, no quedaría mal 
repostar sólo en aquellas gaso-
lineras que tienen trabajado-
res. No quedaría mal negarse a 
operar en los cajeros automá-
ticos y acudir a la oficina ban-
caria para comunicarse con 
alguien, no con algo. Estaría 
bien poder hablar en la tien-
da y recordar viejos tiempos 
en el mercado de toda la vida. 
Porque el mercado no arruina, 
como lo hacen los hiper, a los 
proveedores con precios míni-
mos impuestos. 

Gestos

La columna 
de redacción

Parar cambiar todo
SECRETARIADO PERMANENTE DE CNT

[sabotijo]      La marcha de los hipócritas
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MADRID RÍO FIN DE LA HUELGA INDEFINIDA

Un paso atrás... sólo para coger impulso
Los trabajadores abandonan la huelga y se afilian en masa a la CNT para denunciar colectivamente el ERE

Como ya informábamos en el 
número anterior (cnt nº 415, 
pág. 3), los trabajadores del 
complejo de parques Madrid 
Río comenzaron una huelga 
indefinida el pasado 15 de di-
ciembre, en protesta por el ex-
pediente de regulación de em-
pleo que la Unión Temporal de 
Empresas Parques Singulares, 
compuesta por Grupo Raga y 
Nitlux, presentó a la plantilla 
con el fin de reducirla en 127 
trabajadores. La UTE se llevó 
la adjudicación del parque con 
una reducción de un 36% en 
el presupuesto respecto al año 
anterior.

La huelga se desarrolló con 
un seguimiento en torno al 
95% de la plantilla, por lo que 
el Ayuntamiento se ha visto 
obligado a recurrir a peque-
ñas brigadas del servicio de 
limpieza viaria, que han ido 
aprovechando para suplantar 
las labores de los trabajadores 
en los momentos de menos vi-
gilancia por parte del comité 
de huelga, como en concen-
traciones o asambleas. El sin-
dicato ya ha denunciado ante 
la Inspección de Trabajo estas 
vulneraciones del derecho a 
huelga y se encuentra a la es-
pera del resultado.

Las negociaciones se han 
caracterizado por la falta de 
voluntad por parte de la patro-
nal, que se ha limitado a ofre-
cer efímeros complementos a 
la prestación por desempleo 
en caso de despidos volun-

tarios, reducción del 50% de 
la jornada anual a través de 
conversión a contratos fijos 
discontinuos y reconversión 
de relación laboral a relación 
mercantil a través del paso al 
régimen de autónomos.

En la última reunión, cele-
brada el 9 de enero, solamen-
te se consiguió reducir los 
127 despidos planeados ini-
cialmente a 120, por lo que la 
asamblea de trabajadores y la 
sección sindical acordaron dar 

por finalizada la huelga indefi-
nida, después de 26 días, y cam-
biar la táctica de lucha. Sólo un 
tercio de los despedidos se han 
acogido voluntariamente a las 
medidas del plan social de la 
empresa.

La Federación Comarcal Sur 
de Villaverde de CNT, a la que 
pertenece la sección sindical, 
convocó entonces una asam-
blea abierta para la plantilla, 
celebrada el 13 de enero, en 
la que se informó del proceso 

negociador, en el que la anar-
cosindical participó con dos 
delegados representando a 
la asamblea de trabajadores, 
después de fuertes presiones 
hacia el comité de empresa, 
que se vio obligado a ceder. 
Posteriormente se informó de 
la posibilidad de realizar una 
denuncia colectiva al ERE, para 
lo que se necesita un mínimo 
del 10% de la plantilla, ante lo 
cual comenzó una oleada de 
afiliación que ha posibilitado 

la presentación de la demanda 
con holgado margen.

Mientras tanto, los trabaja-
dores denunciaban que todavía 
estaban usando la ropa de tra-
bajo de la empresa adjudicata-
ria anterior, que se les tenía de 
un lado para otro andando una 
media de 24 kilómetros al día, 
y, como colofón, que se estaba 
echando sal por el parque para 
eliminar la nieve, con el con-
siguiente daño al ecosistema, 
tanto a los jardines y árboles, 
como al propio río Manzana-
res. Pocos días más tarde, el 
21 de enero, comenzaron los 
despidos, sin siquiera respetar 
el preceptivo preaviso, por lo 
que la empresa deberá abonar 
en finiquito esos quince días de 
salario.

La sección sindical nos infor-
ma de que, aparte de la lucha 
jurídica, las movilizaciones con-
tinuarán, recrudeciéndose más 
conforme se vayan acercando 
las elecciones municipales y más 
les duela a los gestores del dinero 
público. Asimismo, la anarcosin-
dical ha publicado una guía de 
consulta, a la que han denomi-
nado Estamos incluidos/as en el 
ERE... ¿Ahora qué?, como herra-
mienta de formación entre los 
trabajadores afectados.

• A. SÁNCHEZ
  VILLAVERDE

Una oleada de afiliación
ha posibilitado la 
presentación de la 
demanda con holgado 
margen

CONSTRUCCIÓN HUELGA INDEFINIDA CONTRA EL ERE

COMSA sigue apretando la tuerca
La constructora presenta un ERE de un año que afectaría a un tercio de la plantilla a nivel nacional

durante el periodo de consul-
tas que comenzó el pasado 
12 de enero. Sin embargo, la 
empresa se ha negado desde 
el principio a aceptar ni tan si-
quiera los mínimos para pro-
curar minimizar el efecto en 
la plantilla, como podrían ser 
aportaciones para compensar 
la prestación por desempleo 
o la creación de una bolsa 
de horas para compensar en 
años posteriores, por lo que 
ha sido imposible que las ne-
gociaciones hayan podido lle-
gar a buen puerto.

La reacción del sindicato 
no se ha hecho esperar, y han 
sido varias las movilizacio-
nes que se han ido realizando 
frente a las oficinas centrales 
de COMSA, todos los martes 
y jueves a partir de las 18:00 
horas. Por último, desde una 
semana antes de comenzar el 
ERE se está llevando a cabo 
una huelga indefinida, de 
cuyo seguimiento seguiremos 
informando en próximos nú-
meros.

Después de presentar un ex-
pediente de regulación de 
empleo extintivo en 2012 y 
una modificación sustancial 
de las condiciones de trabajo 
en 2014, con la consiguien-
te bajada de la masa salarial 
de la plantilla, la construc-
tora COMSA-SAU continúa 
precarizando la situación de 
su personal anunciando un 
ERE temporal a partir del 1 
de febrero, que afectaría a 303 
trabajadores, que serían des-
pedidos durante un año. La 
empresa, una de las más po-
tentes de toda Cataluña en el 

sector de la construcción, su-
pone el pilar básico de la gran 
compañía COMSA EMTE, oc-
tava del sector de las infraes-

tructuras e ingeniería a nivel 
nacional, con una facturación 
de más de 1.500 millones de 
euros y con presencia en 25 
países.

COMSA está controlada por 
la familia Sumaroca y la fami-
lia Miarnau. Jordi Miarnau, 
su presidente, se colocó en el 
puesto de 81 de las grandes 
fortunas españolas de 2014 
según la revista Forbes con un 
patrimonio de 450 millones 
de euros. Por su parte, Carles 
Sumarroca fue uno de los fun-
dadores de Convergencia De-
moncrática de Cataluña, junto 
con Jordi Pujol.

Desde la CNT se duda de la 
razón que esgrime la patronal 
para realizar el ERE, que es 

una supuesta caída en la acti-
vidad futura, ya que todos los 
indicadores del mercado son 
positivos y marcan una clara 

recuperación de la actividad 
para los próximos años. La 
anarcosindical ha participado 
activamente en la comisión de 
representación de los trabaja-
dores en calidad de asesores, 

• A. SÁNCHEZ
   EL PRAT DE LLOBREGAT

La fuerza de la asamblea de trabajadores 
ha sido esencial para el desarrollo de la 

huelga // C. Martín

La anarcosindical ha 
participado en la comi-
sión de representación 
de los trabajadores en 
calidad de asesores



4 sindical cnt nº 416 FEBRERO 2015

PRECARIEDAD EN LA SUBCONTRATACIÓN STOCK UNO

La mejor de las salidas posibles

JORNALEROS EN EXTREMADURA INESTABILIDAD EN EL SECTOR PRIMARIO

Así sanean las cuentas los Ayuntamientos

Como ya informábamos en Ju-
lio de 2014 (cnt nº 413, pág. 6), la 
CNT Cáceres Norte y varios de 
sus  afiliados, trabajadores del 
Plan de Fomento del Empleo 
Agrario (PFEA), antes conocido 
como el PER, iniciaron un con-
flicto con el ayuntamiento de 
Coria (Cáceres) por la injusta y 
caciquil bajada del 35% del sa-
lario a todo el personal laboral 
temporal y, en particular, a los 
trabajadores jornaleros de di-
cho colectivo laboral. A día de 
hoy, las reivindicaciones conti-
núan, la última una manifesta-
ción celebrada el pasado 12 de 
enero, que recorrió la localidad 
de Coria con el apoyo de la ma-
yoría de la población. 

El conflicto viene de largo, a 
raíz de un convenio firmado en-
tre el Ayuntamiento y los sindi-
catos CSI-CSIF, UGT y CC.OO., 
en el que se estableció, por un 
lado, un salario mínimo de 650 
euros al mes para los trabajado-
res temporales que sean con-
tratados por este ayuntamiento, 
lo que supone un salario neto 

de 756 mensuales frente a los 
1.158 anteriores a la reducción 
salarial, y por otro, un aumento 
de la jornada laboral de 35 h a 
40 h semanales.

Este recorte no sólo supone 
una precarización de este co-
lectivo obrero, sino además una 
discriminación laboral, pues 
un funcionario con la misma 

categoría profesional que un la-
boral temporal tiene un sueldo 
superior al del último, estando 
ambos regulados por el mismo 
convenio.

La CNT ha intentado en dos 
ocasiones reunirse con el alcal-
de del municipio, José Manuel 
García Ballestero, enviando 
sendos escritos en los que se so-

Es duro acudir a diario al puesto 
de trabajo con la presión de no 
saber con qué nuevas y desagra-
dables sorpresas nos va a deleitar 
la empresa, con la incertidum-
bre de desconocer cuáles serán 
las condiciones laborales en un 
futuro próximo. Pues, durante 
nada menos que ocho años, éste 
ha sido el caso del compañero 
que ha sido recientemente des-
pedido en Albacete por la empre-
sa Stock Uno Grupo de Servicios 
SL. Y muestra clara de las pocas 
garantías de estabilidad que ha 
sufrido es que comenzó en 2006 
como indefinido en una empresa 
cárnica y ha acabado en diciem-
bre de 2014 como reponedor en 
Carrefour.

La empresa, que recientemente 
ha cambiado su denominación a 
Grupo Uno CTC, al fusionarse con 
CTC Externalización, se dedica 
a la subcontratación de servicios 
por parte de grandes empresas, 
como Altadis, Carrefour, Seur, 
Iberdrola o Pepsico. A partir del 
año 2011, a raíz de la adquisición 
de la empresa por parte de Por-
tobello Capital, la CNT ha venido 
denunciando el empeoramiento 
de las condiciones laborales, en lo 
que la patronal define como «me-
jora de la productividad».

A partir de ese momento, la 
calidad del servicio comienza a 
disminuir a la par que la calidad 
del trabajo, y muchos clientes 
dejan de confiar en Stock Uno. Al 
mismo tiempo, comienzan cier-
tas irregularidades en el abono 
de salarios, que achacan a erro-
res informáticos o del banco. El 
siguiente paso es ir despidiendo 
a la plantilla más cara, y a algu-
nos trabajadores se les convence 
de firmar un salario por produc-
tividad, que supuestamente iba 
a aumentar sus arcas, para des-
pués ir disminuyendo su carga 
de trabajo y provocar que se tu-

vieran que ir por no llegar a un 
salario digno. En esta coyuntura, 
el compañero también comienza 
a sufrir una disminución progre-

siva de sus funciones y un conti-
nuo acoso por parte de los jefes.

Pero en diciembre de 2013, de-

bido al continuo estrés que sufre 
y coincidiendo con la asignación 
de un alto volumen de trabajo sin 
retribución alguna, decide pedir 
la baja. Lo siguiente que hace es 
presentar una reclamación de 
cantidades en el juzgado por los 
impagos ya crónicos de la em-
presa, lo que provoca que, tras 
su reincorporación en febrero de 
2014, sea llamado a careo por uno 
de los encargados, que intenta 
sin éxito disuadirle de la denun-
cia. Desde entonces, comienza 
a recopilar pruebas de las malas 
prácticas de la empresa por todos 
los medios a su alcance.

Un compañero consigue 
los 45 días de indem-
nización gracias a su 
tesón y el apoyo del 
sindicato

Puesto que el compañero se 
niega a retirar la demanda, Stock 
Uno decide reubicarle como re-
ponedor en Carrefour, donde 
percibirá un menor salario y ten-
drá una excesiva carga de trabajo, 
con el fin de provocar que el ser-
vicio no salga adelante y permitir 
sancionarle por bajo rendimien-
to. Debido a esto, se ve obligado 
a extender su jornada laboral 
sin percibir gratificación alguna, 
pero lejos de rendirse comienza 
a realizar labor sindical con una 
denuncia a la Inspección de Tra-
bajo y el reparto, a través de CNT, 
de un dossier informativo en el 
que se explican los métodos de la 
empresa y se la acusa de cesión 
ilegal de trabajadores.

El dossier se reparte por los 
centros de Murcia, Salamanca 
y Albacete, y consigue acelerar 
la reacción de la empresa. Por 
un lado, comienzan a respetar 
los periodos de descanso obli-
gatorios y a pagar las nóminas 
en fecha y sin errores, pero 
por otro lado, el compañero ve 
recrudecido su acoso. Varios 
trabajadores son convencidos 
para sabotear su trabajo y luego 
sancionarlo, los jefes de Carre-
four aumentan sus humillacio-
nes y varios jefes de Stock Uno 
comienzan a auditarlo, llegan-
do incluso a darle órdenes con-
tradictorias para provocar las 
sanciones.

Ante tal situación, el compa-
ñero decide darse nuevamente 
de baja en junio de 2014, y vien-
do la escasa implicación del res-
to de la plantilla se marca como 
objetivo su salida honrosa con el 
pago de 45 días por año trabaja-
do. El pasado mes de diciembre, 
CNT Albacete solicita una reu-
nión con la empresa, que, tras 
un pequeño periodo de negocia-
ción y la amenaza de extender el 
conflicto, aceptó la demanda del 
trabajador.

Continúan las movili-
zaciones en Coria en 
protesta por la reducción 
de salarios

licitaba una reunión para inten-
tar solucionar el conflicto, y en 
ninguna de las dos ocasiones se 
consiguió el objetivo. El alcalde 
pedáneo de Puebla de Argeme, 
pedanía perteneciente al mu-
nicipio de Coria y lugar donde 
reside más de la mitad de los 
afectados, concejal de infraes-
tructura y miembro del equipo 
de gobierno del PP en el Ayun-

tamiento de Coria, Juan José 
Alcón, ha manifestado en reite-
radas ocasiones que «el recorte 
está totalmente justificado y los 
trabajadores no conseguirán 
nada por mucho que se concen-
tren, se manifiesten y protesten 
hasta que el Ayuntamiento se 
recupere económicamente».

Los trabajadores seguirán 
concentrándose en las puertas 
del Ayuntamiento en cada ple-
no que celebre en el consisto-
rio, como llevan haciendo más 
de seis meses.

• a. sánchez
  ALBACETE

• a. sánchez
   CORIA

Piquete informativo en el centro 
comercial Carrefour de Albacete // 

CNT Albacete

El compañero, viendo 
la escasa implicación 
de la plantilla, se marca 
como objetivo su salida 
honrosa

Un funcionario con la 
misma categoría 
profesional que un 
laboral temporal tiene 
un sueldo superior

Manifestación de CNT en la localidad 
cacereña // CNT Cáceres Norte
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HOSTELERÍA ACOSO Y DESPIDO EN CAMERINO CAFÉ

Lujo por fuera, precariedad por dentro
La pésima situación del sector de la hostelería parece abarcar desde la taberna de barrio hasta los 
más lujosos restaurantes

blemente, ahora se encuentra 
sin el amparo de la prestación 
por desempleo, ya que de los 
dieciocho meses efectivos de 
trabajo sólo ha cotizado once y 
a media jornada.

La respuesta del sindicato no 
se ha hecho esperar y la acción 
directa se ha extendido a través 
de concentraciones y reparto 
de panfletos, tanto en la misma 
cafetería como en otros centros 

de trabajo, como el restaurante 
Amparito Roca o Mombasa Café. 
Las negociaciones comenzaron 
después del acto de conciliación, 
en las que el empresario reco-
noció el despido improcedente, 
quedando pendiente el pacto 
por las cantidades adeudadas y 
para procurar que la compañera 
tenga acceso a las prestaciones 
por desempleo. La defensa jurí-
dica de la empresa admitió que 
las concentraciones estaban lo-
grando su efecto, dañando gra-
vemente su actividad económica 
y su imagen pública.

Al cierre de esta edición, no se 
ha llegado a ningún acuerdo, por 
lo que, según ha declarado CNT 
Guadalajara a este periódico, las 
movilizaciones continuarán has-
ta procurar que se vean cumpli-
dos los derechos laborales de la 
trabajadora.

La empresa dejó de 
abonar su salario 
durante más de tres 
meses a la trabajadora

HOSTELERÍA RACISMO Y MALTRATO

La avaricia hotelera

De conflicto múltiple podría 
calificarse la lucha que la 
CNT Barcelona mantiene con 
el Hotel Catalonia Pedrera, 
en la calle Córcega de la ca-
pital catalana. Por un lado, 
la sección sindical, creada el 
pasado mes de noviembre, 
presentó una tabla reivindi-
cativa exigiendo el respeto 
a sus condiciones laborales. 
Por el otro, la sección del taxi 
reclama el cese inmediato del 
pago de comisiones al hotel 
por la prestación de servicios. 
Ambas secciones se están 
uniendo en la acción direc-
ta, con repartos de octavillas 
a las puertas del hotel, nor-
malmente coincidiendo con 
grandes eventos.

En el primer caso, la planti-
lla del hotel denuncia la situa-
ción de acoso a la que se ven 
sometidos por parte del direc-
tor del hotel y el jefe de coci-
na del restaurante, agravado 
en el caso de las mujeres y de 
las personas inmigrantes, lle-
gando incluso a realizar afir-
maciones en público como 

«contratamos negras porque 
nos lo hacen más barato». La 
sección exige el cese inmedia-
to de estas prácticas de mal-
trato, apoyando asimismo a la 
compañera que se encuentra 
actualmente en situación de 
baja por este motivo, después 
de diez años de servicio a la 
empresa.

Por si fuera poco, la em-
presa mantiene contratos 
en fraude de ley y externali-
zación ilegal de servicios, lo 
que le facilita la precariedad, 

los cambios de jornada y la 
movilidad funcional de los 
trabajadores. Frente a esta 
situación, la sección exige el 
fin de la temporalidad y de las 
irregularidades en los contra-
tos, con la conversión de éstos 
en indefinidos, tal y como es-
tipula la legislación vigente. 
Consecuentemente, también 

demandan la adecuación de 
los salarios y demás estipu-
laciones a las categorías pro-
fesionales que se realizan en 
la práctica, así como el rees-
tablecimiento de los horarios 
convenidos y las condiciones 
de trabajo modificados sin 
previo acuerdo.

La sección sindical plantea 
estas reivindicaciones como 
primer paso para recuperar la 
dignidad de los trabajadores, 
pero también como ejemplo 
de solidaridad y lucha, con 
el fin de animar al resto de la 
plantilla a sumarse a la organi-
zación a través del sindicato.

En el caso de la sección del 
taxi, el año 2014 fue extrema-
damente activo en moviliza-
ciones, como las convocadas 
contra la explotación de las 
flotas de taxi o el convenio 
colectivo, y destacando las 
dos masivas huelgas frente a 
la competencia desleal que 
supone la aplicación Uber, 
que contó con un seguimien-
to de prácticamente el 100% 
del sector. En el caso del Ho-
tel Catalonia, se suma a la 
lucha que mantiene la sec-
ción con aquellos hoteles de 

CNT denuncia las malas prácticas de Hoteles Catalonia con trabajadores y clientes

la ciudad que cobran comi-
siones, como son el Atrium, 
Petit Palace, Lluria, H10 Ma-
rina, Zero o Princess, impo-
niendo infladas carreras a los 
desprevenidos clientes.

Ambas secciones sindicales 
están realizando numerosas 
concentraciones a las puertas 
del hotel, repartiendo incen-
diarios panfletos en los que 
califican a los patronos como 

«voraces sanguijuelas» que 
no dudan en sacar beneficio, 
tanto de los clientes a través 
del “overbooking” y el cobro 
de comisiones en los taxis, 
como de la plantilla a través 
de la contratación en pre-
cario. La CNT de Barcelona 
pretende continuar con las 
movilizaciones hasta que la 
empresa se siente a negociar 
sus reivindicaciones.

• A. SÁNCHEZ
 BARCELONA

La sección exige el fin 
de la temporalidad y de 
las irregularidades en los 
contratos

Pese a jactarse de acoger en 
sus establecimientos a las más 
altas personalidades, como el 
antiguo rey o la presidenta de la 
comunidad autónoma, las con-
diciones de los empleados de la 
empresa Alicuando Jacta, S. L. 
sufren las mismas lamentables 
condiciones que caracterizan a 
todo el sector de la hostelería. 
En este caso, la denuncia ha lle-
gado al sindicato CNT de Gua-
dalajara a través de una traba-
jadora de Camerino Café, una 
de las cafeterías que la empresa 
posee en la capital arriacense.

La compañera comenzó a 
trabajar para la empresa hace 
un año y medio, aunque no se 
regularizó su situación has-
ta seis meses después, con un 
contrato a media jornada, pese 
a realizar jornadas de 8 a 10 ho-
ras diarias de lunes a domingo, 
sin turnicidad, ni días libres 
definidos y cobrando la mitad 
del sueldo en dinero negro. 
Además, sus funciones eran de 
limpieza, pero era obligada a 
trabajar de ayudante de coci-
na, tarea para las que no estaba 

contratada ni cualificada, al no 
poseer el carné de manipula-
dor de alimentos.

El primer conflicto se desa-
tó cuando la empresa dejó de 
abonar su salario durante más 
de tres meses a la trabajadora, 
que se encontraba en situación 
de baja médica, debido al cre-

ciente acoso laboral al que es-
taba siendo sometida. Después 
del contacto del sindicato con 
la gestoría y una denuncia a la 
Inspección de Trabajo, se con-
siguió el pago del salario que 
figura en nómina, pero no el 
resto del dinero acordado, que 
se abonaba en negro.

Sin embargo, no quedó en 
ese punto el enfrentamiento, 
sino que la compañera recibió 
el pasado 4 de diciembre un 
SMS de la Seguridad Social, en 
el que se le comunicaba su baja 
en la misma, sin previo aviso 
ni notificación de despido por 
parte de la patronal. Lamenta-

• a. sánchez
   GUADALAJARA

Movilización conjunta de las 
dos secciones sindicales // 

CNT Taxi Barcelona

Piquete en Guadalajara el 20 de 
diciembre frente al Restaurante 

Amparito Roca // BeEfe ProVideo.
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BREVES

Primer asalto 
de CNT contra 
Arvato-Qualyteld

Después de las múltiples con-
centraciones en las tiendas 
Orange, tanto nacional como 
internacionalmente, el pasado 
19 de enero se citó al primero 
de los trabajadores afectados, 
pero el juicio no llegó a ce-
lebrarse ya que se llegó a un 
acuerdo previo con la empre-
sa, que reconoció el despido 
improcedente y acordó el 
pago de una indemnización 
de nada menos que 132 días 
por año trabajado.

CNT Salamanca valora la 
victoria como agridulce, pues 
aunque el compañero ha con-
seguido una compensación 
muy por encima de la media, 
colectivamente se pretendía la 
readmisión para que el com-
pañero pudiera seguir luchan-
do dentro de la empresa. El 
conflicto continúa, ya que aún 
quedan otros dos compañeros 
pendientes de juicio, además 
de la delegada sindical de CNT, 
que sigue trabajando en la em-
presa y exigiendo la mejora de 
las condiciones laborales y las 
de seguridad e higiene.

Contra la apertura 
de festivos en el 
sector comercio

El pasado domingo 11 de ene-
ro, la CNT de Valencia parti-
cipó en un piquete en solida-

ridad con los trabajadores del 
sector del comercio que se 
ven obligados a trabajar los 
domingos y festivos en la ciu-
dad de Valencia. La convoca-
toria se encuadra dentro de la 
campaña que el Bloc Unitari 
Anticapitalista está realizando 
contra la liberalización de los 
horarios comerciales, coinci-
diendo con las rebajas, con la 
que se pretende concienciar a 
la población de las graves con-
secuencias que la liberaliza-
ción de horarios tiene para el 
descanso y la conciliación de 
la vida laboral y personal de la 
clase trabajadora.

CNT ha señalado que la 
lucha por unas condiciones 
dignas en el comercio «no 
sólo se consiguen con las rei-
vindicaciones sindicales sino 
también con la solidaridad de 
quienes se niegan a comprar 
en los días no laborables».

Nuevo núcleo 
confederal en 
Paradanta

El 20 de diciembre comenzó 
la andadura del Núcleo Con-
federal de la comarca de Pa-
radanta, en Pontevedra, for-
mado por vecinos de la zona, 
concienciados de la necesi-
dad de aunar esfuerzos para 
plantarle cara a los ataques de 
este o cualquier otro gobierno 
contra la clase trabajadora.

Con este motivo, el Colec-
tivo Estudiantil Libertario de 
Vigo realizó una charla en la 
que informó de su estructura, 
organización y objetivos. Pos-
teriormente, surgió un debate 

donde se expusieron los pro-
blemas que se encuentran los 
estudiantes para organizarse 
en un ámbito libertario, para 
finalizar con la degustación 
de unos aperitivos que ela-
boraron los compañeros del 
nuevo núcleo.

Explotación en la 
gasolinera 
Hermanos Palop

El SOV Vall d’Albaida informa 
del conflicto abierto con la ga-
solinera Hermanos Palop, que 
contrata a sus trabajadores con 
categorías de operario o peón 
de limpieza, para luego enviar-
los a trabajar a una obra par-
ticular del gerente. Es el caso 
de un compañero, oficial de 
primera, que además fue des-
pedido y aún está pendiente de 
cobrar, así como de recuperar 
todo su equipo de trabajo, tan-
to herramientas como maqui-
naria, aportado por él mismo.

El sindicato ya ha realizado 
varias concentraciones en la 
gasolinera, y continuará pre-
sionando a la empresa hasta 
cumplir  sus reivindicaciones.

Mercadona vuelve 
a la carga contra 
sus trabajadores

En una nueva muestra de 
su política empresarial, la 
compañía de Juan Roig ha 

denunciado a un antiguo tra-
bajador de Mercadona por 
sus comentarios en el foro 
http://mercacoso.cnt.es/
foro.

Desde el sindicato CNT se 
ha emitido un comunicado 
en el que se exige la retirada 
inmediata de la demanda y 
se acusa a la empresa de in-
tentar amedrentar a los miles 
de trabajadoras de Mercado-
na que han estado «denun-
ciando el ambiente de traba-
jo de su tienda, resolviendo 
dudas, compartiendo victo-
rias sindicales y también de-
rrotas, o simplemente dando 
ánimos a otros compañeros 
que a cientos de kilómetros 
están sufriendo acoso labo-
ral por parte de esta empresa 
a lo largo del tiempo».

Por otro lado, la Sala de 
lo Penal ha confirmado la 
sentencia de la Audiencia 
Provincial de Valencia, que 
condenó a dos años y ocho 
meses de cárcel al encargado 
de la cadena de supermerca-
dos, José Chaparro, por dos 
delitos de acoso sexual y un 
delito de agresión sexual.

El coordinador del centro 
acosó sexualmente a varias 
empleadas, que ocultaron 
durante meses la presión a 
la que estaban siendo so-
metidas por temor a perder 
su puesto de trabajo y aca-
baron siendo despedidas 
tras no ceder al chantaje de 
su jefe.

En cuanto a la responsa-
bilidad civil, ordenó que el 
acusado y subsidariamente 
Mercadona, por no controlar 
a su empleado, indemnicen a 
cada una de las dos víctimas 
con 75.000 euros por los da-
ños psíquicos y los perjuicios 
morales sufridos.

• CNT SALAMANCA

A partir del 1 de enero ha entrado en 
vigor la Ley de Mutuas gracias a los 
votos del PP, PNV y CIU. A partir de 
ahora, su nueva denominación será 
Mutuas Colaboradoras de la Seguri-
dad Social. Anteriormente atendían 
al nombre de Mutuas de Accidentes 
de Trabajo y Enfermedades Profe-
sionales de la Seguridad Social. No 
sé si el cambio de nombre tiene que 
ver algo con la pulsión recortadora 
del Gobierno, pero me temo que no. 
Creo acertar al pensar que va más en 
la onda de suavizar la realidad con 
palabras, como aquel que llama fun-
cionario de prisiones a un carcelero.

Así como cuando se nos impo-
ne una Reforma Laboral ésta viene 
acompañada de un texto inicial que 
la justifica, conocido como Exposi-
ción de Motivos, la Ley de Mutuas se 
vende como un intento de moder-
nizar el funcionamiento y la gestión 
de estas entidades privadas, refor-
zando los niveles de transparencia 
y eficiencia. Dicho así queda para 
enmarcar, aunque más vale atender 
a la siguiente frase en la que se habla 
de contribuir en mayor medida a la 
lucha contra el absentismo laboral 
injustificado. En otras palabras, el 
campo de acción de las Mutuas se 
extiende al aumentar su poder en la 
gestión de las bajas por enfermedad 
común ya que en esa situación, en 
lo que a la prestación económica se 
refiere, puede fijar su denegación, 
su suspensión, su anulación o su ex-
tinción. Nunca debe olvidarse que 
las Mutuas son entidades patrona-
les cuya gestión corresponde a las 
empresas asociadas a las mismas y, 
como la cabra tira al monte, no hay 
que ser un lumbrera para entender 
que la interpretación de la normativa 
laboral que se hace desde las Mutuas 
van en una dirección que no es la de 
los trabajadores.

Según leo, el Estado Bananero Es-
pañol se encuentra entre los países 
de mayor nivel de absentismo laboral 
con una media de algo más de 10 días 
perdidos por trabajador y año.

Pero mira que somos vagos, tan 
holgazanes que no les ha quedado 
más remedio que reformar una ley 
que trate de poner fin a esa actitud 
que desde Arriba seguro que la aso-
cian con el escaqueo y que parece ser 
les quita el sueño o, más bien, una 
ínfima porción de sus ganancias. Un 
sistema en el que por diez días de 
media se ponen nerviosos tiene que 
ser un sistema muy endeble.

Absentismo

Zona Lumbar
Enrique Hoz

• CNT VALENCIA

• CNT VALL D’ALBAIDA

• REdacción

• cnt vigo

Concentración en las tiendas Orange. / CNT Salamanca
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«Tenemos más complicidad con grupos 
sociales que con partidos y sindicatos»

Héctor González (1989, Gijón) 
asiste a la conversación con la 
singularidad de un sindicalista 
convencido que, tras un des-
graciado accidente laboral, ha 
decidido retomar la senda del es-
tudio. Una tesis doctoral sobre la 
trayectoria del sindicato anarco-
sindicalista durante la transición 
ocupa el tiempo que le deja libre 
su actividad como secretario 
general de la Regional Asturias-
León de CNT. Firme convencido 
de que la ausencia de liberados 
evita el amor por la poltrona y 
el deseo de permanecer, Héctor 
González no esconde su pesar 

por una desmovilización de los 
trabajadores que atribuye a múl-
tiples factores; entre ellos, el mie-
do a significarse ante el empresa-
rio en defensa de unos derechos 
laborales que se pierden a ritmo 
vertiginoso al amparo de la legis-
lación vigente.

Pregunta.— ¿Cuál es la situa-
ción sociolaboral que se vive en 
la actualidad en Asturias y León?

Respuesta.— Complicada, 
como en el resto del Estado es-
pañol; es una realidad determi-
nada por un proceso de recon-
versión que se llevó a cabo hace 
unos años sin demasiado éxito 
y que ya parece un mantra. La 
minería se agota tras un proceso 
de desmantelamiento iniciado 
hace más de 20 años, lo que ha 

REDACCIÓN  
• DONOSTIA

determinado un nivel de paro 
muy importante. Queda para el 
futuro la minería privada, con 
una permanente conflictividad 
consecuencia de una situa-
ción vergonzosa. En Asturias, 
que históricamente ha tenido 
un potente tejido industrial, se 
produjo un fuerte desmante-
lamiento con una elevada tasa 
de prejubilaciones que fueron 
posibles gracias al dinero proce-
dente tanto de la Unión Europea 
como del gobierno central. La 
reconversión que se pretendió 
en su momento para promover 
la industrialización de la zona se 
hizo con poco éxito. Además, y 
esto se ha conocido últimamen-
te, el dinero se desvió a bolsi-

llos particulares (caso Villa y la 
UGT). Consecuencia de este fra-
caso es el elevado índice de paro 
y un sector servicios que, pese 
a su importancia, no puede ab-
sorber la mano de obra que hay.

P.— ¿Socialmente? 
R.— Estamos en una dinámica 

consecuencia de lo que te he co-
mentado antes. La sociedad está 
muy deprimida y hay muy pocas 
esperanzas de que se produzca 
algún tipo de cambio que con-

tribuya a cambiar esta situación. 
Esto explica, de alguna manera, 
que alguna fuerza política, como 
es el caso de Podemos, consiguie-
ra ser la primera en votos en las 
pasadas elecciones europeas. Po-
siblemente, en los próximos co-
micios municipales arrasará allí 
donde se presente. La gente quie-
re que las cosas cambien; pero Pa-
blo Iglesias no es la solución.

P.— En este contexto, ¿qué tipo 
de relación —si es que la hay— tie-
ne CNT con los demás sindicatos?

R.— No hay ninguna relación 
con otras fuerzas sindicales, 
aunque sí cierta unidad de ac-
ción con la corriente sindical de 
izquierdas o CGT, que es el caso 
de Gijón. Pero a nivel regional 

no se puede hablar de relacio-
nes fluidas con otros sindicatos.

P.— ¿Y con los partidos polí-
ticos? 

R.— Hay un criterio en la re-
gional de no trabajar con ellos. 
Son un auténtico cáncer para 
todo tipo de movilizaciones 
sociales porque provocan más 
problemas que soluciones. Hay 
que tener en cuenta que aquí el 
nivel de sindicación es muy alto. 
No tiene ningún sentido que los 

partidos políticos vengan a me-
ter la mano cuando muchos de 
sus afiliados también lo están en 
sindicatos como C.S.I. o Comi-
siones Obreras, por ejemplo.

P.— ¿Con los colectivos sociales?
R.— En este caso sí se puede 

hablar de un mayor grado de 
confluencia que se ha logrado 
en momentos puntuales. Por 
ejemplo, cuando surgió el movi-
miento 15M se hicieron manifes-
taciones a las que acudimos por 
propia invitación de los convo-
cantes. Por nuestra parte siem-
pre se ha intentado contactar con 
esos colectivos de la zona: asam-
bleas de parados, plataformas 
contra los desahucios, etc. Si ha-
blamos a nivel de militantes hay 

una implicación bastante impor-
tante con los distintos ateneos 
libertarios; es el caso de Oviedo y 
León. En resumen, nuestra rela-
ción con los movimientos socia-
les es informal; pero sí podemos 
hablar de un mayor grado de 
complicidad de la que pudiera 
existir con partidos y sindicatos 
mayoritarios.

P.— ¿Qué tipo de afiliación 
tenéis? 

R.— Responder a esta pre-
gunta es situarse en una regional 
que, como ya he comentado an-
tes, ha sufrido un fuerte castigo 
industrial. Por tanto, en sectores 
que antes tenían fuerza como el 
metal ahora ésta se ha visto re-
ducida. Nuestra afiliación está 
en una horquilla de entre 35 a 55 

años y representa a trabajadores 
de sectores muy diversos. Como 
siempre en estos casos hay que 
decir que el número de afiliados 
es insuficiente, aunque com-
pensa el esfuerzo y dedicación 
de quienes se puede considerar 
que son militantes. La relación 
entre afiliados y militantes, cal-
culo, será de 3 a 1. Estamos en un 
periodo de reflujo y eso se nota. 
Nuestra militancia atiende ade-
más compromisos solidarios con 
conflictos que se producen fuera 
de nuestra regional; es el caso de 
Mercadona, Phone House, etc. 

P.— ¿Se puede hablar de que 
hoy los trabajadores están des-
movilizados?   

R.— Es un problema que está 
ahí y encierra varias causas que 
facilitan esa desmovilización. Los 
trabajadores han perdido la con-
fianza en los sindicatos, no creen 
que su caso concreto pueda re-
solverse con el soporte sindical 
y, además, existe el factor miedo: 
los trabajadores temen las repre-
salias si alguien se significa en un 
conflicto. Sin embargo, se da la 
paradoja de que, desde hace un 
año aproximadamente, hay una 
coordinadora de empresas en 
crisis donde se funciona de forma 
asamblearia y la solidaridad entre 
ellos es bien palpable.

P.— Si hiciéramos una radio-
grafía de la patronal, ¿qué es lo 
que se vería?

R.— No hay mucha diferencia 
entre el empresario de aquí o el 
de otros puntos de la geografía. 
La patronal se caracteriza por 
no invertir, no arriesgar y, por el 
contrario, mendigar subvencio-
nes, deducciones fiscales, etc. Da 
pena. Hay que tener en cuenta 
que nuestro tejido industrial ya 
no es el de antes. Perviven gran-
des empresas ligadas a sectores 
como el metal, pero están en un 
proceso de desaparición. Ahora 
quedan el comercio, la hostele-
ría, el sector público…

La conversación transcurre 
por derroteros que conducen a 
la mítica fotografía de una Astu-
rias rebelde y a preguntar sobre 
tamaño cliché. Asegura Héctor 
González, sin querer entrar en 
mitos y desmentidos, que «aquí 
la afiliación sindical se sitúa por 
encima de la media nacional» 
y expresa su convencimiento 
de que las movilizaciones son, 
en cierto modo, un tanto sin-
gulares bajo el peso, quizás, de 
la tradición. «Los trabajadores 
consideran que la huelga es un 
elemento muy importante de 
lucha» y prueba de ello son los 
disturbios que acompañan las 
protestas. González pone como 
ejemplo la lucha en la empresa 
de autobuses ALSA que, hace 
unos días, vio cómo 23 autobu-
ses de su poderosa flota apare-
cieron con los cristales rotos.

Reflexión tras reflexión; pre-
gunta tras pregunta, se aborda 
a requerimiento del periodista 
la oportunidad de daños co-
laterales en el desarrollo de 
los conflictos. Bordeando la 
Ley Mordaza la respuesta deja 
un interrogante: ¿Es violencia 
echar a una persona a la calle 
por criterios subjetivos mane-
jados por el patrón a modo de 
argumentario?  

«La sociedad está muy deprimida y hay muy 
pocas esperanzas de que se produzca algún 
tipo de cambio que modifique esta situación»

«Nuestra afiliación se sitúa en una horquilla de entre 35 a 55 años y representa a trabajadores 
de sectores laborales muy diversos, aunque hace años era Metal el sindicato de mayor fuerza»

Héctor González durante un mitin en Gjión. / CNT GIJÓN
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HÉCTOR GONZÁLEZ  SECRETARIO GENERAL de la regional asturleonesa



Es costumbre entre las trabaja-
doras y en las organizaciones 
obreras hablar de que parte de 
la mala situación de los dere-
chos laborales se debe a la Re-
forma Laboral; pocas veces se 
oye hablar de ésta en plural.

La legislación laboral es un re-
flejo de las relaciones laborales 
existentes en el momento, un 
ejemplo de cómo se encuentra 
la dinámica de luchas de clases 
entre capital y clase obrera; la si-
tuación de los servicios sociales, 
sanitarios, educativos y de las 
pensiones se puede utilizar tam-
bién como termómetro de esa 
dinámica de lucha de clases.

Los gobiernos de diferentes 
colores han ido implementando 
reformas en la legislación labo-
ral durante los últimos 35 años, 
y siempre bajo una serie de pre-
misas comunes, ya fuese época 
de bonanza o de crisis: crear 
empleo, flexibilizar y hacer más 
competitivo el mercado laboral, 
romper la dualidad empleo fijo y 
estable versus empleo precario… 
La realidad demuestra que todas 
estas reformas no tenían como 
objetivo estas cuestiones, ya que 
pese a haber aplicado más de 
ochenta reformas al Estatuto de 
las Trabajadoras1, los problemas 
siguen siendo los mismos, si es 
que no han empeorado.

El mercado de trabajo no se 
puede entender como mercado, 
como si fuese un bien o servicio 

que se compra y vende como 
cualquier otro. Hay relaciones de 
poder y sometimiento, además 
de personas, algo que nunca tra-
tan ni tratarán estas reformas. 
Además, muchas veces se ha cul-
pado a la legislación vigente en el 
momento como la responsable 
del alto nivel de desempleo en el 
estado español («sale caro despe-
dir, por lo que no contrato» , «las 
instituciones laborales son muy 
rígidas» y frases de corte similar), 
algo sin mucho sentido pero sí de 
mucha carga ideológica: la regu-
lación laboral está de más, sobre 
todo si no está diseñada a favor 
de la empresa. Durante los pri-
meros años del siglo el empleo y 
la contratación fueron muy fuer-
tes pese a esta legislación, lo que 
contradice esta teoría; y sobre la 
rigidez del mercado, pues más de 
lo mismo, la destrucción de em-
pleo desde 2008 ha sido superior 
a los tres millones (de una pobla-
ción activa de 22 millones), algo 
que desmiente las eruditas voces 
que hablan de la rigidez del mer-
cado laboral. Tampoco la mayor 
intensidad de las crisis en el esta-
do español se debe a su mercado 
laboral, sino a otros factores como 
el no desarrollo o subdesarrollo 
de sectores estratégicos con carga 
tecnológica y de valor añadido.

►LAS REFORMAS Y SUS EFECTOS: 
EMPEZAMOS EN LOS ‘80

1984 sentó las bases de la polí-
tica laboral que quería la patro-
nal, plasmada en las reformas 
llevadas a cabo por el PSOE. En 

agosto de 1984 se abre la cos-
tumbre de modificar el Estatuto 
de las Trabajadoras cada poco 
tiempo, introduciendo la tem-
poralidad en la contratación, 
eliminando la exigencia de una 
causa definida. También se am-
pliaron la duración de los con-
tratos en prácticas y de forma-

ción, a la vez que se disminuía 
el peso de la enseñanza en los 
contratos formativos. En 1986, 
otra reforma eliminó los topes 
diarios, semanales y mensuales 
de horas extras, lo que permite 
a la empresa jugar con el máxi-
mo que dicta la ley, dejando 
el significado de las horas ex-
traordinarias en nada, siendo 
utilizables casi como ordinarias 
en el momento que la empresa 
quisiera.

De esta manera, en un con-
texto de desempleo en aumen-
to afectando de una manera 
directa a la juventud, se divide 
(«segmenta») el mercado labo-
ral en plantilla fija y estable y 
otra precaria, a la vez que los 
contratos formativos y de prác-
ticas empeoran. Además, con 
las horas extra se consigue que 
la plantilla trabaje más horas, 
influyendo negativamente so-
bre la contratación. La estrate-
gia del capital es la del divide y 
vencerás, creando lo que más 
tarde los sindicatos de concer-
tación, gobiernos y patronales 
han llamado dualidad del mer-
cado de trabajo, excusa para 
aplicar nuevas reformas en el 
futuro.

A primeros de la década de 
los 90 las reformas se aplica-
ron también en el derecho a 
las prestaciones (Ley 22/1992) 
que más tarde se desarrollaría, 
además de legalizar las empre-
sas de trabajo temporal (Ley 
10/1994), lo que supone una 
privatización de hecho de la 
contratación laboral. Otro de 
los elementos tratados es el de 
la flexibilidad interna, ya que 
se da más poder a los departa-
mentos de recursos humanos, 
con la posibilidad de polivalen-
cia y movilidad funcional, ade-
más de ampliar la movilidad 
funcional y las modificaciones 
sustanciales de condiciones de 
trabajo. Y en 1995 se aprobó 
un nuevo Estatuto de los Tra-
bajadores. Las empresas están 

cambiando, el capitalismo va 
modificando su modelo de 
producción del fordismo (gran 
empresa, contratos estables, 
trabajo de por vida… en lo que 
corresponde a las relaciones 
laborales) al denominado post-
fordismo, donde las empresas 
buscan la mayor flexibilidad 
posible (cambiar de lugar de 
producción sin trabas, modi-
ficar los procesos productivos 
muy rápidamente…) siendo las 
trabajadoras las que carguen 
con el peso de estas modifica-
ciones: formación y especiali-
zación continua a cargo de la 
trabajadora, precariedad labo-
ral para la gran mayoría (hoy 
me necesitan aquí, mañana 
ahí...), entre otras cuestiones.

A partir de 1996 comienza a 
disminuir la tasa de desempleo, 
y empieza otra etapa, caracteri-
zada por el crecimiento econó-
mico y la burbuja inmobiliaria, 
que durará hasta 2007. En estas 
dos décadas previas, las refor-
mas iban dirigidas a dualizar 
el mercado laboral en fijos es-
tables y temporales precarios; 
así se creó un ejército de per-
sonas desempleadas (y mayo-
ritariamente jóvenes), que es lo 
que el capital necesitaba para 
la siguiente etapa; y por otra 
parte, frente a las personas con 
empleo estable se creaba una 
figura para hacerla más dócil, 
bajo la amenaza de despido, al 
haber millones de personas en 
situación de desempleo que 
aceptarían cualquier puesto de 
trabajo. 

►LA ERA DEL LADRILL0

1997 comienza con varias leyes, 
siendo el Decreto-Ley 8/1997 el 
que vuelve a abrir la veda para 
las causas organizativas, tecno-
lógicas y de producción en caso 
de modificaciones sustanciales 
y despidos, vinculando estas 
causas a la «competitividad» de 
la empresa. Lo que vuelve a ser 
un paso atrás en las relaciones 

El avance del capital frente 
a la clase trabajadora

ENDIKA ALABORT AMUNDARAIN  
• VITORIA
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«Pese a haber aplicado 
más de 80 reformas, 
los problemas siguen 
siendo los mismos, si es 
que no han empeorado» 

Manifestación en Zaragoza en 
2010 contra la reforma laboral. 

/ CNT ARAGÓN-RIOJA

Los gobiernos de diferentes colores han ido implementando reformas en la legislación 
laboral durante los últimos 35 años, y siempre bajo una serie de premisas comunes

CONTINÚA EN SIGUIENTE PÁGINA

«Con las horas extra se 
consigue que la plantilla 
trabaje más horas, e 
influye negativamente 
en la contratación» 



laborales para las trabajadoras, 
ya que vuelve a facilitar el despi-
do y la flexibilidad interna como 
solución a los problemas de 
competitividad de las empresas.

En 1989 se legisló en materias 
de igualdad, ampliando la mater-
nidad y la excedencia por cuida-
do de hijos e hijas; más de una dé-
cada después, en 1999, en materia 
de conciliación de vida familiar y 
laboral. Una legislación que se ha 
demostrado insuficiente para po-
der lograr un trato no discrimina-
torio de las mujeres.

Para flexibilizar aún más el 
mercado laboral, en 2002 se mo-
dificaron las prestaciones por 
desempleo, teniendo la admi-
nistración mayor control y cri-
minalizando a las personas des-
empleadas de fraude. Comenzó 
a implantarse el compromiso de 
ocupabilidad para poder reci-
bir la prestación, algo que es un 
derecho obtenido por el mero 
hecho de haber trabajado. De 
esta manera se presiona a las 
personas desempleadas a coger 
un trabajo mediante extorsión 
económica por parte del Estado.

Éste es el período en el que 
los sindicatos de concertación, 
patronal y gobiernos se sacan 
fotos diciendo que la dualidad 
del mercado de trabajo se aca-
bará con la enésima reforma, 
algo absolutamente falso. Así 
lo describían con las reformas 
de 2006 y 2007, limitando la 
contratación temporal y dando 
dinero a las empresas por hacer 
contratación indefinida. La tasa 
de paro había descendido del 
10% (pese a haber más de dos 
millones de personas paradas) 
y el crecimiento económico 
parecía imparable al calor de 
la burbuja inmobiliaria. Con la 
excusa de que el coste del des-
pido es una traba a la contrata-
ción, estos costes van reducién-
dose previo pacto con CC.OO. 
y UGT bajando las indemniza-
ciones que deben pagar las em-
presas, lo que sienta las bases 
de la destrucción del empleo 
que vino en la siguiente etapa.

Una novedad fue la Ley Or-
gánica para la igualdad efectiva 
de mujeres y hombres en 2007, 
que supuso abordar cuestio-
nes de género en las relacio-
nes laborales de una manera 
más transversal, pero que no se 
acercó a acabar con el patriar-
cado en la empresa, siendo los 
planes de igualdad en las em-
presas y los cambios en permi-
sos de paternidad sus efectos 
más notorios a corto plazo.

►y así nos pillÓ la mal 
llamada crisis

Las reformas laborales que pre-
carizaron el trabajo y abarata-
ron el despido fueron las que 
facilitaron el brutal aumento 
del desempleo en este período. 
Despido libre y casi gratis, poco 
más necesitaba la patronal. El 
trabajo de los años anteriores 
fue muy útil para las patronales. 
Pero en crisis, las necesidades y 
ambiciones empresariales fue-
ron a más en lo que respecta a 
las relaciones laborales, cen-
trándose las nuevas reformas 
en varias líneas: desactivar las 
posibilidades de negociación 
de las organizaciones sindi-
cales, aumentar la flexibilidad 

externa aún más (vía despidos 
individuales y colectivos) y la 
interna (lograr el absoluto con-
trol sobre las trabajadoras y los 
puestos que ocupan en las em-
presas) además de desmontar 
el sector público para poder 
lucrarse con su privatización 
(ya sea de manera directa o in-
directa).

La reforma de 2010 tiene 
como puntos fuertes el hecho 
de que Fogasa asume parte del 
despido, esto es, que lo finan-
ciamos entre todas, y se refor-
man las causas del despido, 
ampliándose los conceptos de 
causas económicas, técnicas, 
productivas y organizativas. A 
esto hay que sumar que ya no 
solo se abarataba el coste del 
despido (flexibilidad externa), 
sino que además se volvía a in-
cidir en facilitar el aumento de 
la flexibilidad interna (trasla-
dos colectivos, modificaciones 
sustanciales de condiciones 
de trabajo, cláusulas de inapli-
cación salarial, ERE tempora-
les...). Al mismo tiempo, la Ad-
ministración facilita la acogida 
a los contratos de fomento de 
contratación indefinida.

En 2011 se vuelve a legis-
lar otro apartado básico para 

la actividad de los sindicatos: 
la negociación colectiva. Las 
modificaciones se dieron en la 
estructura de la negociación 
(prioridad en ciertas áreas del 
convenio de empresa sobre los 
sectoriales), en el contenido y 
vigencia de los Convenios Co-
lectivos, la legitimación para 
negociar y en la comisión nego-
ciadora. 

La siguiente gran reforma fue 
la de febrero de 2012. Un aná-
lisis pormenorizado de este de-
creto-ley supondría un mono-

gráfico, por lo que sólo se van 
a resaltar varios de los cambios 
que ha supuesto. En el ámbito 
del despido, en lo que respec-
ta al sector público, se abrió la 
posibilidad de aplicar despidos 
colectivos; además de eliminar 
la autorización de la autoridad 
laboral, flexibilizar despidos 
colectivos mediante la aplica-
ción de medidas atenuadoras 
por parte de las empresas, reba-
ja del coste en el caso del despi-
do improcedente…

En lo que corresponde a la 
negociación colectiva, se facili-
tan los descuelgues de convenio 
ampliando las causas para el 
mismo, se limita la ultraactivi-
dad de los convenios y en ciertas 
materias se da prioridad al con-
venio de empresa frente al sec-
torial. En el caso de las modifi-
caciones del contrato de trabajo, 
la movilidad geográfica se expli-
ca de manera más genérica (lo 
que de hecho significa su apli-
cación), y las modificaciones 
sustanciales de condiciones de 
trabajo se flexibilizan a favor de 
la empresa.

En julio de 2012, la nueva le-
gislación endurece las condi-
ciones para acceder al subsidio 
y en relación al empleo público, 

se rebajan los sueldos (supre-
sión de la paga extraordinaria 
de diciembre de 2012), se redu-
cen las vacaciones, aumenta la 
jornada de trabajo…

A día de hoy también se ha 
reformado el sistema de pen-
siones, se ha limitado la crea-
ción de empleo público, y pa-
rece que la dinámica actual es 
que las patronales piden, y el 
Estado otorga, sin ya ni siquiera 
hacer un teatro de concertación 
social.

►respuetas y resistencias 
y retos

Pero estas medidas no fueron 
tomadas sin resistencias. El en-
frentamiento en cada reforma 
ha venido matizada por el tea-
tro del diálogo social. Los paros 
de 24 horas (cuando llegaban a 
ser de día completo) han sido la 
herramienta de presión más uti-
lizada ante cada nueva legisla-
ción, siendo el boicot y sabotaje 
menos utilizados. La legislación 
sobre huelgas ha ido descafei-
nándose en lo que toca a los de-
rechos de las trabajadoras, sien-
do vulnerada casi al 100% de las 
veces sin apenas efectos para 
las patronales y el Estado mien-
tras que para nosotras se ha ido 
endureciendo. Un ejemplo es 
la declaración de ilegalidad de 
una huelga y sus consecuencias 
sobre una plantilla o sindicato; 
o el aumento de la represión y 
condenas de piqueteras, con 
penas de cárcel.

La correlación de fuerzas de 
los sindicatos de concertación 
y otros sindicatos más comba-
tivos (anarcosindicalismo, sin-
dicatos nacionalistas e indepen-
distas, otros de clase…) son las 
que han marcado el conflicto. 
Entre 2009 y 2014, mientras en el 
Estado los sindicatos de concer-
tación seguían sin moverse, en 
los lugares donde menos peso 
tenían había mayor conflictivi-
dad (8 paros generales en Hego 
Euskal Herria, por ejemplo). Ha-
brá que ver a partir de ahora la 
evolución de esta conflictividad.

Otra de las cuestiones que 
quedan en segundo plano son 
las oportunidades de resis-
tencia que también abren las 
nuevas reformas. La resistencia 
puede plasmarse en un paro 
general de 24 horas, pero tam-
bién trasladarla al centro de 
trabajo, logrando un convenio 
de empresa (algo que facilita 
la reforma de la negociación 
colectiva de 2011) por las sec-
ciones sindicales que blinde 
ante futuras reformas; o lograr 
la reinternalización de los ser-
vicios en un ayuntamiento, de-
mostrando que es más rentable 
para el mismo, en vez de dejarlo 
en manos de las grandes corpo-
raciones como FCC y otras. Las 
formas de hacer frente a las re-
formas son muchas y variadas.

1. Para un mayor análisis pormenorizado 
de las reformas laborlaes hechas, se pue-
den consultar dos informes de la Funda-
ción Primero de Mayo:

http://www.1mayo.ccoo.es/nova/files /1018/
Informe77.pdf 
http://www.1mayo.org/nova/files/1018/ 
InformeReformas.pdf

2. Para más información, se puede consultar 
el dossier La reforma de la negociación co-
lectiva publicado por CNT y disponible en:

http://cnt.es/sites/default/files/la_reforma_
de_la_negociacion_colectiva.pdf
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«Con la excusa de que 
el coste del despido es 
una traba a la creación 
de empleo, estos costes 
van reduciéndose» 

«La legislación sobre el 
derecho de huelga ha ido 
descafeinándose en lo 
que toca a los derechos 
de las trabajadoras» 



asfixiar a las administraciones 
autonómica y local para garan-
tizar servicios básicos a la ciuda-
danía, pero también puede servir 
de coartada para no prestarlos.

2. El peso de la ideología 
neoliberal. La Ley 27/2013 de 
Racionalización y Sostenibili-
dad de la Administración Local 
rompe el principio de autono-
mía local y de proximidad a la 
ciudadanía, lo que imposibilita 
el acercamiento de las personas 
a sus ayuntamientos y la partici-
pación política de los vecinos y 

10 ECONOMÍA 

Una amenaza se cierne sobre 
el Sistema Público de Servicios 
Sociales ya que en la actuali-
dad se está produciendo una 
progresiva entrada del llama-
do Tercer Sector en su gestión, 
lo que responde a un cambio 
ideológico en el modelo de po-
lítica social. 

Para conocer lo que está ocu-
rriendo en este campo de los 
servicios públicos nos tenemos 
que remontar a sus orígenes. 
En la Constitución Española de 
1978 se reconoció la asistencia 
social como una competencia 
exclusiva de las Comunidades 
Autónomas. De manera que 
los Estatutos de Autonomía 
recogieron dicha competen-
cia de la acción social y fueron 
los primeros ayuntamientos 
democráticos de los años 80, 
de acuerdo con el principio de 
autonomía municipal recogido 
en la Constitución, los encarga-
dos de construir la estructura 
orientada a dar respuesta a este 
tipo de  necesidades sociales.

Las Comunidades Autónomas 
aprobaron leyes de Servicios So-
ciales en las décadas de los 80-
90. Desde entonces, hasta 2010, 
la mayoría aprobó las leyes de 
segunda generación, y algunas 
de ellas han aprobado leyes de 
Servicios Sociales por tercera 
vez. Las primeras leyes se carac-
terizaron por atribuir la respon-
sabilidad al sector público para 
producir y gestionar los servicios.

A partir de la década de los 
90, se optó por ampliar la oferta 
de servicios, pero «externalizán-
dolos» —palabra que oculta su 
verdadera intención privatiza-
dora— , y se fue imponiendo un 
modelo de gestión que ha favo-
recido progresivamente la entra-

da del sector privado, tanto el de 
las organizaciones no lucrativas 
como las del sector empresarial.

Sin embargo, a día de hoy 
y a pesar de que los servicios 
sociales atienden a más de 8 
millones de personas al año en 
todo el territorio nacional, se 
está produciendo una demoli-
ción contralada de este sistema 
público de cobertura social. 

POSIBLES CAUSAS
Según Lucía Santos y Julia Her-
ce, ambas trabajadoras sociales 
y miembros de la Asociación 

Foro SERVSOCIAL Madrid, en-
tre las posibles causas que han 
desencadenado esta situación 
encontramos: 

1. Errores políticos. Con la 
aprobación de la Ley 39/2006 
de Promoción de la Autonomía 
personal y Atención a las perso-
nas en situación de Dependen-
cia, por el Gobierno socialista, 
se contribuyó a aumentar la di-
ficultad para identificar el Siste-
ma público de Servicios Socia-
les y con ello, también aumentó 
su debilitamiento.

Hoy tenemos dos sistemas pa-
ralelos y debilitados que se en-
cuentran en proceso de desman-
telamiento, especialmente en 
los municipios pequeños, tras la 
aprobación en 2013 de la Ley de 
Racionalización y Sostenibilidad 
de la Administración Local.

Las medidas de ajuste ini-
ciadas por el PSOE en 2011 para 
reducir el déficit público, desem-
bocaron en la aprobación de la 
Ley Orgánica 2/2012 de Estabili-
dad Presupuestaria y Sostenibili-
dad Financiera. El techo de défi-
cit que introduce esta ley puede 
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El botín de las Organizaciones No Gubernamentales también incluye la «sangre que corre por nuestras venas»

ANÁLISIS  |  EL TERCER SECTOR

La entrada de las ONGs en los servicios sociales 
es un negocio que mueve millones de euros

CHEMA  
• SOV DE FERROL

El 21 de enero de 2015 comienza en Suiza 
un año más el Foro de Davos, reúne a los 
principales líderes políticos y capitalistas 
mundiales. Con el lema «El nuevo contexto 
global» hace referencia a la situación polí-
tica, económica y tecnológica a nivel mun-
dial. El ingente esfuerzo propagandístico 
e ideológico del capitalismo y del poder, 
solo va a ser comparable con la hipocresía, 
el cinismo y la mentira de un discurso ca-
pitalista doctrinario y dogmático, que solo 

defiende los intereses de las elites privile-
giadas y gobernantes, con una burda mani-
pulación del lenguaje y de las palabras. In-
tentando identificar la economía global de 
toda la sociedad con los éxitos de su acu-
mulación de riqueza en sus propias manos. 
La injusticia de la acumulación de la rique-
za por las elites capitalistas  es traducida 
como un éxito económico global para toda 
la sociedad, a pesar de la realidad del creci-
miento de las desigualdades económicas y 

sociales y de la pobreza del conjunto de la 
humanidad.

Las clases sociales y un discurso capita-
lista económico clasista, que propaga que 
el éxito del capitalismo es un éxito para 
toda la sociedad, solo se puede realizar con 
el cinismo, la hipocresía y la mentira políti-
ca y  la manipulación burda de las palabras 
y el lenguaje.

La realidad para la humanidad es otra. 
En 2016 el 1% de la población mundial, 

70 millones de personas, acumulara más 
riqueza que el otro 99%, 7.000 millones 
de personas, y tendrá más de la mitad 
del dinero del mundo. En España el 1% 
de la población tiene más riqueza que el 
70% más pobre. Más de 1.200 millones de 
personas en el mundo viven con menos 
de 1,25 dólares al día. Las personas que 
padecen hambre crónica son más de 842 
millones. Más de 1.000 millones de per-
sonas son analfabetas. También, las 80 
personas más ricas del mundo tienen 
la misma riqueza que 3.500 millones de 
personas. En cuanto al desempleo forzo-
so más de 210 millones de parados a ni-
vel mundial, de los cuales más de 75 mi-
llones son jóvenes menores de 24 años. 
Desde que empezó la denominada crisis 

Palabras económicas

El capitalismo siempre está en 
crisis para los trabajadores

Las ONGs se han sabido 
adaptar al capitalismo 

con una facilidad 
asombrosa y están 

empezando a hacer 
grandes negocios. / 

AGENCIAS



vecinas en los asuntos que les 
afectan, para dejar como com-
petencias municipales las pu-
ramente administrativas.

El economista Juan Torres 
plantea que el porcentaje de 
recursos que las administra-
ciones locales europeas de-
dican a la protección social 
es bastante más elevado que 
el nuestro —un 28%, mien-
tras que en España no llega al 
8%—. Dice este economista 
que la ley no apuesta por la 
búsqueda de la eficiencia y 
la equidad, sino por dejar vía 
libre a intereses de mercado y 
de competencia.

El sistema público de Servi-
cios Sociales es un sector de 
la economía y de creación de 
empleo. El desmantelamiento 
de este sistema de protección, 
por tanto, solo puede aumen-
tar las cifras de desempleo de 
profesionales y de personas 
que trabajan para este sector 
o empeorar sus condiciones 
laborales.

Así podemos afirmar que 
existe un proyecto para des-
mantelar por parte de quienes 
nos gobiernan los servicios 
públicos asistenciales y se está 
favoreciendo la entrada masi-
va de los intereses de mercado 
en la dinámica de la compe-
tencia de las propias ONG.

Aprovechando el retroceso 
progresivo del Estado español 
a la hora de invertir en polí-
ticas sociales, vemos cómo 
muchas ONGs se alían y aso-
cian entre sí para ir ganando 
un mayor espacio y poder, lo 
que les garantiza, al hacerse 
más fuertes, una mayor cre-
dibilidad ante la opinión pú-
blica. Tal y como señala Pablo 
Martínez Osés en su trabajo 
sobre las ONG Redefinición 
del papel de las ONG: «hacia 
una mirada más política», 
en el imaginario colectivo se 
asocia a las organizaciones 
del Tercer Sector con la so-
lidaridad. Esto les provee de 
una gran legitimidad de par-
tida, aun cuando sus accio-
nes no estén asociadas a un 
cuestionamiento político de 
las causas estructurales que 
provocan la pobreza y la in-
justicia social, a las cuales su-
puestamente dicen combatir.

ALIANZAS CON LA BANCA
Por otro lado se aprecian 
ciertas contradicciones, por 
ejemplo, cuando las enti-
dades sociales se prestan a 
firmar convenios de colabo-
ración con obras sociales de 
entidades bancarias. Mere-
cería al menos una reflexión 
por su parte sobre la alianza 
con unas entidades banca-
rias, que además de disfrutar 
de una fiscalidad ventajosa 
(un 10%), con sus prácticas 
depredadoras han abocado 
a la pobreza y exclusión a las 
mismas familias que ahora 
pretenden asistir.

Si queremos producir una 
mayor cohesión y equidad 
social es preciso que aumente 
notablemente el gasto social 
en los presupuestos públicos, 
para garantizar derechos a la 
ciudadanía. 

EL COMERCIO DE LA SANGRE
A finales de la década de los 
80 y principios de los 90 las 
empresas privadas que co-
merciaban con sangre huma-
na contrataron a donantes de 
alto riesgo en EEUU, inclu-
yendo presos y consumido-
res de drogas inyectables y 
trataron con productos deri-
vados de estas donaciones a 
personas afectadas de hemo-

filia en muchos países, entre 
ellos España, sin realizar los 
controles pertinentes, provo-
cando miles de contagios de 
hepatitis y VIH.

Las compañías farmacéu-
ticas implicadas lograron 
acuerdos extrajudiciales para 
evitar la mayor parte de las 
demandas, pero la alarma 
creada impulsó la prohibi-
ción de comerciar con sangre 
humana y la generalización 
de las donaciones voluntarias 
y no remuneradas.

A pesar de estos graves he-
chos y de que la OMS sigue 
alertando sobre la inseguri-
dad asociada a la mercanti-
lización de la sangre y se ha 
marcado el objetivo de que 
todos los países obtengan 
sus suministros de sangre de 
donantes voluntarios no re-
munerados entre 2014 y 2020, 
Ignacio González y Javier 
Fernández-Lasquetty cami-
nan en dirección opuesta y 
aprobaron recientemente la 
privatización de la gestión de 
las donaciones de sangre en 
la comunidad madrileña, que 
ceden a la Cruz Roja a cambio 
de 9,3 millones de euros (67 
euros por donación)

La Cruz Roja es una insti-
tución privada patrocinada 
por grandes empresas espa-

ñolas y aunque las personas 
voluntarias son merecedoras 
de gran respeto, no sucede 
lo mismo con su presidente, 
Juan Manuel Suárez del Toro 
Rivero, un banquero que 
compatibilizaba hasta hace 
unos meses su cargo retribui-
do en esta ONG con la presi-
dencia de Caja Canarias y con 
su pertenencia al Consejo de 
Administración de BFA/Ban-
kia.

Por otra parte, al contrario 
de lo que sucede en otros paí-
ses de nuestro entorno como 
Francia y Holanda, donde la 
fabricación de hemoderiva-
dos corre a cargo del siste-
ma público, en España este 
proceso está en manos de la 
compañía farmacéutica Gri-
fols, multinacional catalana 
vinculada a fondos de inver-
sión, que además de recibir 
gratuitamente el plasma do-
nado por la población espa-
ñola, importa plasma de USA 
para elaborar hemoderivados 
para el mercado Europeo.

Esta farmacéutica tiene 
mucho interés en disponer 
de cantidades suficientes de 
plasma sin necesidad de im-
portarlo desde el otro lado 
del atlántico, así que su pre-
sidente Victor Grifols ha soli-
citado al gobierno de España 
la legalización del comercio 
de la sangre «me comprome-
to a pagar 60 o 70 euros por 
donante a la semana, lo que 
sumado al paro es una forma 
de vivir».

La privatización iniciada en 
Madrid abre las puertas a este 
mercado y facilita el acuerdo 
comercial entre Grifols y la 
Cruz Roja. 

Además, la crisis econó-
mica disparará la afluencia 
de personas sin trabajo, que 
necesitarán vender su sangre 
como último recurso, como 
ya ocurrió en épocas a las que 
creímos no regresar, posibili-
tando una gran oportunidad 
de negocio para la  industria 
privada, a costa de desgajar 
otro servicio esencial del SNS 
y de una enorme pérdida para 
la credibilidad y la seguridad 
de la gestión de la sangre en 
España, que costará mucho 
recuperar.
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Juan 
Gandarias 
Zuñiga

Un ingenerio al mando 
de Caixabank en Madrid

La mano invisible 

Juan Gandarias Zuñiga nació 
en Bilbao en 1960. Ingeniero 
Agrónomo por la Universidad 
Politécnica de Madrid y Máster 
en Administración de Negocios 
por la Escuela de Negocios de 
la Universidad de Navarra, del 
Opus Dei. Comenzó su carrera 
profesional en el área de Banca 
Corporativa de Citibank, uno 
de los bancos que en la actua-
lidad más reclamaciones tiene 
por parte de su clientela. En 
1988 se incorporó a AB Aseso-
res donde fue socio y miembro 
del Consejo de Administración 
de la compañía.

Esta entidad financiera se de-
dicaba a la gestión y la interme-
diación en España.

La gente con la que trabajó 
formó después nuevas empre-
sas financieras, como Atlas Ca-
pital (ahora Atl Capital), rela-
cionada con el «caso Bomsai», 
un desvío de fondos durante 
la anterior legislatura del PP; 
pasaron a otras grandes empre-
sas, como Jorge Morán, ex CEO 
de Banco Santander en Estados 
Unidos, Santiago Eguidazu en 
Ferrovial, Ignacio Garralda es 
presidente de la Mutua Madri-
leña, y Pedro Guerrero de Ban-
kinter.

En 1999 AB Asesores fue ad-
quirida por la estadounidense 
Morgan Stanley, donde se in-
corporó como Managing Direc-
tor. Este banco ya fue obligado 
a pagar 50 millones de dólares 
por fraude en los fondos de in-
versión, y volvió a pagar para 
librarse del escándalo de las 
hipotecas basura en los EE.UU.

En 2008 Morgan Stanley ven-
dió esa división a Caixabank, 
y desde enero Gandarias ya 
gestiona la actividad de las 677 
oficinas y los más de un millón 
doscientos mil clientes que tie-
ne la entidad en la Comunidad 
de Madrid.

Palabras económicas José luis Velasco

del capitalismo en 2008 fueron despedi-
dos 23 millones de trabajadores. 

Son algunos datos del éxito económico 
histórico y actual del capitalismo, de los go-
biernos y las elites privilegiadas. También 
podríamos añadir las muertes de 7 millones 
de niños menores de cinco años en el mun-
do por enfermedades, fácilmente evitables 
con recursos económicos.

Y sin embargo dinero y recursos econó-
micos hay en abundancia, solamente que 
injustamente distribuido, las políticas eco-
nómicas y sociales del capitalismo y de los 
gobiernos acentúan la injusta distribución 
de la riqueza, son la causa directa de tanta 
miseria y tragedia humana. Una vez más el 
capitalismo se muestra como lo que es: una 
estructura de poder económica y política.

Hay tanto dinero, que las empresas capi-
talistas ya están pagando intereses, rentabi-
lidad negativa, por colocar el dinero en sitios 
seguros. Y a la vez el gasto militar es de pro-
porciones astronómicas, más de 1,8 billones 
de euros a nivel mundial, en España cerca 
de 18 mil millones de euros, teniendo en 
cuenta las partidas militares repartidas en 
otros ministerios, y a los que habría que su-
mar en España el gasto militar de cerca de 40 
mil millones en compras de armamentos.

Para la sociedad y los trabajadores el ca-
pitalismo es la crisis, histórica y actual, las 
clases sociales están ahí. Es hora de ser inte-
lectualmente honestos y convertir a la eco-
nomía en una auténtica ciencia económica 
y social, aplicar una ética a la economía y 
hacer la revolución económica. Una econo-

mía al servicio de la sociedad para satisfacer 
las necesidades y deseos del conjunto de la 
sociedad, donde todos aportemos según 
nuestras posibilidades y recibamos según 
nuestras necesidades. Esta revolución eco-
nómica necesita ser acompañada de una 
revolución política, social, cultural y ética. 

La forma de poner en práctica estos de-
seos es por la autoorganizacion de la socie-
dad y los trabajadores, no hay vía política 
que sirva, solo nuestra autogestión de la 
vida y de las luchas.

Los nuevos ideales de la libertad y la 
igualdad real, de la justicia económica y 
social, son los viejos valores que la humani-
dad siempre tuvo en su lucha contra el po-
der y la explotación. Retomemos el discurso 
de la historia para hacerlo actual y útil.

La cara más oculta de las ONGs comercializa con nuestra sangre. / AGENCIAS



lenta, o por problemas a la hora 
de cobrar las «horas extras» (que 
por norma aquí se cobran en ne-
gro, si es que se cobran) o por ho-
ras fuera de contrato.

Al ser un problema que se ha 
agudizado desde la llegada de 
la crisis y que no se ataja, decidi-
mos denunciarlo públicamente, 
tratar de hacerlo más visible y a 
la vez ofrecer asesoría a muchos 
trabajadores que por falta de so-
porte no solo no denuncian estos 
casos, sino que ni siquiera repli-
can y lo aceptan, se resignan a lo 
que en esta zona se ha generali-

zado y normalizado. La sumisión 
y el silencio cómplice de los esta-
mentos sociales es sangrante.

Llama la atención, por ejem-
plo, una noticia que recogieron 
en su día (5/11/2014) los medios 
locales e incluso nacionales. La 
noticia recoge solo que una mu-
jer mayor de 50 años sufre que-
maduras en el 40% de su cuerpo 
y que en la vivienda tenía botes 
de cola que también ardieron. 
Esta noticia aparece en el apar-
tado de sucesos. No dice nada de 
que lo más probable es que esta 
mujer estuviera trabajando en su 

domicilio sin contrato. Ante una 
situación así no debemos dejar 
de preguntarnos qué ha sido de 
esta persona. ¿Tuvo derecho a 
percibir algún tipo de baja, in-
demnización en caso de daños 
irreversibles…? Evidentemente 
no. En las informaciones se obvia 
que el incendio no se produce en 
una nave industrial, sino en el 
propio bloque de viviendas que 
es el domicilio de la trabajadora. 
Este tipo de trabajo a domicilio 
es desgraciadamente habitual en 
la economía sumergida. 

P.— ¿Qué valoración hacéis de 
la campaña?

R.— Sin duda la valoración es 
positiva. Llevamos un tiempo 
con ella y desde que empezamos 
hemos recibido a muchos tra-
bajadores que han dado el paso 
al sentirse identificados con la 
campaña. A pie de calle, cuan-
do repartimos propaganda, son 
muchos los que se interesan y 
apoyan. A esto contribuye la ima-
gen del resto de sindicatos, que 
echan la vista para otro lado. Han 
sido cómplices de esta fórmula y 
del silencio presente. La pobla-
ción en general es consciente del 
problema, aunque no hay una 
lucha canalizada ni organizada 
para protegernos de estas prác-
ticas y a la vez tratar de acabar 
con ellas. Es ahí donde nosotros 
debemos actuar, dando al pro-
blema una perspectiva obrera y 
de clase, evidenciando en estas 
injusticias la existencia de cla-
ses y la necesidad de luchar. La 
organización de los trabajadores 
será sin duda un paso imprescin-

dible para ganar terreno a una 
patronal que abusa y se impone 
frente a un enemigo desarmado 
y pasivo. Desde un punto de vista 
anarcosindicalista es indispen-
sable la denuncia y la práctica 
de la acción directa, solidaridad 
y apoyo mutuo entre los trabaja-
dores para acabar con esta situa-
ción de una vez por todas.

P.— ¿Habéis recibido apoyo 
de los grupos sociales o de orga-
nizaciones de izquierda?

R.—  Sí, sin ir más lejos en la 
mesa redonda que organiza-
mos para presentar la campaña 

participaron personas vincula-
das a los movimientos sociales 
locales. La respuesta de par-
tidos y sindicatos integrados 
en el sistema y de las propias 
instituciones es el silencio y la 
resignación habitual lo que les 
convierte en cómplices. 

P.— ¿Cómo ha reaccionado la 
sociedad?

R.—  La moneda siempre tie-
ne dos caras; por una parte está 
el trabajador que es plenamen-
te consciente de su situación de 
precariedad y todo lo que aca-
rrea (no tener derecho a baja 
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La economía sumergida en 
Alicante es una práctica gene-
ralizada que da empleo, según 
estadísticas oficiales, a unos 
100.000 trabajadores. Sin duda 
es el sector del calzado el que 
más se beneficia de esta situa-
ción, junto con hostelería y 
servicios. Para entender el fe-
nómeno basta el dato de que 
Elche tiene registrados a más 
de 33.000 trabajadores en paro, 
según la Encuesta de Población 
Activa (EPA). Pese a que en los 
últimos años el sector del cal-
zado ha experimentado un cre-
cimiento considerable gracias a 
la exportación y las ventas por 
Internet, ciudades de tradición 
«zapatera» como Elche y Elda 
(Alicante) están entre las cinco 
poblaciones que, proporcio-
nalmente al número de habi-
tantes, menos IRPF tributan de 
todo el Estado. Denunciar esta 
situación es el objetivo de una 
campaña de CNT y de ello ha-
blamos en esta entrevista.  

Pregunta.— ¿Cómo surge la 
idea de llevar a cabo esta campa-
ña de denuncia de la economía 
sumergida?

Respuesta.— En el sindicato 
ofrecemos asesoría laboral gra-
tuita, y con el tiempo nos perca-
tamos de que la mayoría de casos 
que nos traían los trabajadores 
estaban relacionados de alguna 
manera con la economía sumer-
gida, ya fuera por ausencia de 
contrato, contratación fraudu-

REDACCIÓN 
• DONOSTIA

«CNT impulsa la denuncia de una economía 
sumergida que beneficia a los empresarios»

«En el sindicato ofrecemos asesoría laboral gratuita y nos percatamos de que la 
mayoría de casos estaban relacionados de algún modo con el trabajo en negro» 
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por enfermedad, imposibilidad 
de cobrar el paro, inestabilidad, 
imposibilidad de negociar las 
condiciones de trabajo, jubi-
lación, etc.); por otra, los que 
asumen que aquí es la única 
forma de trabajar. Por ello, ante 
nuestra denuncia se sienten 
atacados y creen en peligro 
su trabajo y modo de vida por 
expresarlo de alguna manera. 
Son el eslabón más débil de la 
cadena. 

P.— Toda denuncia tiene un 
claro destinatario. En este caso, 
¿hacia quién o quiénes?

R.—  En este caso, la denun-
cia va dirigida a la patronal, so-
bre todo a las grandes firmas de 
calzado, a los pequeños talleres 
a los que subcontratan y hacia 
los comerciantes del sector de la 
hostelería que hacen contratos 
de jornada parcial para que sus 
trabajadores trabajen jornada y 
media diaria. Estos empresarios 
tienen nombres y apellidos y hay 
que denunciarles y luchar contra 
ellos a través del sindicato. Sacar 
esta realidad a las calles y acabar 
con ella, porque a pesar de lo 
que algunos creen, nosotros los 
trabajadores somos los más per-
judicados por estas prácticas. La 
patronal consigue mano de obra 
más barata, precios más bajos y 
extender una normalidad que 
impide cualquier reivindicación 
laboral, por simple que sea. 

P.— ¿Qué se dice desde la ad-
ministración pública alicantina?

R.— Pese a que en los últi-
mos años han aumentado las 
inspecciones de trabajo, somos 
conscientes de que la adminis-
tración pública no tiene la de-
terminación de acabar con estas 
prácticas. Ahí está la queja del 
sindicato de técnicos del Minis-
terio de Hacienda (GESTHA) por 
falta de efectivos y su denuncia 
de inspecciones de trabajo to-
talmente inoperantes. El escaso 
interés parece más motivado por 
razones económicas que por la 
dimensión real del problema; la 
dimensión recaudatoria esconde 
su dimensión social.

P.— ¿Tenéis conocimiento de 
si alguna empresa ha sido san-
cionada? 

R.— Las sanciones, en caso 
de darse, son mínimas, a pesar 
de que estas prácticas según la 
legislación pueden llevar apa-
rejadas unas fuertes sanciones 
económicas o incluso penas de 
prisión. Pero esta dista mucho 
de ser real. En los casos que se 
dan, los talleres cierran y abren 
nuevamente sus puertas con la 
misma maquinaria.

Un ejemplo ilustrativo real 
puede ser la empresa sita en El-
che María Jaén-Calmoda SL que 
fue denunciada públicamente 
por Aurora Sales por tenerla va-
rios años trabajando sin contrato 
junto a 30 compañeras más.

Esta empresa fue visitada el 
11 de junio del 2012 por J. M. 
Soria, actual ministro de Indus-
tria, el presidente de la Genera-
litat Valenciana, Alberto Fabra, 
y la alcaldesa de Elche, Merce-
des Alonso (PP), junto con su 
corte de palmeros, como refe-
rente de la industria del calza-
do en Elche. Pues bien, esta es 
una de las empresas que según 
la denuncia de sus propios tra-
bajadores, incumple sus obli-
gaciones laborales y fiscales.

«Elche y Elda (Alicante), 
están entre las cinco 
poblaciones que menos 
IRPF tributan al Estado 
pese a su industria»

«Muchos trabajadores 
por falta de soporte 
no solo no denuncian, 
sino que ni siquiera 
replican y lo aceptan»

Militantes de CNT se 
manifiestan en Elche 
contra la precariedad 

laboral. / ARCHIVO



Nunca como hasta ahora ha-
bíamos oído hablar tanto de la 
hepatitis C. Miles de españoles 
están afectados por una enfer-
medad que atenaza sus vidas a 
cualquier hora y en cualquier 
momento. Porque ellos, los en-
fermos, nunca saben si llegará 
antes el remedio o la muerte. 
Desconocen al acudir al mé-
dico si este les dirá que no hay 
medicación para todos; les dirá 
también que el Estado ha deci-
do suministrar Sovaldi a los que 
están muy enfermos, pero no 
tanto como para malgastar el 
dinero. La empresa que ha pa-
tentado el producto milagroso, 
Gilead, ha visto como su coti-
zación se disparaba en la bolsa 
de los mercados mundiales. Las 
ventas del fármaco suponen 
casi mil trescientos millones de 
euros en un año. El médico les 
dirá que si disponen de 55.000 
euros podrán llevar a cabo un 
tratamiento durante tres me-
ses y ellos, muchos de ellos, 
responderán que su bolsillo no 
puede con tamaño presupues-
to. De nuevo, como ocurre con 
infinita frecuencia, el rico sal-
vará su vida; el que no lo es, no. 
Rotunda en sus expresiones, 
Carmen no duda en pedir la 
expropiación de la patente para 
que esté al alcance de todos 
los bolsillos. En conversación 
telefónica Carmen Lara nos ha 
contado su pelea por la vida.

Pregunta.— ¿Cómo se en-
cuentra de ánimo?

Respuesta.— Algo agotada, 
porque son muchos años con 
la enfermedad. Me doy cuenta 
que me canso más que cual-
quier otra persona; pero, pese 
a todo, mantengo mi actividad 
cotidiana.

P.— Qué sensación tiene 
cuando interioriza que lo suyo 
y lo de tantos otros es pura eco-
nomía: gastos e ingresos.

R.— Es un sentimiento de 
frustración e indignación por-
que, según parece, para nues-
tro gobierno los ciudadanos no 
importamos nada. Estamos en 
manos de ellos que son quienes 
no nos dan el medicamento 
que nos curará. En esta situa-
ción los que no tenemos dinero 
somos quienes peor lo tene-
mos. El tratamiento esta ahí, en 
el mercado, y con una efectivi-
dad del 98%.

P.— ¿Desde cuándo llevan 
movilizándose?

R.— El día 29 de diciembre fue 
cuando decidimos encerrarnos 
en el hospital provincial y lo 
abandonamos hace unos días. 
Dejamos la ocupación al cons-
tatar que no había suficiente 
gente para mantener una di-
námica que exige dedicación. 
Nos encerramos gracias a la co-
laboración de nuestros amigos, 
de los compañeros de CNT y 
algunos afectados que conocía-
mos. A raíz de este encierro se 
sumó más gente a las diversas 
iniciativas que se plantearon. 

Formamos una asociación, co-
locamos mesas informativas en 
el exterior del hospital, recogi-
mos miles de firmas...

P.— ¿Cuándo asumes que 
para curar la enfermedad había 
que tener mucho dinero?

R.— A raíz de una visita a mi 
médico. En aquel entonces 
anunciaron a bombo y platillo 
que los medicamentos estaban 
disponibles. Ingenua, pensé 
que en mi próxima cita el mé-
dico me daría la receta para la 
compra de Sovaldi. Mi sorpresa 
fue cuando me dijo que no po-
día recetármelo porque no es-
taba disponible para todos. Se 
dispensaba solo para determi-
nados tipos de pacientes afec-
tados ya de forma grave por la 
enfermedad. Muy educado, el 
médico me expresó su pesar y 
yo me quedé pensativa, un tan-
to chafada y desilusionada. Le 
pregunté al médico si me podía 
ir tranquila a casa y él me con-
testó que en su caso no estaría 
tranquilo. Así de claro. En esta 
situación, y sabiendo el estado 
en el que estoy (nivel 3, con ci-
rrosis declarada) me dije que 
algo había que hacer. No podía 
seguir callada. Ni yo, ni otros 
tantos enfermos. 

P.— ¿Cuál es a tu juicio el pa-
pel que ha jugado la adminis-
tración andaluza durante este 
tiempo y en este caso?

R.—Se ha comportado igual 
que el gobierno central. Ellos se 
quieren poner flores diciendo 
que nos van a dar la medica-

ción que necesitamos; pero es 
mentira. Andalucía ha firmado 
un protocolo para priorizar el 
uso del fármaco que, en reali-
dad, es todavía más restricti-
vo que antes de su firma. Solo 
contempla dárselo a las perso-
nas que están en un nivel 4, que 
es el último de la enfermedad. 
Dentro de este segmento de 
enfermos se lo dan a los que 
tienen posibilidades reales de 
supervivencia.

P.— ¿Cuál ha sido el papel que 
ha jugado CNT en las moviliza-
ciones?

R.— Ha sido de mucha cola-
boración y ayuda. Estoy afilia-
da al sindicato y se puede decir 
que ha sido un filón porque es 
un sindicato que lucha, que es 
reivindicativo y esto, claro, nos 
ha permitido seguir hacia ade-
lante.

P.— ¿Confía en que este pro-
blema, grave problema para 
tanta gente, se pueda resolver a 
corto plazo? 

R.— A corto plazo lo veo di-
fícil porque ellos parece que 
están esperando a que haya 
más empresas farmacéuticas 
que compitan entre sí para que 
bajen los precios. Ahora se ha 
constituido un comité de ex-
pertos, elegidos por el Ministe-
rio de Sanidad, que, si te fijas, 
tienen estrechos vínculos con 
las empresas del sector. Tam-
poco confío en la revisión del 
protocolo porque no creo que 
recoja muchas mejoras; la ver-
dad. Por nuestra parte, la de los 

enfermos, es una situación des-
esperante y humillante.

P.— ¿Cómo digieren que el 
gobierno de España haya sido 
el único que no ha presionado 
para que la empresa Giliad baje 
el precio del medicamento?

R.— Obedece a los intereses 
que tienen. No les preocupa la 
salud de los enfermos. Dicen 
que no hay dinero; pero sí lo 
hay para construir aeropuer-
tos que no se usan y para otros 
despilfarros. Hay solución para 
este problema porque solo hay 
que mirar lo que ha hecho In-
dia. Hay que tener voluntad 
para salvar a las personas. En 
India han rechazado la patente 
para fabricar su propio produc-
to genérico a un coste infinita-
mente inferior. Simplemente, 
con una amenaza a la empresa 
farmacéutica de expropiación 
de la patente la empresa aba-
rataría el coste del tratamiento.         

Y es que las cifras cantan. El 
coste de la producción del me-
dicamento oscila entre los 50 y 
los 100 euros, mientras que un 
tratamiento completo se sitúa 
alrededor de los 50.000 euros. 
Con estos números no resul-
ta extraño que tan solo algo 
menos del 5% de los enfermos 
pueda sufragar los gastos mé-
dicos.

En este contexto la Plataforma 
de Afectados por la Hepatitis C 
ha reclamado al gobierno cen-
tral una partida de 800 millones 
de euros para tratar a los casi 
50.000 pacientes graves. 

actualidad 13cnt nº 416 febrero 2015

ACTUALIDAD

«Dicen que no hay dinero, pero lo hay para 
despilfarrar y construir aeropuertos sin uso»

carmen lara | AFECTADA POR LA HEPATITIS C 

«Tengo un sentimiento de frustración e indignación porque parece que para nuestro gobierno los ciudadanos enfermos no importamos nada»

redacción
• donostia

CNT de Córdoba ha tenido un papel activo en la 
defensa de los afectados / Agencias
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Fracking es un término anglo-
sajón para referirse a la técnica 
de extracción de gas natural o 
hidrocarburos de  yacimientos 
no convencionales. Se lleva a 
cabo mediante la fracturación 
de ciertas rocas sedimentarias, 
pizarras y esquistos, y tam-
bién se conoce como fractura 
hidráulica horizontal, porque 
el papel que juega el agua es 
fundamental. Tal y como pu-
blicaba la Revista Estudios de 
CNT el pasado agosto, el frac-
king entraría dentro de la lista 
de delirios capitalistas para 
mantener un modelo energéti-
co cada vez más insostenible. 
Andoni Ugarte, de CNT Castro 
Urdiales, decía al respecto «El 
fracking nos parece aparte de 
una absoluta aberración, una 
huida hacia delante del propio 
sistema que busca perpetuarse 
aunque solo sea por un perio-
do corto de tiempo a costa del 
envenenamiento de la tierra y 
la destrucción del país, del pai-
saje y de los paisanos. Y lo peor 
no es que haya gente capaz de 
pergeñarlo sino lo que es peor 
es que haya muchos, más de lo 
que pensamos, capaces de ad-
mitirlo».

CÓMO SE HACE

La mayoría de infografías que 
he consultado sobre el fracking, 
como la que está colgada en la 

web de RTVE.es.lab olvidan un 
paso previo, pese a que luego 
están muy bien explicadas. Al 
describir la técnica de fracking 
comienzan con «la perforación 
vertical en el terreno para intro-
ducir una tubería hasta llegar a 
la capa de rocas sedimentarias 
que se pretende explotar». 

Aquí, el “terreno” se usa como 
algo neutral, disponible para 
quien quiera. Ese terreno ha 
sido adquirido por una trans-
nacional a la que el Estado le ha 
concedido permiso para llevar 
a cabo esa actividad extractiva. 

Y no una parcela pequeña 
sino que para llevar a cabo una 
actividad de fracking es nece-
sario realizar muchos pozos 
ocupando amplias áreas, lo 
que aumenta el riesgo de terre-
motos al volverse inestable el 
terreno. La causa es que el agua 
inyectada puede provocar que 
una falla que estaba atrapada 
se desplace y provoque movi-
mientos de tierra. Así sucedió 
en 2011 en Youngstown (Ohio) 
con seísmos que alcanzaron 
hasta la magnitud 4, descritos 
como ligeros (la escala Richter 
va de 2 a 6,9). El riesgo aumenta 
aún más si se reinyecta el agua 
que sale del pozo a la tierra 
como sucede en Estados Uni-
dos.  

 Atravesando acuíferos y dis-
tintos substratos, finalmente 
es alcanzada la capa de piza-
rra, que suele estar entre 4 y 5 
km por debajo de la superficie, 
se realiza una perforación ho-

rizontal de entre 1,5 y 3 km de 
longitud. Es entonces cuando 
entra en juego el agua que es 
bombeada a gran presión a 
través de los tubos. El gas acu-
mulado en los poros y fisuras 
de esas rocas es liberado frac-
turándolas, de ahí el nombre 
de la técnica, mediante el bom-
bardeo a presión de miles de 
litros de agua, arena y distintos 
productos químicos que pue-
den ser contaminantes para el 
ambiente, y sobre todo, para 
los acuíferos. En cuanto a estos 
productos usados en el frac-
king se sabe poco hasta ahora 
porque sobre ellos pesa una 
capa de secretismo en EEUU, 

el país con más experiencia en 
esta técnica. Y eso sucede a pe-
sar de que en 2004 la Agencia 
Medioambiental Estadouni-
dense reconocía que los líqui-
dos usados en el fracking son 
tóxicos. Los productos usados 
están exentos de la regulación 
federal y/o la información so-
bre ellos está protegida debido 
a intereses comerciales. 

De acuerdo con la infografía 
de RTVE.lab el 99 % de lo bom-

beado es agua y arena, mientras 
que el 1 % restante, lo que supo-
ne unos 100.000 kilos, son estas 
sustancias nocivas o tóxicas 
que las empresas no quieren 
que sepamos. Fruto de la pre-
sión de Plataformas contrarias 
al fracking se han hecho públi-
cas algunas de esas substancias 
como la acrilamida, el benceno 
o el naftaleno. El fluido impacta 
y fragmenta las rocas liberan-
do el gas esquisto atrapado en 
ellas. El gas liberado junto al 
agua y los componentes quí-
micos empleados retornan a la 
superficie a través de la tubería. 
Como mínimo el 50 % del gas 
almacenado es extraído en un 
solo año lo que obliga a hacer 
más y más perforaciones. 

El agua de retorno, arrastra a 
menudo otras substancias pe-
ligrosas que de normal están 
atrapadas a esas profundida-
des, metales pesados como el 
mercurio y plomo, y substan-
cias radioactivas. Además, el 
metano que contiene ese gas 
esquisto se quema o se deja 
salir a la atmósfera incremen-
tando los niveles de ese gas de 
efecto invernadero, con lo que 
los defensores de esta técnica 
que argumentan que con esta 
técnica se ahorran emisiones 
de estos gases es falso.  

Los acuíferos serían una de 
las víctimas del fracking, ya sea 
porque se usan sus aguas para 
el bombeo y/o por la contami-
nación en el caso que se pro-
dujeran fisuras y se filtrara el 

gas que pretende extraerse. En 
todo caso, pueden contaminar 
el agua debido a fallos en la in-
tegridad del pozo y a la migra-
ción de contaminantes a través 
del subsuelo. La perforación se 
hace ininterrumpidamente las 
24 horas del día y así puede du-
rar meses. Se calcula que para 
un solo pozo pueden necesitar-
se 15.000 m3, lo que equivale a 
5.000 camiones cisterna. Ci-
fras tan elevadas de derroche 
de agua son insultantes. Para 
poner un ejemplo concreto, un 
estudio del Parlamento Euro-
peo, —Europa es más reticente 
en general a aplicar el método 
del fracking,— estimaba que 
el yacimiento de Barnett Shale 
(Texas) fue de 17.000 millones 
de litros en 2010. En ese yaci-
miento fue donde tuvo lugar 
en 1991 la primera extracción 
de gas a nivel comercial, el co-
mienzo del fracking tal y como 
lo conocemos hoy en día.

ORIGEN

Esta tecnología fue impulsa-
da sobre todo por EEUU y las 
transnacionales energéticas 
Las primeras usos fueron justo 
terminada la II Guerra Mun-
dial. 

Las dos primeras empresas 
en llevarlo a la práctica fueron 
Stanolind Oil en 1947 y Halli-
burton en 1949 en Kansas y 
Texas respectivamente, dos te-
rritorios donde hoy día siguen 
estando la mayor parte de em-
presas dedicadas a esta activi-
dad en suelo norteamericano. 
Halliburton se hizo famosa 
durante la segunda guerra de 
Irak por los beneficios que ob-
tuvo gracias a contratos con el 
gobierno americano. Gracias al 
fracking EEUU ha podido au-
mentar su producción de gas 
natural hasta el punto que un 
estudio de la Agencia Interna-
cional de la Energía prevé que 
EEUU se convierta en el mayor 
productor de petróleo y gas del 
mundo en 2020 gracias al frac-
king. Pueden ser cantos de si-
rena o bien un intento, tal vez 
desesperado, de las élites ame-
ricanas del petróleo de recupe-
rar la hegemonía energética a 
nivel mundial. 

Más aún cuando a comienzos 
de este año acaba de declarar-
se en bancarrota WBH Energy, 
una compañía dedicada a la 
extracción de petróleo y gas de 
esquisto en EEUU que utiliza 
el método fracking, al no poder 
saldar deudas que oscilan entre 
10 y 50 millones de dólares. En 
la misma línea, un artículo del 
periodista científico Mason In-
man ponía en duda la supuesta 
abundancia de recursos de gas 
en los Estados Unidos, sobre la 
que están basando y pronosti-
cando ahora el resurgimiento 
económico del país. Su artícu-
lo atacado por los pesos pesa-
dos del sector como la Agencia 
de Información Energética de 
EEUU y la Oficina Económica 
de Geología, de la Universidad 
de Texas, desprestigiando los 
estudios citados en el artícu-
lo pese a que algunos de ellos 
eran de empleados de la propia 
universidad. Por otro lado, el 
estado de Nueva York prohibía 
a finales de diciembre el frac-
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Se calcula que para 
un solo pozo pueden 
necesitarse 15.000 m3, 
lo que equivale a unos 
5.000 camiones

Fracking: fracturando el planeta

Trabajos de fracking de la empresa Halliburton en 
Dakota del Norte (EEUU) / Joshua Doubek

Contra un gobierno que califica a toda resistencia a sus leyes como actos de terrorismo, la oposición al 
fracking puede llevar a un acercamiento de las luchas medioambientales hacia posiciones libertarias



El colectivo de cine libertario Cámara 
Negra ha realizado su primer cortome-
traje, Ibrahim, partiendo de la idea del 
cine como herramienta de transforma-
ción social. Una historia que pretende 
concienciar de las adversidades que en-
frentan los extranjeros en nuestro país a 
diario, en una realidad que los medios de 
comunicación masivos apenas retratan.
Pregunta.— ¿Cómo, cuándo y por qué 
nace Cámara Negra?
Respuesta.— Cámara Negra nace de la 
idea de hacer un corto a raíz de un guión 
que uno de los miembros tenía en la ca-
beza; quisimos producir el cortometraje 
rompiendo las formas convencionales 
de hacer cine en la actualidad. Tenía-
mos claro que queríamos que el proceso 
fuese horizontal, sin dinero y sin reivin-
dicar la �gura del autor, ni por supuesto 
su copyright, sino de la colectividad. Por 
eso que decidimos ponernos un nombre 
como colectivo, aunque nos era un poco 
secundario esto del nombre, y de hecho 
empezamos llamando al colectivo Alhu-
rria y hace unos meses que  cambiamos 
a Cámara Negra.
P.— Ibrahim es vuestro primer proyec-
to. ¿Por qué os decidisteis por esta idea? 
¿Qué va a ser lo próximo que hagáis?
R.— El guión llevaba un par de años ron-
dando por la cabeza de uno de los miem-
bros, que escribió con otras personas. 
Nos decidimos por él porque varias de 
nosotras vivíamos en el barrio de Lava-

piés (Madrid) y era una realidad que po-
díamos retratar desde dentro, no como 
meros espectadores. Una realidad, la del 
racismo, las fronteras y la migración, que 
se vive hoy en día de muchas formas, en 
muchos lugares, pero que mantienen el 
nexo común de la represión hacia el di-
ferente, hacia el que no interesa ni nutre 
el sistema. Todos los actores tienen algo 
de su persona dentro del papel que in-
terpretan, y es por ello que en algunas 
escenas el cortometraje roza el género 
documental a través de diálogos reales 
entre las personas que aquí retratamos.
Después de Ibrahim el colectivo ha rea-
lizado un documental sobre la revolu-

ción siria, narrado a través de las voces 
de activistas sirios, exiliados en Turquía. 
Se intenta en él re�ejar la revolución que 
vivió y vive el pueblo sirio, no la visión 
de los bandos poderosos que es la que 
los medios nos cuentan. El documental 
se llama Ecos del desgarro. La historia de 
una revolución imposible, y actualmente 
se está proyectando en diferentes ciuda-
des. Pronto estará disponible en la web 
camaranegra.net.
P.— ¿Cómo se organiza el colectivo? 
¿Cómo os �nanciais?

R.— Nos organizamos por proyectos 
que nos surgen o nos proponen y que 
nos son a�nes. No sólo para hacer ví-
deos, sino también diseño de carteles, 
pegatinas, fanzines... Y bueno, no se-
guimos unas reglas de organización 
constante, sino que para cada proyec-
to participan las personas a las que les 
apetece y de la forma que quieren par-
ticipar. El tema del dinero siempre es 
espinoso, porque lo odiamos. Después 
de muchas re�exiones y debates en tor-
no a la �nanciación, decidimos inten-
tar que no fuera un problema; es decir, 
que intentamos realizar los trabajos 
con el material que tenemos (nuestras 
cámaras, trípodes, ordenas y demás), 
reciclando (�ltros y gelatinas para los 
focos, y todo lo que podamos), true-
queando (objetivos o equipos por tra-
bajos de edición...), expropiando (des-
de la okupación y no pagar luz, hasta la 
expropiación de material a las grandes 
productoras y grandes comercios, en lo 
que somos escrupulosos)... Intentamos 
no depender del dinero en la medida 
de lo posible; cuando el material o los 
medios no son su�cientes nos autoges-
tionamos realizando eventos (festiva-
les, charlas, conciertos...) o vendiendo 
DVD de los proyectos del colectivo.
P.— ¿Dónde habéis encontrado vues-
tras referencias? ¿Tenéis fuente de ins-
piración o seguís algún movimiento?
R.— La mayoría de los miembros del 
colectivo venimos de un trabajo previo 
en medios libres y/o comunicación co-

munitaria y de una ideología libertaria 
y anarquista, y en base a estas expe-
riencias previas, personales y de fuera 
pero que están documentadas, nos ba-
samos para la organización y realiza-
ción de los proyectos. Tenemos muchas 
referencias tanto organizativas como 
cinematográ�cas, a las que acudimos a 
la hora de llevar a cabo los proyectos. 
Ninguna concreta, pero sí nos nutrimos 
de las experiencias de cine anarquista 
y colectivizado que hubo durante la 
Guerra Civil, de experiencias de comu-
nicación comunitaria y medios libres 
en América Latina, de experiencias de 
resistencia en pueblos arábes, latinos y 

europeos y de autores y directores que 
cuentan las historias de una forma no 
comercial ni convencional. Nosotras 
pretendemos que lo importante del 
proceso no sea tanto el «producto» en 
sí, sino la forma trabajar entre nosotras 
y los debates que puedan surgir con 
la gente tras su visionado. Vamos pro-
bando y aprendiendo. Siendo nuestras 
máximas la horizontalidad, la autono-
mía, la autogestión, sentirnos a gusto 
con lo que hacemos y contar las histo-
rias que nos mueven.
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«Nuestra máxima es la horizontalidad»
El colectivo aspira a romper la forma convencional de hacer cine

«Todos los actores tienen 
algo de su persona dentro 
del papel que interpretan»

«Nos nutrimos de las 
experiencias de cine 
anarquista y colectivizado»

ENTREVISTA | CÁMARA NEGRA



El presente libro constituye una rareza 
que celebrar porque nos ofrece prácti-
camente toda la poesía del anarquista 

individualista y stirneriano Herbert 
Read, historiador y periodista con una 
notable obra ensayística bien conocida 
entre nosotros. La mayor parte de la 
obra poética de Read hace referencia 
a la guerra, al absurdo y el sinsentido 
de la guerra. Guerra que él conoció 
de primera mano por formar parte del 
ejército británico durante la I Guerra 
Mundial, y guerra que volverá a ener-
var sus sentidos al producirse la revo-
lución española, a la que dedicó dos 
hermosos poemas recogidos en el li-
bro, uno sobre las difundidas fotos de 
niños madrileños muertos en bombar-
deos fascistas y otra dedicada a las co-
lectivizaciones anarquistas. El libro se 

cierra con varios poemas antibelicistas 
fechados en la II G.M. y varios himnos 
de carácter intimista y hondo pesimis-
mo sobre el futuro de la humanidad. 
Estamos ante un libro de tirada limi-
tada cuyos beneficios se destinarán ín-
tegramente a financiar las actividades 
que organiza el Aula Popular José Luis 
García Rúa, un espacio que nació allá 
por 1996 con idea de difundir y mante-
ner viva la pedagogía y las enseñanzas 
del maestro y abrir desde ellas nuevos 
cauces a la cultura libre, popular y so-
lidaria. Sean bienvenidos, por partida 
doble, esta noble iniciativa y la primi-
cia de los punzantes y certeros poemas 
de Herbert Read.
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Antonio Orihuela

Claudio Rodríguez Fer tiene una larga y 
prolí�ca trayectoria dentro de las letras 
anarquistas. Desde Poemas de amor sen 
morte (1979) hasta Anarquista ou nada
(2014), ha publicado diversos poema-
rios de orientación libertaria, entre ellos 
A loita continúa (2004) y Ámote verme-

lla (2009). Además, ha colaborado en el 
periódico CNT y en revistas anarquistas 
gallegas. Es autor de cuentos libertarios, 
como Parábola do estado y Ácrata croa-
ta, incluidos en Meta-relatos (1988). Pu-
blicó la obra Gran Tirano (2003) y otras 
piezas teatrales antiautoritarias. Ha rea-
lizado interpretaciones libertarias en 
ensayos sobre Dostoievski, Borges, Cer-
nuda, Brassens, Granell y Valente. Des-
de 1996 coordina con Carmen Blanco 
Unión Libre, Cadernos de vida e culturas.
Elaboró una tesis doctoral sobre la litera-

tura gallega durante la Guerra Civil en la 
que incluye referencias a las publicacio-
nes anarquistas de dicho período y pro-
movió la Asociación para a Digni�cación 
das Vítimas do Fascismo en Galicia. 

En esta original edición de Unión Libre
se recogen algunas de sus poesías liber-
tarias en gallego. Se expresa aquí una 
postura a la vez autónoma y pluralista, 
privada y antijerárquica, sin limitacio-
nes ideológicas, abierta y pluricultural. 
Esto se puede colegir desde el poema 
Nin deus nin amo, frase anarquista que 
implica el cuestionamiento del poder, 
la impugnación de toda norma y la rei-
vindicación de la libertad absoluta del 
individuo. En Á vosa saúde (Baladas de 
Sacco e Vanzetti), saluda a los deshere-
dados, a los apátridas de todos los países 
de la tierra. El mismo acento universa-
lista se percibe en otras composiciones, 

como Ámote, anarquista, homenaje a las 
mujeres libertarias asesinadas en Galicia 
desde 1936. Debo mencionar también el 
magní�co poema Varsoviana (Ás barri-
cadas), ejemplo magistral de la adhesión 
estética del autor al surrealismo. El su-
rrealismo se basó en un individualismo 
extremo, sin ninguna frontera externa, y 
se reconoció en el anarquismo «mucho 
antes de de�nirse a sí mismo y cuando 
era apenas una asociación libre de indivi-
duos, que rechazaban espontáneamente 
y en bloque las opresiones sociales y 
morales de su tiempo», como escribió el 
propio André Breton en La clara torre.

Éste es un libro que por muchos moti-
vos recomendamos con entusiasmo. A la 
pregunta de hasta qué punto es posible 
la expresión poética de cuestiones socia-
les, cabe recordar a Whitman, quien dijo 
que los «poetas son la voz de la libertad».

Por motivo del crecimiento de la agresivi-
dad religiosa del cristianismo en los últi-
mos tiempos, que ha llegado a in�uir y de-
terminar en la legislación y la política en 
aspectos como el derecho al aborto, se de-
cidió publicar durante las fechas cercanas 
a la Semana Santa la Introducción General
que se encuentra en el primer volumen de 

la Historia Criminal del Cristianismo de 
Karlheinz Deschner, que falleció en abril 
de 2014 a la edad de 89 años, tras publi-
car en marzo de 2013 la décima y última 
parte de su monumental obra relativa a la 
historia cristiana, que ha supuesto 25 años 
de ediciones a lo largo y ancho del mundo.

En este texto Deschner introduce no 
sólo la Historia de la Iglesia, sino del 
cristianismo en general y de todo «lo 
cristiano», donde se muestra el desa-
rrollo constante y sistemático de los se-
guidores de San Pablo en intolerancia, 
violencia y destrucción para el control 
de una población sometida y explotada, 

desde sus inicios como cristianismo pri-
mitivo, hasta el siglo XVIII, cuando pier-
de in�uencia política con la Ilustración, 
y la consiguiente rea�rmación del nuevo 
Estado laico, que no por ello dejará de 
colaborar con el cristianismo. Y como 
dice el colectivo editor en la contrapor-
tada: «Porque, como es lógico, no vamos a 
decir aquí que el cristianismo sea el único 
culpable de todas esas miserias. Es posi-
ble que algún día, desaparecido el cristia-
nismo, el mundo siga siendo igualmente 
miserable. Eso no lo sabemos; lo que sí 
sabemos es que, con él, necesariamente 
todo ha de continuar igual».

ANARQUISTA OU NADA 
(POEMAS DA MEMORIA LIBERTARIA)
CLAUDIO RODRÍGUEZ FER

DISTRIBUCIÓN GRATUITA 

EDITA UNIÓN LIBRE

INTRODUCCIÓN GENERAL A 
LA HISTORIA CRIMINAL DEL 
CRISTIANISMO
KARLHEINZ DESCHNER

EDITORIAL LOSINDIOS

Henry David �oreau (Massachusetts, 
1817-1862) fue agrimensor, naturalista, 
conferenciante y fabricante de lápices, 
además de ensayista y uno de los padres 
fundadores de la literatura norteame-
ricana. Disidente nato, tan completa-
mente convencido de la bondad de la 
naturaleza como para proclamar un 
«pensamiento salvaje» , se le conside-
ra también un pionero de la ecología y 
de la ética ambientalista. Sin embargo, 
su auténtico empleo fue, según él mis-
mo se ocupó de recordar, inspector de 
ventiscas y diluvios. �oreau quiso ex-

perimentar la vida en la naturaleza de 
forma plena y para ello, el 4 de julio de 
1845, Día de la Independencia, se fue a 
vivir durante dos años a una cabaña en 
los bosques, donde redactó su obra más 
conocida, Walden. Años antes se había 
negado a pagar impuestos debido a su 
oposición a la guerra contra México y a 
la esclavitud en Estados Unidos, por lo 
que fue encarcelado.

En un momento convulso como el ac-
tual conviene releer a �oreau, volver 
al origen de la impecable y cristalina 
justi�cación ética de por qué no basta 

sólo con no provocar la injusticia, sino 
que también, lo que con frecuencia se 
olvida, hemos de evitar convertirnos en 
colaboradores necesarios, ni directos ni 
indirectos, de la misma. Porque de nada 
sirve oponerse a la injusticia de pala-
bra mientras con nuestras actividades 
reales, aun indirectas, o bien mediante 
nuestra inacción, no hacemos sino apo-
yarla. La desobediencia civil responsa-
ble y la resistencia activa no violentas 
han mostrado que es posible mover las 
montañas más altas, y pueden seguir 
haciéndolo.

La insurrección sin violencia

La voz de la libertad

De lo cristiano

Lily Litvak



Lleva más de un año rodando por donde 
puede y proyectándose en un único cine 
de Barcelona. Es la película Ciutat morta 
de Xavier Artigas y Xapo Ortega. El 17 de 
enero el canal catalán Canal 33 la emitió 
con una censura judicial de 5 minutos. 
Así, como un Guadiana cualquiera, ha 
vuelto a reaparecer ante la opinión pú-
blica lo ocurrido el 4 de febrero de 2006 
y sus consecuencias directas: un policía 
municipal en estado vegetativo, cuatro 
condenados a varios años de prisión y 
una mujer suicidada. Pero lo que parece 
ser un montaje político-policial-judicial 
no termina ahí. Durante años familiares 
y amigos de los condenados han lucha-
do para denunciarlo y Artigas y Ortega 
rodaron esta ciudad muerta que ha se-
guido el camino de otras antecesoras, 
como la también comentada en estas 
páginas Rocío de Fernando Ruiz de Ver-
gara, que también sufrió la censura judi-
cial y terminó con el exilio de su autor.

Si en los años ochenta fue la poderosa 
familia almonteña Reales la que reclamó 
la intervención judicial, ahora ha sido la 
denuncia de Víctor Gibanel, ex jefe de 
Información de la Guardia Urbana de la 
ciudad condal. Ambos se sentían agredi-
dos en su derecho al honor, intimidad e 
imagen. La primera por negar haber te-
nido un papel principal en la represión 
del verano de 1936. El segundo por con-
siderar el papel que tuvo en la fabrica-
ción de un montaje que buscaba evitar 
las responsabilidades que pudiera tener 
el ayuntamiento barcelonés —cuya al-
caldía la ocupaba en 2006 el militante 
socialista Joan Clos— en los incidentes 
que tuvieron lugar durante el desalojo 
de una �esta que se celebraba en un edi-
�cio ocupado de propiedad municipal.

Aunque el tiempo no pasa en balde. 
Si la censura a Rocío terminó con la ca-
rrera pública de la película y la salida del 

país de su director, fallecido hace dos 
años en Portugal, la emisión televisiva 
censurada de Ciutat morta ha supuesto 
la más alta audiencia de la segunda ca-
dena pública catalana, más de 500.000 
espectadores, decenas de miles de visi-
tas a enlaces en internet de los minutos 
censurados, una intensa actividad en 
las «redes sociales» y una concentra-
ción ante el ayuntamiento. La diferen-
cia que va al nacimiento del régimen 
de la transición y a su agonía actual. 
Tanto es así que hasta el actual alcalde 
barcelonés se ha comprometido a revi-

sar la actuación de la Guardia Urbana y 
a llevar ante la Fiscalía el caso. Fiscalía 
que ya se ha apresurado a decir que no 
actuará de o�cio porque no considera 
«prueba» al documental.

Pero ya da igual lo que opinen o ha-
gan las instituciones del  Estado. Ni si-
quiera esas «izquierdas federales» a las 
que tan de cerca alcanza el caso por sus 
silencios y complicidades. Las conde-
nas, el suicidio de Patricia Heras y lo 
que realmente pudo haber ocurrido 
la noche de 4 de febrero ya está en las 
calles, en las conversaciones, en la opi-
nión del ciudadano. Si algo tiene claro 

es que la justicia no está en los juzga-
dos. Es lo que más temen: que el común 
de la ciudadanía opine, se implique y, 
con información, tome su propia elec-
ción. Que para ello ocurra haya tenido, 

entre otras cosas, un papel destacado 
una película es para congratularse, a 
la vez que rea�rma el papel social del 
artista. Un ejemplo para quienes pien-
san que producción artística y social 
caminan por caminos paralelos. Nada 
más lejos. Así lo demostraron las mi-
les de personas que decidieron ver en 
común, en un bar, en un ateneo, en un 
centro social, la emisión televisiva.  Las 
que exigen una investigación clara y 
contundente que desvele los espacios 
de silencio y oscuridad existentes. Que 
termina con la impunidad existente. La 
impunidad que une  a una sociedad es-

pañola sometida desde hace tres cuar-
tos de siglo por una dictadura fascista y 
su continuadora parlamentaria. 

Porque como dicen sus directores 
esta película es vida, es decir es política 
en su buen sentido, hecha con cine. Y ya 
sabemos que la vida es acción. Por eso 
no cuenta sólo una historia sino que la 
comienza con la ocupación de un cine 
abandonado para proyectar la pelícu-
la. Porque, a veces, una �or limpia para 
descubrir la gran transformación y el 
suicidio de Patricia Heras nos descubre 
una ciudad muerta. Que no sea así.
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LA RECETA por Blasko
Tataki de atún

La conspiración del silencio

cocina@periodico.cnt.es

RESEÑA por Germinal

Esta técnica de cocinar el atún provie-
ne de la antigua provincia de Tosa, hoy 
en día prefectura de Tochi, Japón. En el 
origen de la técnica estamos de acuerdo, 

pero en cuanto al porqué del pla-
to, existen varias teorías. El pes-
cado crudo era un plato exclusi-
vo de gente con dinero y poder. 
Las personas trabajadoras y de 
un poder adquisitivo menor lo 
tenían prohibido, quizá debido 
a la ambición de los poderosos 
de mantener una exclusividad y 
desigualdad sin razonamiento 
alguno mediante prohibicio-
nes absurdas. Sin embargo, el 
pueblo agudizó el ingenio y 
comenzó a quemar el pescado 
por fuera para cambiarlo de 

aspecto y que de esa forma pasa-
ra desapercibido para los censores de la 
época. Lo marinaban con sal o hierbas 
para darle sabor y para una mayor con-
servación del pescado. El paso del tiem-

po nos ha dado un plato y una técnica 
espectacular para disfrutar del pescado, 
con una textura agradable al paladar, 
que respeta su sabor y que, junto con 
otros ingredientes, hacen del tataki un 
plato sencillo de elaborar y espectacular 
en su conjunto.

Ingredientes para 4 personas:

atún (100 gr por persona), 
aceite, 

sal Maldon, 
lechuga. 

Para marinar el atún 
(la salsa debe cubrirlo): 

soja, 
azúcar, 
mirin, 

mostaza antigua, 

zumo de naranja, 
zumo de lima, 

jengibre rallado. 
otros: puerro cortado 

en láminas �nas.

Así nos lo guisamos:
Marcamos el taco de atún por todos los 
lados en una sartén muy caliente. Una 
vez marcado lo introducimos en el ma-
rinado por espacio de una hora. El mari-
nado lo ponemos en una cazuela a fuego 
fuerte y lo dejamos reducir hasta que nos 
quede aproximadamente un dedo de 
salsa. Cortamos el atún en lonchas muy 
�nas y lo vamos superponiendo en el 
plato. Esparcimos sal Maldon en el atún, 
lo bañamos con parte de la salsa redu-
cida y acompañamos con la lechuga. 
¡imaginación al poder!

CIUTAT MORTA
AÑO: 2014

DURACIÓN: 122 MINUTOS

PAÍS: ESPAÑA 

PRODUCTORA: BIANCA FILM

DIRECCIÓN, GUIÓN Y FOTOGRAFÍA: XAVIER ARTIGAS, 

XAPO ORTEGA

PRODUCCIÓN: METROMUSTER 

MÚSICA: LAS CASICASIOTONE

Si algo tiene claro el 
ciudadano es que la 
justicia no está en los 
juzgados

Concentración frente al ayuntamiento de Barcelona tras la emisión del film en TV3



El pequeño pueblo de Urueña, en la 
provincia de Valladolid, es la primera y 
única villa del libro del Estado. En esta 
aldea medieval amurallada podemos 
encontrar más de una decena de libre-
rías especializadas y todo tipo de acti-
vidades relacionadas con la literatura 
y la artesanía de libros. Y una vez aquí 
no podemos dejar de visitar el centro e-
LEA, espacio para la lectura, la escritura 
y sus aplicaciones. El centro acoge una 
biblioteca especializada, talleres, un jar-
dín, una sala de exposiciones, un salón 
de actos y dos exposiciones permanen-
tes: «Recuerdos de papel: Libros y pape-
les de la vida cotidiana» y «Donde la luz 
llora luz». 

Y otro museo que no debemos per-
dernos, entre los muchos que hay, es el 
Museo del Cuento, que cuenta (valga la 
redundancia) con varias exposiciones 
y una colección de libros desplegables, 
que ahora resulta que se llaman Pop-Up.

Los amantes más empollones de las 
letras y la cultura tienen la opción de vi-
sitar la Villa el 23 de abril, el día del libro, 
repleto de actividades.

Si buscáis unas vacaciones literarias 
más lejos de casa, también podéis visi-
tar Hay-on-way en Gales, Redu en Bél-
gica, Montolieu en Francia, Bredevooort 
en Países Bajos. Para más información: 
www.urueña.es

ANARQUISTAS VENGADORES
Un planazo. Fernando Barbero, autor 
del libro Anarquistas Vengadores edita-
do por Queimada Ediciones, ha tenido 
la fantástica idea de organizar una visi-
ta guiada recorriendo el Madrid de los 
atentados anarquistas del siglo XIX y 
principios del XX. En aproximadamente 
dos horas y media Fernando nos cuenta 
in situ dónde, cómo y por qué sucedie-
ron los atentados contra Alfonso XIII, 
el General Prim, Eduardo Dato o Cana-
lejas, todos hombres de poder y bigote. 
Un recorrido por la historia que nos sir-
ve para entender el contexto histórico y 
político de esos actos y la violencia como 
única opción contra un poder tan cen-
tralizado. Fernando, cenetista de cora-
zón, consigue generar un ambiente muy 
desenfadado y divertido, y es curiosa ver 
la reacción de transeúntes y policías a 
ver a un grupo hablar tan apasionada-
mente de si la bomba cayó aquí o allí. 

El recorrido es gratuito, y podéis ver 

en la página web de Queimada www.
queimadaediciones.es, en la sección de 
revista, cuándo será la próxima visita, o 
podéis enviar un email a queimadaedi-
ciones@gmail.com preguntando cual-
quier duda. Si vais a visitar Madrid en 
una fecha concreta y le hacéis un poco la 
pelota al autor quizá consigáis que orga-
nice una quedada para ese día.

BELCHITE PUEBLO VIEJO
Así terminarán todas las iglesias… cita la 
pintada en una de las iglesias en ruinas 
del pueblo viejo de Belchite, en Zarago-
za.

Belchite fue duramente castigado por 
ambos bandos durante la Guerra Civil.  
Al terminar la guerra, Franco prohibió 
la reconstrucción del pueblo, para que 
toda España viera las consecuencias de 
la barbarie roja. Los presos de una cárcel 
cercana reconstruyeron un pueblo nue-
vo a las afueras del viejo y todos los veci-
nos de Belchite se mudaron allí.

La primera vez que visité el pueblo 
no estaba vallado. Ahora sólo se puede 
entrar apuntándose a la visita guiada. Es 
verdad que se echa de menos el poder 
andar a tus anchas, haciendo el home-
naje a tu ritmo en ese gran cementerio, 
pero hay que reconocer que la visita 
gana muchísimo con la lección de Histo-
ria de la guía, que ha hecho un gran tra-
bajo de investigación y memoria. De�ni-
tivamente recomiendo no colarse (y no 
es porque haya unos carteles plasti�ca-
dos amenazando con llamar a la Guar-
dia Civil), sino porque aunque haya que 
aguantar un ambiente un poco garrulo, 
la visita consigue tenerte en vilo durante 
todo el recorrido. 

«Pueblo viejo de Belchite,
ya no te rondan zagales.
Ya no se escuchan las jotas
que cantaban nuestros padres»

Belchite tiene una historia apasio-
nante. En su página web podremos en-
contrar una extensa explicación sobre 
el pueblo viejo, para ir abriendo boca: 
www.belchite.es

CUEVA DEL SOPLAO
La cueva del Soplao, en Cantabria, fue 
descubierta a principios del siglo XX 
como consecuencia de la explotación 
de las minas de La Florida. Desde enton-
ces está considerada una de las grandes 

maravillas de la geología, ya que cuen-
ta con una grandísima cantidad de es-
peleotemas (estalactitas, estalagmitas, 
excéntricas, coladas, columnas, perlas 
de cavernas, dientes de perro, ratas de 
cueva… este último me lo he inventado, 
jaja). La cueva y su entorno albergan un 
excepcional patrimonio de arqueología 
industrial minera con más de 20 km de 
galerías. Una excursión completamente 
recomendable.

La cueva cuenta con dos tipos de visita. 
Una es la turística, donde haces la tonte-
ría de entrar en un trenecito que hace un 
recorrido de 200 m y visitas las diferen-
tes partes de la cueva que están habili-
tadas para el turismo. La otra visita, la de 
turismo-aventura, es bastante más cara 

pero merece totalmente la pena. En esta 
entras caminando y vestida de minera 
(buzo blanco, botas de agua altas, casco, 
frontal…) es decir, entras como una tía 
hecha y derecha, sin trenecitos. En este 
grupo la cantidad de visitantes es redu-
cida (fuimos ocho si no recuerdo mal) y 
vas acompañada en todo momento por 
dos geólogos que hacen una visita guia-
da insuperable. En esta segunda opción 
sales del camino habitual y te adentras 
en centro de la tierra por el suelo original 
de la cueva. Una visita al mundo subte-
rráneo a la altura de Julio Verne. 

Pensé que me daría miedo, pero me 
sentí a salvo. Info: www.elsoplao.es

Seguiremos con más planes B en los 
próximos meses. ¡Salud y excursiones!
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EXCURSIONES

El día 14 del pasado mes de enero tuvo 
lugar en la Biblioteca Social Hermanos 
Quero de Granada la presentación de la 
revista antidesarrollista y libertaria Ar-
gelaga a cargo de uno de sus editores, 
Miquel Amorós.

La Biblioteca es un espacio que pre-
tende contribuir, a través de una serie 
de herramientas (librería, biblioteca 
y centro de documentación) a que se 
articule y difunda una crítica radical y 
generalizada hacia los mecanismos de 
dominio, mediante la formación, la re-
�exión y el debate; y al mismo tiempo 
aporta un lugar de encuentro y organi-
zación para su puesta en práctica.

La revista Argelaga nace en febrero 

de 2013 y cuenta ya con cinco números 
en distribución, publicados aproxima-
damente cada cuatro meses. Sus conte-
nidos incluyen análisis del actual con-
texto territorial, energético y político 
así como distintas perspectivas antide-
sarrollistas. En palabras de los editores, 
«al publicar esta revista, nuestro objeti-
vo es fomentar con el análisis y el deba-
te de las luchas territoriales y urbanas 
una atmósfera de disidencia y deser-
ción donde el sujeto histórico, que no 
es otro que la comunidad anticapitalis-
ta, pueda constituirse y consolidarse. 
Haciéndonos eco de las razones de los 
combatientes, queremos contribuir al 
resurgir de una crítica práctica que pro-

porcione a dicha comunidad la visión 
estratégica necesaria para llevar a cabo 
la sentencia de un mundo sin razón de 
ser, históricamente condenado».

La argelaga o aulaga es un arbusto 
del sotobosque mediterráneo que arde 
con facilidad y que tiene la capacidad 
de rebrotar tras un incendio. Aunque 
la parte aérea de la planta resulte da-
ñada por el fuego, si las gemas que se 
encuentran a ras del suelo consiguen 
permanecer intactas la planta produce 
nuevos rebrotes: metáfora obligada de 
la resistencia a la mercantilización del 
territorio. 

Más información en: www.bsquero.
net  y argelaga.wordpress.com

PRESENTACIONES

por Olatz

La resistencia a la mercantilización
La revista Argelaga se presenta en Granada
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king citando riesgos para la sa-
lud.

El fracking lleva años apli-
cándose en varios países con lo 
que el gigante estadounidense 
no está solo. Está siendo usa-
do por las compañías estatales 
energéticas de los gobiernos 
autodenominados “progresis-
tas”, como es el caso del vene-
zolano a través de la empresa 
estatal Petroleos de Venezuela 
SA (PDVSA). El periódico anar-
quista venezolano El Libertario 
denuncia en sus páginas las 
consecuencias ambientales y 
represivas de esta política de 
estado en materia energética 
no solo en Venezuela, también 
en otros países latinoamerica-
nos como Argentina. En este 
país, denuncia El Libertario, el 
gobierno colabora con las em-
presas para contrarrestar los 
discursos de miedo de lo que 
califican de “terrorismo” am-
biental, palabra tan de moda 
últimamente en el estado Espa-
ñol. «Afirmar que sembramos 
el miedo y buscamos imponer 
nuestras ideas a través del te-
rror, no solo es una cabal mani-
festación de autoritarismo sino 
una abierta amenaza. Sabe-
mos muy bien cómo a lo largo 
de nuestra historia se ha em-
pleado esta palabra, las miles 
de vidas que nos ha costado el 
terrorismo de Estado». En lati-
noamérica donde el fracking es 
una realidad, hace tiempo que 
colectivos anarquistas como el 
de el Libertario lo combaten, 
pues no solo amenaza a espa-
cios ambientales y culturales 
sino también a comunidades 

campesinas e indígenas que 
una vez más seran deportadas 
o eliminadas a costa del llama-
do progreso.

En Europa tardó mucho más 
en llegar y ha sido visto con más 
reticencias. Aun así, la decisión 
última depende de los gobier-
nos de cada país con lo que las 
posturas pueden cambiar, más 
aún si los estados ven la opor-
tunidad de ganar autonomía 
en cuanto a la necesidad de 
importaciones de hidrocarbu-
ros. A fecha de hoy el panora-
ma europeo es multicolor: hay 
países como Francia, Holanda, 
República Checa o Bulgaria 
que tienen una legislación que 
prohíbe el fracking, otros como 
Alemania y Reino Unido han 
establecido moratorias (sus-
pensiones) parciales sobre el 
fracking hasta que no se sepan 
más cosas sobre su peligrosi-
dad o bien, como sucedió en Es-
cocia, porque se detectó un au-
mento de la actividad sísmica. 

Otros países en cambio, sobre 
todo los más dependientes del 
gas ruso como Polonia, Ucrania 
o Rumanía, han firmado con-
tratos con distintas compañías 
como Chevron, Exxon o Royal 
Shell. Como dato curioso, el di-
rector de Exxon, Rex Tillerson, 
interpuso una demanda para 
impedir un proyecto de frac-
king cerca de su casa de Texas.

 
EL FRACKING EN EL ESTADO 
ESPAÑOL

El pasado diciembre el gobier-
no aprobaba el reglamento para 

autorizar la fractura hidráulica 
vinculada a la Ley de Hidrocar-
buros. Una vez más las leyes al 
servicio de quien manda. Esta 
ley dota al gobierno central de 
una herramienta para impo-
nerse a las moratorias parciales 
de las comunidades autóno-
mas, ya que lo legitima para dar 
vía verde al fracking si la zona a 
explotar está situada en más de 
una comunidad autónoma o si 
limita con el mar.

Uno de los lugares donde se 
encuentra buena parte de las 
reservas de gas de esquisto 

(también conocido como gas 
de pizarra o de lutitas) del país 
es Cantabria. Allí, el parlamen-
to autónomo ha lanzado una 
ley autonómica que prohíbe el 
fracking hasta que se aclaren 
las dudas medioambientales. 

Sucede algo muy parecido con 
Alemania donde si bien el go-
bierno de Merkel no ha prohibi-
do el fracking, Renania del nor-
te, la principal reserva del país, 
estableció su propia moratoria 
sobre el gas esquisto. Otras tres 
comunidades, —La Rioja, Na-
varra y Cataluña— han cam-
biado su legislación para vetar 
la técnica. Y el Constitucional 
ha anulado o paralizado caute-

larmente esas normas antifrac-
king a petición del Estado.

La zona vasco-cantábrica, de 
unos 22.000 kilómetros cua-
drados, concentra la mitad del 
gas esquisto que tiene el Estado 
español y es donde hay también 
la mayor respuesta social. Por 
el momento se han concedido 
permisos de investigación. Lo 
siguiente, una vez elaborado 
el informe —que habrá que 
ver la imparcialidad de quien 
lo haga,— se hará la concesión 
de una explotación de gas es-
quisto. Las empresas intere-
sadas son Shesa, Petrichor y 
Cumbria. No es la única de las 
regiones de interés para las em-
presas. La Cordillera Ibérica, 
la zona de la Bética-Guadal-
quivir, la zona del Duero, la de 
la Rioja-Ebro y la Surpirenaica 
son los otros territorios penin-
sulares mirados con lupa para 
hacer negocio a partir de sus 
fuentes de rocas sedimenta-
rias que pueden contener gas 
esquisto. La mayoría de zonas 
engloban a más de una comú-
nidad autónoma, otras como 
la Bética-Guadalquivir la zona 
de explotación llegaría hasta el 
mar, con lo que las moratorias 
autonómicas cederían ante la 
decisión del gobierno central. 
En todas ellas existen platafor-
mas y asambleas de oposición a 
esta técnica.

RESISTENCIAS AL FRAC-
KING

En el Estado español son varios 
los territorios con Plataformas 
que manifiestan su oposición 

al  modelo de privatización, 
saqueo y degradación de los 
bienes comunes que suponen 
políticas extractivas como el 
fracking. En la zona cántabra, 
punto caliente como hemos 
visto en cuanto al fracking, 
existen distintas asambleas 
hermanadas en su oposición 
a esta técnica: en Burgos, Ala-
va, Vizcaya, Soria o Cantabria. 
Esta última en activo desde 
2012 y con funcionamiento 
horizontal y sin relación con 
partidos políticos destaca que 
«no queremos ser instrumen-
talizados para campañas elec-
torales y luchas partidistas. 

Ni tampoco ser utilizados 
para la consecución de un be-
neficio de interés personal, po-
lítico o económico, ni de con-
trol informativo y social». Su 
rechazo al fracking es total: «el 
problema no se va a solucionar 
con una mejor gestión de los 
riesgos. Entendemos que los 
riesgos son inherentes a la téc-
nica y ni con la mejor gestión 
no puede evitar los mismos. 
Nuestra lucha es local porque 
creemos que el Fracking solo 
se puede parar con la movili-
zación y oposición de las per-
sonas afectadas, aunque apo-
yamos y nos sentimos parte de 
las luchas en todos los territo-
rios que se ven amenazados 
por esta técnica». 

Por su parte, CCOO y UGT ya 
manifestaron hace un año su 
apoyo a la patronal química 
a favor de explorar el uso del 
fracking, si bien sus federacio-
nes regionales se mostraron en 
contra.

Trabajos de fracking de la empresa Halliburton en 
Dakota del Norte (EEUU) / Joshua Doubek

El gobierno colabora 
con las empresas para 
contrarrestar  los 
llamadados discursos 
de miedo
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Alfon, detendido durante la 
huelga general que tuvo lugar 
en el Estado español el 14 de no-
viembre de 2012, fue condena-
do a cuatro años de cárcel por la 
Audiencia de Madrid el pasado 
8 de enero. En ella, la magistrada 
nombraba como únicas prue-
bas que demostraban que Alfon 
era quien portaba la bolsa en la 
que la policía encontró mate-
rial explosivo las propias decla-
raciones de los policías que le 
detuvieron. En el momento de 
ser detenido  fue encarcelado 
sin juicio y sin que hubiera un 
informe policial durante 56 días 
en régimen FIES.

Alfon inició ya los trámites 
ante el Tribunal Supremo para 
recurrir en casación la sentencia 
que le condena a cuatro años 
de prisión. El abogado del joven 
presentó, poco después de sa-
berse la sentencia, ante el Alto 
Tribunal el anuncio de recurso, 
paso previo para su interposi-
ción. En los alegatos, se esgrime 
infracción de Ley por indebi-
da aplicación del artículo 568 
y vulneración de la presunción 
de inocencia de su cliente, entre 
otros motivos.

La denuncia del recorte de li-
bertades quedó patente en la 
manifestación que CNT con-
vocó en Gasteiz, el pasado día 
17. Más de un centenar de mi-
litantes de la central anarcon-
sidicalista recorrieron las calles 
del centro de la capital vasca  
coreando gritos contra la re-
presión. La marcha, convocada 
también para denunciar la des-
trucción del empleo, conclu-
yó con un mitin en el que sus 
oradores pusieron el acento en 
la represión como arma del Sis-
tema para acallar las protestas 
por la situación que atraviesan 
los trabajadores. En este senti-
do, uno de los oradores señaló 
que «contra los despidos, las 
amenazas y la represión, CNT 
reivindica la lucha como única 
herramienta posible para aca-
bar con esta situación. Es hora 
de perder el miedo y pelear por 
lo que nos pertenece, tanto en 
los centros de trabajo como en 
las calles»

El pasado 16 de diciembre 
detuvieron a 11 anarquistas. 
Siete de ellos quedaron en 
prisión sin fianza y los otros 
cuatro salieron en libertad 
con cargos el 18 de Diciem-
bre. Esta actuación policial 
entra dentro de lo que la poli-
cía llamó operación pandora 
que comenzó de madrugada 
con la entrada de los Mos-
sos d'Esquadra en la Kasa 
de la Muntanya, que hacía 
poco celebraba los veinticin-
co años de ocupación. Ade-
más se registraron el Ateneo 
Libertario de Sant Andreu, 
el Ateneo Anarquista de Po-
ble Sec y varios domicilios 
particulares. Por su parte, la 
Guardia Civil detuvo a una 
persona en Madrid. La opera-
ción se ha llevado a cabo para 

desmantelar una supuesta 
organización terrorista anar-
quista.

Uno de los detenidos es un 
compañero de CNT-Sabadell. 
El sindicato convocó una mani-
festación en Sabadell el pasado 
viernes 16 de Enero ante el ayun-
tamiento, justo cuando hacía un 
mes de las detenciones. «Nos 
manifestaremos para exigir la  
libertad inmediata de nuestras 
compañeras anarquistas y para 
decir basta a la criminalización 
del movimiento libertario y la 
protesta». En Sabadell, el pasa-
do día 20 de diciembre, ya se ha-
bía llevado a cabo una concen-
tración, que congregó entre 200 
y 300 personas, en apoyo a los y 
las detenidas, con el apoyo de 
personas y grupos anticapitalis-
tas de la ciudad, además de afi-
liados al sindicato. En muchas 
ciudades de Catalunya y del res-

to del estado español también 
se realizaron concentraciones 
y manifestaciones por la liber-
tad de los presos/as y contra la 
operación Pandora: Barcelona 
(3000 personas), Berga, Girona, 
Igualada, Manresa, Tarragona, 
Reus, Vilafranca, Madrid, Pior-
nal, Zaragoza, Huesca, Com-
postela, Vigo, Granada, Sevilla, 
Córdoba, por citar algunas.

A pesar de que están encar-
celados a 600 kilómetros de 
casa en ningún momento se 
les imputa un hecho concreto, 
de modo que  están acusadas 
de  organizarse con finalidades 
terroristas, según dictaminó el 
Juez Gómez-Bermudez. «Esta-
mos pues ante presos/as polí-
ticos. La privación de libertad 
para personas luchadoras, ínte-
gras, solidarias, inconformistas, 
idealistas, son un ataque a cada 
una de nosotros/as» concluye 

CNT-Sabadell. Su abogado, el 
del compañero afiliado, explica 
que «están presos/as por estar 
organizados. Hasta el momen-
to no se les acusa de nada más 
que de ser activos militantes 
anarquistas que difunden, pu-
blican y luchan, es decir poten-
cialmente peligrosos, no hay 
nada más de momento». Las 
pruebas contra ellos difundidas 
estas semanas por la prensa 
son un libro llamado Contra la 
democracia, navajas, unas po-
cas bombonas de camping gas, 
libretas y material informático. 
La operación es claramente una 
persecución y criminalización 
contra el movimiento libertario 
y de meter miedo al resto de 
población para que no salgan a 
luchar. Las detenidas han abier-
to un número de cuenta, es el 
siguiente: ES68 3025 0001 19 
1433523907 (Caixa Enginyers).

Siete de los 11 anarquistas
detenidos en prisión sin fianza
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Cuatros años

Gazteiz 17

Una de las detenciones practicadas por 
los Mossos en Barcelona / Agencias
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El PKK expresaba ante la muerte 
de Bookchin su reconocimiento 
como uno de «los más grandes 
científicos sociales del siglo XX», 
el PKK reconocía la contribu-
ción que sus ideas habían hecho 
al desarrollo de la teoría socia-
lista y expresaba que sus «tesis 
sobre el Estado, el poder y la 
jerarquía serán implementadas 
y realizadas a través de nuestra 
lucha», y siguiendo estas ideas el 
PKK prometía llevar a la práctica 
el confederalismo democrático.

¿Qué había pasado para que 
desde unos primeros escritos 
citando a Stalin, Lenin o Mao 
ahora  el énfasis se pusiera en el 
libertario Murray Bookchin?

En el año 1978 se constituía en 
el Kurdistán bajo dominio turco, 
el Partido de los Trabajadores 
del Kurdistán (PKK). Esta agru-
pación política surgía con unas 
ideas muy claras, el estableci-
miento de un Estado kurdo in-
dependiente y socialista. El PKK 
en sus primeros documentos  
reflejaba este ideario. En su Ma-
nifiesto el PKK se definía como 
«una organización política bajo 
la guía del socialismo científi-
co» y aún crítico con políticas 
que consideraron oportunistas 
y revisionistas de la URSS del 
momento, el PKK se mostraba 
partidario de la lucha socialista 
y de liberación nacional bajo el 
auspicio de esta Unión Soviéti-
ca.

Pero el desarrollo tanto de la 

lucha que el PKK llevará a cabo, 
como los cambios en la geopo-
lítica internacional afectarán 
profundamente al programa y 
estructura del partido kurdo. A 
diferencia de otros movimien-
tos políticos el PKK es capaz de 
realizar una lectura crítica de la 
realidad, el partido es capaz de 
analizar los acontecimientos 
ocurridos en torno al sistema 
soviético y a las ideas del socia-
lismo real y de los movimientos 
de liberación nacional. En este 
sentido el Congreso del Partido 
de 1995 ejemplificará por pri-
mera vez de forma más evidente 
los cambios que se vienen pro-
duciendo. La resolución de este 
Congreso califica ya al período 
del socialismo dominado por la 
influencia soviética como una 
fase de «socialismo primitivo 
y brutal» y aboga por un nuevo 
período en la lucha socialista. 
No solo esto sino que el abando-
no de la bandera de la hoz y el 
martillo o la sustitución del «Co-
mité Central» por la «Asamblea 
del Partido» evidenciarán este 
proceso de evolución en la con-
cepción del socialismo del mo-
vimiento de liberación kurdo.

Pero los cambios más im-
portantes llegan a finales de los 
años 90, el proceso de evolución 
ideológica del partido conti-
núa sobre todo de la mano de 
su líder Abdullah Öcalan, y su 
detención en 1999 marcará un 
antes y después en la historia 
del movimiento de liberación 
kurdo.

La nueva situación de Öcalan 
será aprovechada por el líder 

kurdo como un espacio de ne-
gociación con el Estado turco 
y a su vez será un altavoz para 
las nuevas ideas que se estaban 
gestando en el PKK y sobre las 
que Öcalan está trabajando. Los 
documentos de defensa que el 
líder del PKK elabora son sendos 
documentos de análisis histó-
rico y político que comienzan a 
desarrollar los nuevos paradig-
mas del movimiento de libera-
ción kurdo.

Pero aún pasarán unos años 
hasta que el nuevo armazón teó-
rico sea totalmente desarrollado 
y madurado por Abdullah Öca-
lan, entre 1999 y 2004, en que 

se consolidan tanto las nuevas 
ideas como la nueva estructura 
del movimiento de liberación 
kurdo, habrá un elemento fun-
damental que permitirá que 
precisamente el nuevo paradig-
ma del movimiento kurdo se 
desarrolle tal como ahora lo co-
nocemos.

En 2002 Öcalan ha comenza-
do a estudiar la obra de Book-
chin, encontrando en ella una 
gran inspiración y recomendan-
do su lectura a los militantes y 
políticos kurdos, y ya en 2004 

Öcalan se muestra claro en torno 
a su afinidad a las ideas desarro-
lladas por Bookchin en su obra. 
Solo un año después el nuevo 
ideario del movimiento de libe-
ración kurdo está ya maduro y se 
lanza oficialmente y en paralelo 
a la reestructuración organizati-
va del movimiento.

El 20 de marzo de 2005 que-
da anunciada la formación de 
la Koma Komalen Kurdistan 
(que después se renombrará 
como Koma Civakên Kurdistan – 
Unión de Comunidades del Kur-
distán) y el confederalismo de-
mocrático queda definido como 
el ideario de esta nueva organi-
zación y como el modelo para la 
liberación del pueblo kurdo y los 
pueblos de Oriente Medio.

El confederalismo democrá-
tico es ya un sistema completo 
que concluye este proceso de 
cambios e impasse en que tan-
to el ideario como la estructura 
del PKK parecían encontrarse, 
y comienza un nuevo período 
marcado por estos nuevos para-
digmas.

El confederalismo democrá-
tico no interpreta el derecho de 
autodeterminación de los pue-
blos como el derecho al estable-
cimiento de un Estado-nación 
kurdo sino que considera que 
este no haría más que «reempla-
zar las viejas cadenas por unas 
nuevas». Ante esto se plantea un 
modelo de auto-gobierno que se 
construye sobre «la auto-gestión 
de las comunidades locales y se 
organiza en consejos abiertos 
[…]. Los propios ciudadanos 
son los actores de un gobierno 

de este tipo, no las autoridades 
estatales», así lo expresa Öcalan.

Como visión integral de la 
liberación de la sociedad el 
confederalismo democrático 
tiene un marcado carácter anti-
capitalista. En su oposición a la 
economía capitalista plantea un 
sistema económico basado en 
las «comunas ecológicas y eco-
nómicas», bases para la creación 
de un sistema económico que 
obedezca a dar respuesta a las 
necesidades fundamentales de 
la sociedad y no a la obtención 
de beneficios, y que sea capaz 
de proteger el medio-ambiente. 
La importancia de crear una so-
ciedad ecológica es otro de los 
pilares del confederalismo de-
mocrático y es una muestra clara 
de la impronta que Bookchin ha 
tenido sobre este.

Por último, de esos pilares 
a señalar tenemos que hablar 
de la liberación de la mujer, la 
autoorganización de las muje-
res dentro del movimiento es 
un elemento fundamental y la 
lucha contra el patriarcado es 
parte fundamental del programa 
de los revolucionarios kurdos, 
tal como lo dice Öcalan, «sin la 
mujer libre no puede haber un 
Kurdistán libre».

En las cuatro partes del Kur-
distán el movimiento de libera-
ción kurdo está luchando para 
construir una sociedad libre, 
Kurdistán Norte y Rojava son los 
ejemplos más claros, donde a 
pesar de la enorme represión y 
de la guerra, el confederalismo 
democrático está en marcha.

El movimiento revolucionario 
kurdo junto a sus pueblos her-
manos están dando una lección 
al mundo. La modernidad de-
mocrática frente a la moderni-
dad capitalista, frente la historia 
de la ocupación, el colonialismo 
y la invasión, el pueblo kurdo 
está construyendo una sociedad 
democrática, igualitaria y libre.

El autor es miembro de  
Solidaridad Kurdistán

https://solidaridadkurdistan.
wordpress.com

Joaquín Martínez 
• madrid

Una lucha con sustrato libertario
rojava   Movimiento de liberacion kurdo

En julio de 2006 fallecía Murray Bookchin, entre los mensajes que se lanzaron en 
recuerdo del importante teórico libertario había uno que podía sorprender a quienes 
tenían solo un conocimiento superficial de la causa kurda y su lucha antiimperialista

El confederalismo 
democrático queda 
definido como el 
modelo para la 
liberación del pueblo 
kurdo

Cooperativa de trabajdores en Rojava, 
zona Kurda de Siria / Agencias



Uno de los engranajes que man-
tiene en funcionamiento el actual 
sistema capitalista de producción 
y consumo es la denominada ob-
solescencia programada. El tér-
mino comenzó a ser utilizado en 
1924, cuando la General Motors, 
basándose en una idea extraída 
de la industria de las bicicletas, 
decidió transformar el sistema 
de comercialización de sus pro-
ductos, cambiando el automóvil 
resistente y duradero por un mo-
delo que debiera ser reemplaza-
do regularmente tras un breve 
periodo de uso.

Ese mismo año se fundó en 
Suiza Phoebus, un consorcio 
formado por diferentes empre-
sas del ramo de la electricidad 
con el objetivo de limitar la du-
ración de las bombillas que se 
ponían a la venta, consiguiendo 
imponer multas multimillona-
rias a las empresas que fabri-
caban bombillas con una dura-
ción superior a la estipulada.

Otros productos como los tex-
tiles y los utensilios domésticos 
sufrieron el mismo destino en 
años posteriores, hasta que el 
procedimiento se convirtió en 
Estados Unidos en la regla gene-
ralizada sobre los bienes comer-
cializados. Su calidad y durabili-
dad quedaron relegadas a favor 
de los intereses de las empresas 
por incrementar el nivel de ven-
tas.

Junto a este concepto cohabi-
ta otra forma de obsolescencia, 
introducida por el diseñador in-
dustrial estadounidense Brook 
Stevens en los años cincuenta 
del pasado siglo, consistente en 
inducir en el consumidor el de-
seo de renovar de manera con-
tinuada sus bienes. Para ello, se 
confirió especial relevancia al 
aspecto externo de los produc-
tos, el cual era renovado con-
tinuamente a pesar de que la 
funcionalidad de estos perma-
necía prácticamente invariable, 
induciendo en el consumidor la 
idea de que la renovación de sus 
bienes le proporciona ventajas, 
cubre ciertas de sus necesidades 
y le posiciona en un lugar privi-
legiado en la sociedad en la que 
vive.

La propuesta de Stevens ob-
tuvo un enorme éxito y ha de-
terminado la fisonomía que ha 
adquirido el sistema productivo 
y de consumo de las sociedades 
occidentales hasta nuestros días.

 
¿Cómo funciona?
 Hoy en día la obsolescencia pro-
gramada es una práctica que, 
aunque no reconocida, invade 
todos los ámbitos del mercado. 
La manera de forzar al consumi-
dor a deshacerse de sus bienes y 
reemplazarlos por otros nuevos 

se lleva a cabo a través de dife-
rentes procedimientos.

Además de incitar el deseo 
para adquirir productos un poco 
más nuevos, un poco mejores, 
un poco antes de cuando es ne-
cesario, los fabricantes utilizan 
artimañas para aumentar las 
ventas, como la introducción 
de componentes defectuosos o 
elaborados con materiales ina-
propiados, así como las paradas 
programadas, que generan unas 
necesidades imposibles de satis-
facer. 

La reparación de los aparatos 
conlleva un prolongado proce-
so plagado de dificultades, en 
ocasiones porque el recambio 
no se encuentra disponible o 
porque la reparación de un artí-
culo ha sido obviada a la hora de 
su diseño y fabricación, lo que 
dificulta notablemente la tarea. 
Actualmente lo más habitual es 
que el precio de un componente 
averiado se aproxime al del artí-
culo completo, a lo que se añade 
el costo de la reparación; puede 
ocurrir también que se presen-
ten incompatibilidades entre un 
anterior producto y los existen-
tes en el mercado, lo que, o bien 
impide su reparación o bien 
disminuye su funcionalidad. In-
cluso puede ocurrir que resulte 
imposible localizar el motivo de 
la avería, algo que suele obede-
cer al hecho de que los artículos 
se comercialicen con paradas 
programadas.

Los testimonios de aparatos 
electrónicos como ordenadores, 

teléfonos o cámaras fotográficas 
y de video que manifiestan fallos 
de funcionamiento prematu-
ros son demasiado numerosos 
como para descartar la posibi-
lidad de que sus tarjetas de me-
moria contengan instrucciones 
con el objeto de limitar su nú-
mero de usos. Una circunstan-
cia que ya ha sido constatada 
en las impresoras Epson y en las 
máquinas de café Jura. En suma, 
una serie de factores que insti-
gan al consumidor, cuando no 
obligan, a deshacerse de su apa-
rato y adquirir uno nuevo.

 
Consecuencias
Los problemas que lleva asocia-
da la práctica de la obsolescen-
cia programada son tan comu-
nes en nuestro mundo como 
graves. Si por un lado la con-
tinua renovación de nuestros 
bienes es algo incompatible con 
la disponibilidad limitada de 
recursos, por otro encontramos 
la cantidad de residuos que se 
genera como consecuencia de 
esta pauta productiva. Solo en 
aparatos electrónicos, se acu-
mulan cada año, según la ONU, 
entre 20 y 50 Tns. de deshechos. 

El diseño y producción de 
bienes obsolescentes requiere 
además estudios, programas, 
proyectos e infraestructuras en 
los que se invierten esfuerzos 
considerables, a lo que se aña-
den las campañas de marketing 
y publicidad con las que los pro-
ductos se presentan como ópti-
mos ocultándose sus defectos.

El coste es desconocido, pero 
es de suponer que no se trata de 
un porcentaje irrelevante den-
tro del proceso de producción 
y comercialización. Lo que re-
sulta más evidente es que este 
tipo de prácticas distorsionan la 
capacidad inventiva de diseña-
dores, ingenieros y fabricantes 
en general, entorpeciendo con 
ello la innovación tecnológica.
Otro aspecto desconocido en 
torno a este tipo de prácticas es 
el costo que conlleva hacia el 
propio sistema económico. Un 
mismo servicio para el usuario 
se realiza al precio de multipli-
car los gastos de extracción y 
procesamiento de materias pri-
mas, transporte, distribución y 
gestión, tasas arancelarias e im-
puestos diversos, y, por supues-
to, la recogida y tratamiento de 
residuos innecesarios.

 
Hasta hoy
A nivel institucional, la proble-
mática generada en torno a las 
prácticas de obsolescencia pro-
gramada apenas ha recabado 
algún tipo de atención hasta el 
momento ni ha generado nin-
gún tipo de respuesta.

El único país europeo que 
ha abordado este problema ha 
sido Francia. En marzo de 2013, 
Jean-Vincent Placé, presidente 
de Europe Écologie Les Verts, 
presentó una propuesta de ley 
con la que proteger al consumi-
dor frente a este tipo de prácti-
cas, de la que solo se recogió el 
punto relativo a la reposición de 

recambios con independencia 
de la longevidad del producto.

En septiembre de este mis-
mo año la Comisión Consul-
tiva sobre la Transformación 
Industrial de la EESC (Comité 
Europeo Económico y Social) 
planteó constituir en 2014 una 
mesa redonda en la que par-
ticiparan grupos financieros, 
productores, distribuidores, 
consumidores y sindicatos para 
abordar esta cuestión. Hasta el 
momento ambas han quedado 
en meras declaraciones de in-
tenciones.

A pesar de los muchos facto-
res negativos que inciden en su 
contra, la problemática de la ob-
solescencia programada suele 
observarse con cierta condes-
cendencia. El argumento utili-
zado es que la elaboración de 
productos duraderos aboca a las 
fábricas a cancelar la produc-
ción cuando esta ha cubierto 
las demandas del mercado y los 
consumidores no adquieren un 
bien del que ya disponen, con el 
consiguiente perjuicio para las 
empresas, los trabajadores y el 
propio sistema productivo.

Semejante defensa resulta 
plausible desde la óptica de un 
sistema de producción cuyo 
objetivo es incrementar el con-
sumo y los beneficios empresa-
riales de manera permanente 
al tiempo de auto perpetuarse, 
pero carece de menos lógica en 
un sistema cuyo cometido sea 
satisfacer las necesidades de los 
consumidores.

No puede negarse que la ela-
boración de bienes eficientes, 
resistentes y duraderos conlleva 
inevitablemente una disminu-
ción de la actividad producti-
va. Si supone al mismo tiempo 
un detrimento en la calidad de 
vida de los ciudadanos es a día 
de hoy una cuestión por inda-
gar y un debate por abrir. Las 
únicas aproximaciones hasta el 
momento se encuentran en la 
propuesta del «decrecimiento» 
y el enfoque ecologista conoci-
do como «de la cuna a la cuna».  
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El lado deleznable del sistema 
de producción capitalista 

ANALISIS  LA OBSOLESCENCIA PROGRAMADA

Basurero electrónico / Agencias

ALBERTO G.  
• REDACCIÓN

El término obsolescencia programada se acuñó para disfrazar el consumismo y 
potenciar un desarrollo industrial basado en la idea del crecimiento permanente



Convertir el mundo en una 
cárcel es una pretensión que 
parece más que evidente tras 
el asalto yihadista a la revista 
Charlie Hebdo. Las reacciones 
del Sistema han dejado el ras-
tro suficiente para verificar que 
la seguridad se antepone sin 
resquicio alguno a una libertad 
cada vez más menguada, más 
controlada.
Las causas últimas que permi-
tirían conocer por qué ocurrió 
lo ocurrido en Paris se pierden 
entre los mil discursos existen-
tes sobre esta materia. Sin em-
bargo, frente a esta diversidad 
de opiniones, se levanta la una-
nimidad de quienes consta-
tan la pérdida de sus derechos 
como ciudadano. 
La matanza de París se ha con-
vertido en pretexto para hacer 
de la “prevención” el cajón de 
sastre en el que tratan de en-
cerrar la libertad cotidiana en 
beneficio de una seguridad 
que para ser eficaz requiere del 
control policial permanente.
En este sentido, cabe enmar-
car la medida que estudia el 
gobierno alemán de retirar los 
documentos de identidad o 
pasaportes a sospechosos o po-
tenciales yihadistas. 
El inicio de esta deriva hacia el 
control social podría situarse 
tras lo ocurrido con las Torres 
Gemelas. Aquel 11 de septiem-

bre el discurso oficial estadou-
nidense sobre la prevención 
alumbró, con el paso del tiem-
po, toda una amplia gama de 
leyes restrictivas que ampara-
ban la impunidad del espionaje 
al ciudadano en toda su dimen-
sión.
Podemos citar el aumento de 
la duración de la detención 
provisional, la creación de tri-
bunales militares de excep-
ción, las escuchas telefónicas 
aleatorias sin necesidad previa 
de un mandato judicial. Tam-
poco escapa a esta vigilancia 
la correspondencia electrónica 
o, en definitiva, el aumento de 
competencias de los servicios 
secretos. Algunas de estas me-
didas también fueron aplicadas 
en países europeos, sin que, (a 
la vista está), hayan resultado 
eficaces para el objetivo de evi-
tar atentados. 
El control de los movimientos 
ciudadanos también será re-
forzado si prospera la idea de 
la alemana Angela Merkel para 
intensificar el intercambio de 
información de los pasajeros 
en todo el mundo. Aspecto en 
el que parecen estar de acuer-
do la mayoría de los países eu-
ropeos.
Tampoco escapa a esta políti-
ca represiva el mundo digital. 
La reunión mantenida en París 
entre los mandatarios de USA y 
Gran Bretaña permitió abordar 
las amenazas en el ciber espa-
cio. De este encuentro entre 

Barak Obama y David Cameron 
surgió el acuerdo para reforzar 
una cooperación destinada a 
crear una cibercélula. El fin úl-
timo sería un organismo capaz 
de llevar a cabo unas manio-
bras militares virtuales enca-
minadas a medir la capacidad 
operativa para aquello que se 
precise.  
La extrema derecha europea 
no ha dejado escapar la oca-
sión para proponer su particu-
lar recetario. Pongamos como 
ejemplo las ideas que maneja 
el movimiento Pegida en Ale-
mania. Este grupo claramente 
racista y xenófobo es partida-
rio de extender las nuevas me-
didas de control no solo a los 
sospechosos de ser yihadistas, 
sino que amplía esta medida al 
conjunto de los inmigrantes y 
refugiados que lleguen. 
Mirándolo desde una perspec-
tiva histórica es innegable la 
determinación de las élites por 
reconfigurar un orden mundial 
bajo control estadounidense. 
Desde que se produjo la caída 
del muro berlinense la estrate-
gia de control lo ha sido tanto 
para el exterior, como para el 
interior del mundo capitalista.
Espiar a cualquier precio no 
es algo novedoso; siempre ha 
venido bien al Sistema ateso-
rar conocimiento para hacer 
más rotundo su poder. Ahí está 
la red Echelon, centrada en el 
espionaje, que fue consecuen-
cia de un acuerdo inicial entre 

Washington y Londres, aun-
que posteriormente se adhi-
rieron otros países de la órbita 
occidental. 
Aunque no hay una fecha ofi-
cial de bautismo, las primeras 
referencias tienen lugar cuan-
do la NSA desclasificó una 
serie de documentos en los 
que se aludía a dicha red. Pe-
riodistas e investigadores de 
Echelon han subrayado que 
su existencia obedecía a otros 
fines: “el terrorismo no es más 
que una excusa”. La realidad 
demuestra que es   el espionaje 
de las transacciones financie-
ras, industriales, agencias no 
gubernamentales o agencias 
de seguridad el verdadero ob-
jeto de interés.
La red capta todos los men-
sajes que dejan rastro elec-
trónico y posteriormente los 
selecciona y almacena para 
ponerlos al servicio de intere-
ses públicos o privados. El co-
nocimiento es poder. 
Este sofisticado entramado 
surgió después de la Segunda 
Guerra Mundial y está cons-
tituido por todo un equipo 
de profesionales de lo más 
diverso, donde tienen hueco 
lingüistas, estadísticos o mate-
máticos.

El rito de los dirigentes 

El asesinato de los dibujan-
tes de Charlie Hebdo provocó 
una reacción que, al amparo 

de la defensa de la libertad de 
expresión, debería de haber 
dejado a más de un dirigente 
incómodo por su conducta. 
Muchos de los que se dieron 
cita en el paseíllo de las con-
dolencias mantienen conduc-
tas claramente contrarias a ese 
espíritu de defensa inequívoca 
de la libertad de expresión. 
El primer ministro de Mali no 
tuvo inconveniente alguno en 
sumarse al coro, pese a que fue 
quien determinó la expulsión 
de su país de una periodista 
francesa. Las crónicas de Do-
rothée Thiénot ponían el ojo 
en los abusos de la milicia y en 
las matanzas indiscriminadas 
de supuestos terroristas y re-
beldes tuaregs.
Es tan solo el botón de una 
muestra que bien podría ex-
tender al resto de líderes polí-
ticos que se dieron cita en las 
calles parisinas.
Esta realidad no escapó de la 
mirada del caricaturista de la 
revista Bernard Holtrop al con-
siderar que “los nuevos amigos 
de Charlie Hebdo me hacen 
vomitar”. De idéntico sentir es 
el comunicado de Reporteros 
Sin Fronteras (RSF) al expresar 
«su indignación por la presen-
cia en la marcha republicana 
de dirigentes de países en los 
que los periodistas y los blo-
gueros son constantemente re-
primidos, como Egipto, Rusia, 
Turquía, Argelia y los Emiratos 
Árabes Unidos. En la clasifi-
cación mundial de la libertad 
de prensa publicada por RSF 
estos países se encuentran en 
los puestos 159, 148, 154, 121 
y 118, respectivamente, entre 
180 países».
Mientras el presidente del Go-
bierno español compartía es-
cenario en París, en Catalunya 
la abogada Silvia Villullas esta-
ba apunto de ser despedida de 
su trabajo en la empresa Segur 
Ibérica. Ella había colabora-
do en el documental Ciutat 
morta, en el que se expone el 
montaje policial contra unos 
jóvenes acusados de causar 
heridas graves a un policía du-
rante unos disturbios. A día de 
hoy nadie ha llorado sobre la 
tumba laboral de Silvia.
Poco a poco, la parcela de 
nuestros derechos ciudadanos 
va quedando más amenazada 
por las excusas que las élites 
esgrimen en el telediario de 
turno. La realidad no es otra 
que asumir que estamos en el 
umbral de una época en la que 
el verdadero éxito del Sistema 
no será que ha sido capaz de 
reprimir la sedición. No, el éxi-
to del Sistema vendrá determi-
nado por su capacidad de pre-
vención al precio que sea. 
Sin meter demasiado ruido 
mediático los mandatarios po-
líticos europeos anuncian que 
aumentará la partida presu-
puestaria para destinar fondos 
que sufraguen los gastos del 
control. 
No hace mucho pudimos sa-
ber que para el 2016 el 1% de la 
población tendrá en su bolsillo 
el 99% de la riqueza.
Definitivamente, a las élites les 
interesa que un burgués con 
miedo hoy, sea mañana un ex-
tremista de la derecha.
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francia  recorte de derechos

El asalto a Charlie Hebdo se transforma 
en una alambrada para las libertades

F.H.  
• donostia

Dirigentes europeos encabezan la marcha en 
París en protesta por los atentados  / Agencias

Mirándolo desde una perspectiva histórica es innegable la determinación de las 
élites por reconfigurar un nuevo orden mundial bajo el control estadounidense
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Hablamos con Cristina Cobo, 
vicepresidenta de la AIT, maes-
tra, militante de CNT Málaga y 
miembro de la sección sindical 
de enseñanza de ese mismo 
sindicato.
Pregunta.- ¿Cuáles son los ob-
jetivos más cercanos de la AIT 
en esta nueva etapa?
Respuesta.-  En el pasado con-
greso de Oporto (diciembre de 
2014) se aprobó la creación de 
grupos de trabajo contra las 
multinacionales, el grupo de 
trabajo de Imagen y el proyecto 
Historia, así que supongo que 
las líneas de actuación a nivel 
internacional se irán definien-
do a través de esos proyectos. 
También se ha incidido últi-
mamente en la expansión de 
la asociación, acercándonos a 
países en los que se están con-
formando sindicatos anarquis-
tas recientemente.
P.- ¿Qué responsabilidades 
has asumido como vicepresi-
denta de la AIT?
R.- Realmente, ninguna aún. 
Estoy a la espera de la comuni-
cación de datos por parte de la 
Secretaría para poder ponerme 
a trabajar.
P.- Imagino que te habrás 
planteado qué aportar y cómo 
al equipo dentro de la AIT. 
¿Cuáles son tus expectativas?
R.- Sencillamente, me gusta-

ría poder conseguir la cohesión 
de la asociación, y asumir, sin 
expectativas de liderazgo, un 
camino de unión en el que las 
diferentes secciones puedan 
retomar el diálogo.
P.- En una etapa como la que 
vivimos, con un gran creci-
miento en la desigualdad so-
cial, ¿Qué proyectos tiene la 
AIT al respecto?
R.- La AIT se solidariza con 
todos y cada unos de los con-
flictos generados en cada una 
de las secciones derivados bien 
de temas laborales o relaciona-
dos con la crisis sistémica que 
llevamos años padeciendo. Un 
ejemplo son los actos de solida-
ridad surgidos a raíz de la “Ope-
ración Pandora”, un ataque más 
a la idea anarquista, intentando 
visualizar al colectivo anarquis-
ta como filoterrorista. El au-
mento de la desigualdad social 
está unido indiscutiblemente a 
los intentos del capitalismo y el 
neoliberalismo de perpetuarse 
a toda costa. Está en nuestra 
mano hacer ver que hay otro 
modelo posible. 
P.- Desde tu cercanía al equi-
po, puedes aportar algo de luz 
acerca de lo sucedido con AIT-
FAU?
R.- En mi opinión, la decisión 
de suspender a la FAU como 
sección de la AIT se basa en 
malentendidos, que habrían 
podido subsanarse mediante 

un diálogo claro y honesto. No 
quiero entrar en la percepción 
de si hay intereses personales 
o no en la expulsión de la sec-
ción, pero sí considero que la 
asociación debe seguir suman-
do, y no restando apoyos. 
P.- ¿Qué pasos son necesarios 
para aumentar la colaboración 
a nivel internacional?
R.- En mi opinión, la difusión 
de la idea pasa por visitar per-
sonalmente los países donde 
se están formando nuevas sec-
ciones o posibles amigos de la 
AIT, para explicar la forma en 
que se trabaja objetivamente, 
y dejar constancia de la efica-
cia de las campañas contra los 
abusos laborales, por ejemplo, 
dejando un mensaje ilusionan-

te que propicie campañas de 
afiliación efectivas. El anarco-
sindicalismo, lamentablemen-
te, debe luchar no solo contra la 
podredumbre del sistema, sino 
contra su propia imagen, de-
nostada a lo largo de décadas 
de intentos (unos más exito-
sos que otros) de negativizar el 
concepto que la gente tiene de 
la idea. Los anarquistas, pese a 
quien le pese, somos trabajado-
res, ni más ni menos, con una 
conciencia de clase que nos 
impide permanecer impasibles 
y nos lleva a la acción. Esta y no 
otra es la imagen que debemos 
dar.
P.- ¿En qué debemos estar 
preparados a la hora de enfren-
tarnos a los abusos laborales a 

nivel internacional?
R.- En este aspecto, es funda-
mental el conocimiento de la 
legislación laboral de los países 
a los que pertenecen cada una 
de las secciones y amigos de 
la AIT. Sin embargo, esto debe 
ir paralelo a unas tablas de rei-
vindicaciones serias a nivel la-
boral. No se trata solo de saber 
lo que no se quiere, sino afron-
tar unos objetivos claros, tener 
metas irrenunciables, como la 
duración de la jornada laboral, 
salarios mínimos interprofesio-
nales, etc. De esta forma, nos 
presentamos también ante los 
demás trabajadores de forma 
seria y responsable, como un 
colectivo que sabe exacta-
mente adónde va.

«Está en nuestra 
mano hacer ver 
que hay otro 
modelo posible»

«Es fundamental el conocimiento de la 
legislación laboral de los países a los que 
pertenecen cada una de las secciones y 
amigos de la AIT» 

ait Cristina Cobo, vicepresidenta

De izquierda a derecha: Laure y 
Cristina Cobo / Claudia Niubó 

PAblo b. 
• atenas

Rodeando a las colonias 
españolas en África, se 
encuentra el Rif, territo-
rio del pueblo indígena 
Imazighen (bereberes) 
que fue invadido por los 
árabes hace muchos si-
glos pero que aún resiste 
tanto a la arabización y el 
nacionalismo marroquí 
como a la modernidad 
-vulgo globalización. 
Aquí todavía se perciben 

los restos del inmarcesi-
ble Imperio español, no 
solo palmarios en Ceuta 
y Melilla sino en las “pla-
zas” que todavía son más 
ominosas: unos cuantos 
islotes militares pegados 
a la costa y no mayores de 
un palmo. Según la lógica 
militar, los presidios y pe-
ñones que fueron gana-
dos al gran Abdelkrim por 
las armas –químicas-, de-

ben conservarse aunque 
cuesten un riñón al era-
rio público. Obviamente, 
los cañones viven de la 
soldadesca, de ahí que to-
davía cantemos “En el Ba-
rranco del Lobo / hay una 
fuente que mana / sangre 
de los españoles / que 
murieron por la Patria”. 
Huelga decir que se tra-
tó de españolitos pobres 
aunque, para la ocasión 

actual, también sirva 
la hemoglobina sudaca 
como pudimos compro-
bar durante la guerra 
nonata por Perejil. 

Marroquíes, ‘subsaha-
rianos’ y algunos Ima-
zighen, miran el mar 
con la aviesa intención 
de reconquistar el An-
dalus, no por las armas 
sino por la fuerza laboral 
o con la potencia espiri-
tual de la hashisha que 
no es el kif pero se le pa-
rece. Claro está que ya ni 
el kif es tradicional sino 
que ahora se denomi-
na ‘marijuana’ pues se 

cultiva partiendo de las 
excelentes semillas que, 
oliéndose su admisión 
en el mercado legal, ha 
atesorado la previsora 
Holanda.

Los euros de la emigra-
ción y del hachís aquí se 
transforman en chalets 
con vidrieras tintadas de 
azul reflectante. Ahora 
bien, en algunos zocos, 
entre pollos cuya sangre 
será recogida en garrafas 
de plástico, todavía pue-
den verse asnos, arados 
romanos y alforjas de 
esparto. Curiosamente, 
chinos no hay aunque 

sus productos sean om-
nipresentes. 

Resumiendo: unos in-
dígenas que llevan siglos 
en la retaguardia y unas 
avanzadillas que no son 
los tan mentados negros 
subsaharianos sino ma-
sas que, sin querer que-
riendo, quieren escapar 
del ubicuo «dios-patria-
rey». La guerra fría está 
servida aunque solo 
nos hablen de la guerra 
caliente llevada por los 
barbudos salafistas –sin 
bigote-, que también los 
hay. ¿Y las mujeres? Ah, 
no sé, no las he visto.

Mundo Facundo Antonio Pérez, el Otro

Indígenas y Modernos 
a las puertas del Cielo
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SINDICALMEMORIA E HISTORIA
recuerdo a un guerrillero

Quico Sabaté: antibiografía de un maquis 
anarquista con cien años de historia
Cada año, el cinco de enero, en tierra no sagrada, los anarquistas acudimos a una despedida entre canciones, poemas y flores 
bajo el viento seco y helador del macizo del Monsteny

Este año se cumple el centenario 
del nacimiento en l’Hospitalet del 
Llobregat de uno de los más cono-
cidos luchadores ácratas del siglo 
XX. Sabaté se negó a considerarse 
vencido por la dictadura franquis-
ta y luchó junto a sus compañeros 
anarcosindicalistas en una batalla 
desigual que perduraría veinte 
años.

Una vez liberada Europa del 
terror fascista, los exiliados espa-
ñoles que habían colaborado en 
las filas de la resistencia francesa 
creyeron había llegado el tiempo 
de volver a España. Se les conoció 
popularmente en la zona catalana 
como “maquis” por similitud a la 
palabra de origen corso “maquia”, 
el nombre de las matas salvajes 
donde se escondían los guerrille-
ros y que fue adoptada en el voca-
bulario de la resistencia aliada.

Salidos de los inhumanos cam-
pos de concentración franceses, 
los libertarios se integraron en el 
maquis para conseguir armas y 
recursos con la esperanza última 
de volver a España donde dejaron 
cunetas y penales preñados de an-
tiguos compañeros.

Sabaté, como la mayoría de 
anarquistas que habían formado 
las filas voluntarias de Los Aguilu-
chos de la FAI, o la Rojinegra pasó 
al campo de concentración de 
Vernet situado en el Ariege fran-
cés, después de ser encuadrado en 
la 26 división. Era este un campo 
especial destinado a los anarquis-
tas, considerados más peligrosos 
que los soldados de reemplazo 
que entraban en Francia a partir 
de la derrota de los últimos días de 
enero de 1939.

En Vernet se reencontró con 
varios de sus antiguos amigos y 
se fraguó ya el enlace que lo con-
duciría a seguir con la acción re-
volucionaria que años antes, des-
de adolescente, impregnaría su 
personalidad y su pensamiento. 
Un pensamiento que se articula 
desde el barrio y el lugar de tra-
bajo; desde las calles con la charla 
nocturna de los integrantes de su 
grupo de afinidad: Los Novatos, 
por su juventud, o desde las ve-
ladas teatrales que organizan sus 
amigos del Ateneo Racionalista 
de La Torrassa. También cómo no, 
desde las lecturas de la revista Es-
tudios donde se interesa, y practi-
ca el vegetarianismo y decide ins-
talarse en el Prat de Llobregat para 
dedicarse a compaginar su trabajo 
de electricista con una granja de 
vacas lecheras.

Colabora con su gran amigo 
Josep Xena en la consolidación 
de la escuela Ferrer y Guardia en 
su ciudad natal, y también en las 

excursiones anarconaturistas por 
el delta del Llobregat que ilumi-
nan sus domingos. Nada que ver 
con la lacónica visión de un Sabaté 
analfabeto y con aires “primitivos” 
que pinta en su “Bandidos” un 
mal informado Eric Hobsbawm, 
brillante en otros de sus análisis 
históricos.

En esencia el análisis del his-
toriador británico adolece de la 
falta de interés y de comprensión 
histórica del fenómeno cultural e 
intelectual que acompaña toda la 
trayectoria del anarquismo espa-
ñol, y de la falta de contraste con 
las fuentes locales que nos dan 
otra perspectiva del día a día de 
la formación de esta personalidad 
que habría de calificarse por los 
periodistas de pesebre de su tiem-
po como: “el enemigo público nú-
mero uno”.

Francisco Sabaté Llopart vio 
la luz el 30 de marzo de 1915 en 
lo que se conoce popularmente 
como “el cinturón rojinegro bar-
celonés” es decir en las inmedia-
ciones de la metrópoli con amplia 
mayoría de afiliación al sindicalis-
mo revolucionario. Segundo hijo 
del matrimonio de Manuel y Ma-
drona, es introducido en la idea 

por su hermano mayor, José, mili-
tante de la FAI, con el que trabaja 
en un taller de electricidad y don-
de otro de los muchachos, Miguel 
Torres, “Torretes”, partirá con ellos 
al frente y acabará en las filas de Ci-
priano Mera. José y Quico, bajo la 
influencia del también electricista 
y maestro racionalista Josep Xena 
forman “Los Novatos” con un gru-

po de muchachos de la vecindad 
que acuden a la ciudad industrial 
en busca de nuevos horizontes: 
son los Manzanares, Senén, Rode-
nas, Cano, Vidal, Hernández, Me-
lic, Abella o el músico Casajuana 
que se gana la vida como sastre.

Una mezcla heterogénea de 
procedencias geográficas y de pe-
queñas estructuras familiares de 
familias numerosas donde hom-
bres y mujeres se integran en una 

lucha social que impregna las ca-
lles. En los años republicanos estos 
muchachos proclaman en sus lo-
calidades el comunismo libertario 
haciendo suyas las ideas de García 
Oliver de lo que llamó “gimnasia 
revolucionaria”.

Un emigrante de Reus que fre-
cuenta el grupo y las barriadas de 
Collblanc y La Torrassa desde su 
llegada a La Rosa de Fuego. En-
cuentra su primer trabajo de ca-
marero gracias a los miembros del 
grupo Afinidad, poco después co-
noce a los Ascaso y Durruti. El her-
mano menor de Quico, Manuel, se 
integrará también en la resistencia 
antifranquista y será condenado y 
ejecutado. Pepe encontró la muer-
te en las calles de Barcelona, bajo 
las balas de la policía después de 
una larga lucha. Poco tiempo des-
pués sería Quico quien embosca-
do, herido y confundido moriría 
bajo las balas de un somatenista y 
un falangista en las calles de Sant 
Celoni donde bajó del tren a la 
búsqueda de un medico amigo.

Cada año el 5 de enero, en tierra 
no-sagrada, acudimos los anar-
quistas a una despedida entre 
canciones, poemas, unas palabras 
espontáneas y unas flores bajo el 

viento helado del Montseny. Qui-
co detestaba los grandes homena-
jes.

Entre sus vivencias juveniles, 
el final de la guerra y el momento 
de su muerte se teje la leyenda de 
Quico Sabaté. Una leyenda plaga-
da de atracos, sabotajes, liberacio-
nes de presos, atentados contra 
falangistas o chivatos, prisión en 
Francia, escaramuzas y balazos en 
las calles y un largo etcétera. Algu-
nas son reales, otras fabulaciones 
de asuntos sin resolver y que se 
adjudican a aquel hombre con 
bigote que a cara descubierta en-
traba en los bancos y decía: “¡Soc 
el Quico!”. Sabaté empleaba aquel 
dinero en publicar propaganda 
(ediciones de Ruta, El Combate, o 
octavillas), darlo a los familiares de 

los presos y ejecutados, y también 
para “untar” abogados, jueces o 
fiscales o para entregarlo a la CNT 
en Francia, en aquello que un co-
misario de policía barcelonés 
bautizo como “la escuela de terro-
rismo de Toulouse” refiriéndose a 
los locales de la calle Belfort donde 
milita el circulo cercano a Federica 
Montseny, Germinal Esgleas, Ber-
nardo Pou, Amparo Poch, Renee 
Lamberet o Pepito Mateu y donde 
se lleva a cabo una magnífica labor 
de edición y propaganda.

Quico Sabaté se llevó a la tum-
ba el propósito de su último viaje 
en el que vuelve a España con un 
puñado de jóvenes idealistas con 
los que les une un lugar común: 
la zona de Sants-Hospitalet y unas 
trayectorias familiares. Se llevó 
con él el secreto de muchos “gol-
pes” que no aparecieron en los 
periódicos, el emplazamiento de 
una imprenta secreta, sus visitas a 
sus familiares, a Maria, su herma-
na pequeña. Sus encargos y car-
tas para con amigos y familiares 
en el interior escritas por los que 
no pueden volver desde Francia. 
Un hombre con una metralleta 
sí, pero también con un terrible 
sentimiento libertario de justicia 
social, de pertenencia hasta el fin 
a una organización fragmentada 
(interior-exterior) y como no, con 
el punto de humor trágico con el 
que se fotografía en plena plaza de 
Cataluña o ante el Palacio de Justi-
cia mientras todos los efectivos lo 
están buscando.

Como decían las madres a sus 
hijos cuando les pedían pan: “No te 
preocupes, pronto vendrá el Quico”

• DOLORS MARIN
  BARCELONA
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Memoria e historia

Una mezcla heterogénea 
de procedencias 
geográficas se integra 
en la lucha social que 
impregna la calle

Sabaté empleaba el 
dinero de los atracos 
para hacer propaganda o 
darlo a los familiares de 
presos y ejecutados



cnt nº 416 febrero 2015 MEMORIA E HISTORIA 23

                

Barcelonés del barrio del Clot, an-
tiguo miembro del histórico Movi-
miento Ibérico de Liberación 
(M.I.L.) y coautor del libro colecti-
vo Anarquisme i Alliberament Na-
cional, Ricard perteneció también 
al colectivo Icaria, muy implicado 
en los movimientos sociales du-
rante la década de los ochenta. 

Los recuerdos le llevan a tiempos 
pasados: «En Icaria, escribimos un 
libro y formamos un frente liberta-
rio denominado por algunos ‘anar-
coindependentista’, aunque entre 
nosotros no nos llamábamos así. 
Luchábamos por la independen-
cia en todos los aspectos de la vida: 
personal, social, nacional… Si-
guiendo a Bakunin y Kropotkin, 
siempre buscando una liberación 
social y una independencia sin Es-
tado. Sería una federación de mu-
nicipios libres, primero en Cata-
lunya y después en toda la tierra. 
Nosotros no somos nacionalistas, 
somos internacionalistas; somos 
de un sitio concreto que, ahora se 
ha visto, tiene una importancia 
enorme: la cuestión nacional... »

Ricard no duda a la hora de ase-
gurar que «el Estado español es un 
montaje para el dominio de los 
pueblos y de los trabajadores. Ha-
bía mucha confusión entre pueblo 
y Estado. Si defendías la lengua ca-
talana te llamaban nacionalista y 
no es así. No hay independencia 
real sin una liberación total; sin li-
beración personal en la vida coti-
diana. Liberarse del Estado en to-
dos los aspectos, incluido el tema 
nacional catalán, para formar una 
federación de pueblos libres sin 
Estado, como explicamos en nues-
tro libro “Anarquisme i Allibera-
ment Nacional”.

Reivindicador de la figura de Puig 
Antich y autor cinematográfico en 
ocasiones, la vida de Ricard se em-
peña en reivindicar sus orígenes y 
su actual pensamiento. «En Cata-
lunya el poso libertario es muy 
grande. Partidos marxistas inde-
pendentistas que nacieron enton-
ces (años 70) se inclinaron por el 
asamblearismo y las formas de or-
ganización libertaria. El Moviment 
de Defensa de la Terra (M.D.T.) ha 
tenido siempre una corriente de 
estas características”.

Prosigue su relato interrumpido 
de vez en cuando por las preguntas 
del entrevistador. «En Sicilia hici-
mos un encuentro internacional 
libertario de naciones sin Estado, 
donde Alfredo Bonanno (el anar-
quista insurreccionalista) apoyó la 
idea de una Sicilia libre sin Estado 
como defensa de la tierra, la len-
gua, y la cultura sicilianas. Como 
liberación personal, social y nacio-
nal. Vinieron de muchos lugares: 
Canarias, Bretaña… También se 

El M.I.L fue consecuencia de la 
lucha de clases o guerra social

luis otero 
• redacción

RICARD DE VARGAS  | INDEPENDENTISTA CATALÁN Y LIBERTARIO

«Si defendías la lengua catalana te llamaban nacionalista. No es así. No hay independencia real 
sin una liberación total; sin liberación personal en la vida cotidiana...»

formó la F.A.C. Federación Anar-
quista Catalana, que pese a durar 
poco se hicieron cosas. Salieron 
muchas revistas y nuestro libro» , 
asegura con un punto de orgullo. 

 Interpelado sobre una nación 
kurda, independiente, pero sin es-
tructuras estatales; sin ejército, 
pero con milicias de autodefensa, 
Ricard asiente: «Si, es un pueblo 
luchador.  Es una nación sin Esta-
do, y todo esto va en su manera de 
ser. Ha habido muchas naciones 
sin Estado como la República Con-
federada de las Tribus del Rif (ac-
tual norte de Marruecos) o los ma-
puche de Chile. Su estructura 
social era horizontal y por eso los 
españoles no pudieron con ellos; 
carecían de jefes. Si mataban al 
que dirigía la lucha, ponían a otro. 

Funcionaba todo de abajo a arri-
ba». 

Pregunta.— En época reciente 
los tuareg del norte de Mali se in-

dependizaron, pero sin formar un 
Estado. Se organizaron de forma 
tribal, asamblearia.

Respuesta.— Sí, porque ellos 
son así, es su forma natural de or-
ganización. Y la mujer ha tenido 
un papel fundamental, no hay 
una sociedad patriarcal. La mujer 
tiene un papel muy diferente al 

que le otorgan los árabes.
P.— ¿Hay doble militancia entre 

las C.U.P (Candidaturas d`Unitat 
Popular) y la C.G.T.? 

R.— Las CUP son una coalición 
municipalista con varias organi-

zaciones: Endavant, PSAN, 
MDT…, pero no tiene sindicato 
entonces lo que han hecho mu-
chos de ellos es afiliarse a CGT o a 
CNT. Algunos se han afiliado a la 
CNT porque es una organización 
que les defiende. Participan en 
centros sociales okupados y en 
movimientos anti estatistas. Hay 
una corriente libertaria en las 
CUP; además, se ha creado fuera 
de las CUP la Federación Anar-
quista de Catalunya, con unos 30 
colectivos. CNT de La Garrotxa 
también está en la FAC para hacer 
cosas conjuntas. Hay sectores li-
bertarios que están por la unidad 
popular con sectores anticapita-
listas. Y hay centros sociales y or-
ganizaciones que asumen la 
asamblea y rechazan las eleccio-
nes. Rechazan todas las depen-
dencias: personales, estatales, etc. 
Hay quienes votaron no al Estado 
catalán y sí a la independencia, 

mientras otros libertarios no vo-
taron y critican el plataformismo 
que, por ejemplo, llevó a los 
anarquistas venezolanos a disol-
verse en el movimiento boliva-
riano y acabar apoyando al Go-
bierno de Chávez. En Catalunya 
hoy está todo muy mezclado y va 
todo muy rápido. Las CUP tie-
nen tres diputados y 130.000 vo-
tos, la mitad libertarios; sobre 
todo en las ciudades. Hay pue-
blos con militantes jóvenes que 
son libertarios y son concejales 
de las CUP; en otros son marxis-
tas-leninistas.

P.— ¿Qué opinas de Podemos?
R.— Es algo dirigido desde 

arriba. Como no les dejaron lide-
rar Izquierda Unida, montaron 
Podemos. Es puramente mediá-
tico.

P.— ¿Qué fue el MIL?
R.— El Movimiento Ibérico de 

Liberación fue consecuencia de 
la lucha de clases o guerra social. 
En nuestra lucha se retomó la 
acción directa. En aquel tiempo 
un sector radicalizado de las co-
misiones obreras se negó al con-
trol del PSUC (partido estalinis-
ta), y salimos de ahí como grupo 
de apoyo a este movimiento 
obrero, autónomo y anticapita-
lista. Cuando se crea la CNT en el 
77 muchos afiliados son de este 
sector obrero autónomo. El MIL 
se creó para apoyar luchas autó-
nomas, no para dirigirlas. Las 
expropiaciones se hacen con ar-
mas donadas por anarquistas 
del sur de Francia al ver que hay 
gente con ganas de pelear en el 
interior. Parte del dinero se em-
pleó en crear bibliotecas obreras 
en las fábricas y hacerlas circular 
difundiendo luchas obreras que 
daban entonces en Europa: 
huelgas salvajes, etc. Queríamos 
denunciar el intento de control 
del movimiento obrero por parte 
del Partido Comunista y otros 
grupos marxistas-leninistas. El 
MIL dio a conocer el marxismo 
consejista asambleario antileni-
nista, contrario a la URSS. Por 
primera vez durante el franquis-
mo el movimiento obrero pasa a 
la ofensiva en Catalunya. En Seat 
la policía mató a varios obreros y 
se creó un grupo armado de au-
todefensa en 1971. Hay una re-
vuelta obrera y tras el asesinato 
de un trabajador en la Central 
Térmica del Besós, se asalta una 
comisaría y se toma el pueblo de 
Sant Adriá del Besós.

P.— ¿Podría llegar a haber una 
confederación de pueblos ibéri-
cos?

R.— Sería lo ideal, pero con el 
PPSOE es imposible. Una confe-
deración sería posible solo pre-
via independencia de Cataluña y 
un posterior pacto entre iguales. 
Esto es imposible por la mentali-
dad colonizadora de Castilla, de 
imposición. Castilla ha hecho 
España y los demás pueblos tie-
nen que someterse, como decía 
Ortega en su España Invertebra-
da. El movimiento libertario en 
Catalunya ha crecido y se está 
expandiendo. Muchos del 15M 
se han sumado, se han ocupado 
casas para hacer centros socia-
les. Hay un crecimiento del anar-
quismo debido a la crisis que se 
ha hecho más palpable los últi-
mos cuatro años. Incluso hay faí    
stas y juventudes libertarias que 
están en la Federación Anar-
quista de Catalunya. 

«Nosotros no somos 
nacionalistas, somos 
internacionalistas; 
somos de un sitio 
concreto»
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JOSEP Mª DE SUCRE CORTIELLA 
• BARCELONA

Un repaso a la historia de la vi-
vienda en Barcelona permite ver 
cómo desde los inicios de la 1ª 
Guerra Mundial la ciudad atrajo 
una gran oleada de inmigrantes 
de toda España en busca de un 
lugar donde dignificar sus vidas y 
paliar el hambre de sus hijos.  

Los recién llegados se encon-
traron con una sociedad bur-
guesa arrogante que en absoluto 
prestó el mínimo compromiso, y 
se limitó a utilizarlos como mano 
de obra barata.

En un momento en que en 
Europa se mataban entre sí, her-
manos de clases que se habían 
educado en el odio al otro, sin 
ningún sentido, Barcelona se 
convirtió en la capital europea 
por excelencia en todos los ámbi-
tos (desde lo cultural al espionaje 
y contraespionaje) mientras que 
los empresarios catalanes conse-
guían extraordinarios contratos 
empresariales firmados tanto 
por elementos   aliadófilos como 
germánofilos. Este comercio per-
mitió llenar sus arcas, sobre todo 
en el sector del textil y del metal, 
mientras los obreros apenas po-
dían dar de comer a sus hijos por 
la inflación de los precios. 

Después llegaron los años del 
plomo donde empresarios y polí-
ticos se confabularon para acabar 
con las reivindicaciones laborales.

La dictadura de Primo de Ri-
vera continuó los proyectos de 
la burguesía de la ciudad. Esta 
vez  el  proyecto era la Exposición 
Universal de 1929, que propició 
otra gran afluencia de mano de 
obra barata para construir la Pla-
za España, urbanizar Montjuich , 
el metro, hacer de la calle Balmes 
una vía rápida para que los autos 
de la nueva burguesía pudieran 
bajar al centro de la ciudad rápi-
damente. Se construyó “el ensan-
che de Cerdà” pero se olvidaron 
por completo de los barrios de la 
periferia que albergaban obreros 
que llegaban a miles desde Mur-
cia, Valencia, Andalucía, Aragón, 
Castilla o del interior de la misma 
Cataluña. Estos trabajadores en la 
mayoría de los casos terminaban 
en barracas, o en conventillos, 
como así nos lo recuerda Abel Paz 
cuando nos describe su vivienda 
en el Clot a la llegada de Alme-
ría. Un espacio de 15 a 30 metros 
cuadrados donde vivían varias fa-
milias. Como máximo llegaron a 
construir unas cuantas “casas ba-
ratas” que el prohombre de turno 
se encargó de patrocinar.

Siguiendo el hilo de la historia, 
el libro de Manel nos habla de los 
prolegómenos de la llegada de la 
II República y alguno de los inte-
reses económicos que, de alguna 
manera, se jugaban en aquel mo-
mento. Basta citar por ejemplo 
la electrificación del país, que 
permitió los tejemanejes espe-

culativos de Francesc Cambó, el 
conde de Romanones y el Duque 
de Alba. Todos ellos vieron una 
oportunidad del dinero fácil y con 
ese fin constituyeron una empre-
sa eléctrica que llegó a cotizar en 
la bolsa, (Chade).

Terminadas las grandes obras 
de1929 y con la llegada de los ecos 
de la crisis americana, quienes 
pagaron los platos rotos en aquel 

momento fueron los obreros, en 
su mayoría afiliados al sindicato 
de la construcción que pasaron 
a engrosar las colas de la indigen-
cia. Ante esta situación, el Sindi-
cato de la Construcción de CNT, 
con Santiago Bilbao a la cabeza, 
entendió la situación del momen-
to y constituyó el llamado Comité 
de Defensa Económica. Aconteci-
miento que se produjo el mismo 
día en que se celebraban las elec-
ciones municipales que traerían 
la República. 

Aquel primero de mayo acu-
dieron 150.000 personas a la con-
vocatoria mitin de CNT. Con la 
euforia del momento decidieron 

ir a entregar los acuerdos adopta-
dos por escrito al recién nombra-
do presidente de la Generalitat 
Francesc Macià a la plaza de la 
República. Entre los seis puntos 
destaca el primero que habla de 
que cada patrón debe de absor-
ber el 15 % de los obreros parados 
con arreglo al número de trabaja-
dores que tiene en ese momento. 
Otro de los puntos destacados era 
el quinto, que contemplaba la re-
baja del 40% de los alquileres. Al 
llegar a la plaza de la República los 
manifestantes cenetistas fueron 
recibidos a tiros. A resultas de este 
incidente murió un guardia de 
seguridad, numerosos manifes-
tantes sufrieron heridas y se pro-
dujeron numerosas detenciones.

El autor nos explica que la huel-
ga poco a poco se fue extendiendo 
como una mancha de aceite por 
los barrios periféricos de la ciu-
dad. Santiago Bilbao la destacaba 
como importante en el sentido 
de que debían ser las mujeres las 
más implicadas. De alguna mane-
ra adquirían un aprendizaje de lu-
cha social que en el futuro iba a ser 
muy útil para los momentos insu-
rreccionales que se avecinaban. 
La particularidad de esta huelga 
es que sus resultados se veían al 
momento. No abonar el precio del 
alquiler suponía para las familias 
destinar ese dinero para paliar el 
hambre y vestir sus hijos.

En este contexto, la huelga de 
alquileres adquirió una dimen-

sión  importante,  que puso a la 
Cámara de la Propiedad en guar-
dia. Con ferocidad inaudita, y 
con la previa complicidad de los 
gobernantes quienes, a través del 
papel que juegan los gobernado-
res civiles, la represión se exten-
dió. En este papel cabe destacar a 
Anguera de Sojo, que encarceló a 
números sindicalistas como pre-
sos gubernativos. Como conse-
cuencia de la huelga de alquileres 
se produjeron una serie de acon-
tecimientos a destacar. Es el caso 
de la huelga de hambre llevada a 
cabo por cincuenta y un presos y 
la huelga general por la dignidad, 
consecuencia  de la situación de 
represión en la cárcel.

En conclusión, el libro  sigue 
la huelga de alquileres, y sus di-
ferentes facetas que transcurren 
una vez proclamada la República 
en abril del 1931. La obra ahonda 
en el desarrollo de los diferentes 
tipos de desahucios que se suce-
dieron y en la respuesta en cada 
momento solidaria de los vecinos 
del entorno. Ante estos hechos la 
respuesta de la Cámara de la Pro-
piedad y del gobernador fue cada 
vez más contundente.

A partir de 1932  la inercia or-
ganizativa de los barrios permitió 
que ya no fuera necesitara la di-
rectriz del sindicato cenetista  de 
la construcción. Los trabajadores 
aprendieron a caminar por sí so-
los e incluso llegaron a crear su 
propia asociación de “Llogaters 
de Catalunya” que en la práctica 
tenía los mismos  principios que 
el sindicato anarcosindicalista.

No hay que olvidar que la huel-
ga de alquileres, se extendió tam-
bién a numerosas ciudades de 
España.

Para terminar, nos parece in-
teresante rescatar las luchas del 
pasado porque ochenta y tantos 
años después vivimos situacio-
nes parecidas.

Terminadas las obras de1929, y con la llegada de los ecos de la crisis americana, quienes 
pagaron los platos rotos fueron los obreros 

libros “La Huelga de Alquileres y el Comité de Defensa”  

La huelga de alquileres en los años 
treinta anticipó situaciones actuales

Año 1926, Avenida 
de Roma con la prisión 
Modelo al fondo en 
Barcelona.
Arriba, a la derecha 
Oriol Anguera, 
gobernador civil de 
Barcelona. Abajo, a 
la derecha, Santiago 
Bilbao, secretario del 
Sindicato de la 
Construcción de CNT. 

No abonar el precio del 
alquiler suponía para 
las familias destinar 
ese dinero para paliar 
el hambre el vestir a 
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El TTIP: La propia 
liquidación del Estado 
realizada por él mismo.

Tras doscientos años de de-
sarrollo capitalista, ya nada es 
igual. Hay una transformación 
dialéctica del propio capital. 
Somos materialistas y en esto 
consiste el materialismo. Ya 
ha quedado suficientemente 
claro la deficiencia filosófica 
del idealismo frente al mate-
rialismo. Ya ha quedado claro 
que todo obedece a continuos 
cambios derivados del siste-
ma productivo: el capitalista. 
Y este sistema hoy multinacio-
nal, globalizado, se propone 
materializar los cambios que 
se han producido en su seno en 
estos últimos cincuenta años. 

Por medio de acuerdos inter-
capitalistas va a liquidar lo que 
hasta el momento  ha servido a 
sus intereses: El clásico mode-
lo de Estado; el clásico modelo 
de dominación e imposición 
de sus intereses. 

Los nuevos  tratados en mar-
cha, el de Ottawa, Canadá con 
la UE y el TTIP, los USA con 
la UE, pretenden hacer desa-
parecer los Estados de corte 
Occidental para sustituirlos 
por meros accidentes folklóri-
cos, capaces de mantener las 
diferencias étnicas y nacio-
nales, capaces de exacerbar 
los enfrentamientos raciales y 
nacionales, pero incapaces de 
gestionar sus propias políticas 
y sus propias economías, so-
metidas al único sistema mul-
tinacional.

Superados los enfrentamien-

tos nacionales entre los propios 
capitalistas, causantes de las 
guerras entre los propios Es-
tados capitalistas por el repar-
to del mundo, fusionados sus 
intereses, hoy no hay más que 
un sistema: el capitalismo glo-
balizado. Un único y verdadero 
Dios: el Capital. Y a este Dios 
universal el Estado le molesta. 
Le viene bien como instrumen-
to de concienciación patriótica 
y nacional, como instrumento 
de enfrentamiento ciudadano, 
de un@s contra otr@s. Lo se-
guirá utilizando como instru-
mento represor con los cuerpos 
represivos a su servicio. Pero 
dejará de lado toda la legisla-
ción estatal que se ocupe de la 
materia política y económica: 
laboral; educación; sanidad; 
medio ambiente; aguas; ener-
gías… El Estado como tal será 
barrido del mapa. No tendrá 
ninguna atribución referente 
a nada relativo a la legislación 

actual. Folklore y policía, esas 
serán sus atribuciones. Todo lo 
que suene a negocio caerá en 
manos de las multinacionales. 
Todo lo que aporte beneficio 
será suyo.

Los modelos que pretenden, 
los que han experimentado con 
éxito, son los de los llamados 
“países emergentes”. Estados 
sin Estado. Sin legislación. Sin 
derechos ciudadanos. La ma-
yor fortuna del país, Amancio 
Ortega, es el ejemplo viviente: 
su capital se cimenta en el tra-
bajo esclavo. No ha necesitado 
al Estado para acumular plus-
valías. Él es su propio Estado.

Se hace necesario hacer fren-
te a estos cambios cambiando 
nuestra forma de pensar. El 
anarquismo ya no puede per-
manecer inmóvil, aferrado a las 
antiguas teorías del siglo XIX. 
Ya no valen. Ya no vale: Muerte 
al Estado y Viva la Anarquía. El 
Estado ya está muerto pero la 

Anarquía no está viva.
Para hacer frente al Capital 

son necesarias nuevas tácticas 
y estrategias. Ya no vale solo 
la lucha contra nuestro propio 
Estado, pronto inexistente, si 
no vamos mucho más allá en 
nuestra estrategia. Es necesa-
rio destruir el modo de pro-
ducción capitalista asentado 
en sus tres pilares fundamen-
tales: El sistema energético; el 
sistema bancario; el sistema de 
producción en cadena.

El mundo nuevo por el que 
luchamos l@s anarquistas sal-
drá de este caos de destruc-
ción inmisericorde: La energía 
asentada en los combustibles 
fósiles –petróleo y gas- ; la ban-
ca y sus transacciones moneta-
rias –los mercados-; el sistema 
de producción fabril en cade-
na..

Tomás Pellicer.  Afiliado al 
SOV de Valencia de CNT.

Para hacer llegar vuestras cartas, dirigíos a: 
Periódico CNT. Plaza Olaeta, s/n. bajo. 20011 Donostia
Correo electrónico: buzon@periodico.cnt.es

BUZÓN

OBITUARIO

La madrugada del día 8 de 
enero fallecía a los 91 años de 
edad el militante histórico de la 
CNT en Sanlúcar de Barrame-
da.

Hijo de represaliados por el 
régimen franquista, su padre 
Antonio y su tío Mariano, am-
bos militantes destacados de 
la CNT fueron cruelmente fu-
silados nada más producirse el 
golpe de Estado de 1936, hecho 
que le marcó de por vida y am-
plió, aún más si cabe, su rebel-
día y convicciones libertarias. 

Antonio será testigo de la in-
fluencia del sindicato CNT en 
la vida cotidiana y las luchas 
del campesinado a favor de los 
derechos laborales. La fuerza de 
esta organización, como reme-
moraba el propio Antonio, hizo 
que Sanlúcar se ganara el ape-
lativo de «Barcelona la chica» 
por la implantación que en di-
cho municipio tuvo el sindicato 
anarcosindicalista.

Sus últimas apariciones pú-
blicas fueron en el Ateneo de 
Madrid con motivo de la de-
nuncia interpuesta por el sin-

dicato contra los crímenes del 
franquismo, y fue uno de los 
cincuenta protagonistas del 
reciente documental Memoria 
Viva.

Tuvo una despedida como él 
quiso, sin curas ni capillas, ni 
signo religioso alguno, y con la 
bandera rojinegra de su queri-
da CNT sobre su féretro, siendo 
incinerado y sus restos enterra-
dos en los campos de Martín 
Miguel, antigua zona de viñas 
donde trabajó toda su vida 
como campesino, ahora triste-
mente convertido en un campo 
de golf. La despedida contó con 
el himno A las barricadas y se 
recitó el poema de García Lorca, 
La casada infiel, que a él atnto le 
gustaba pronunciar.

Antonio Amate

El pasado 29 de diciembre 
de 2014 fallecía en la localidad 
francesa de Perpignan este his-
tórico militante de la regional 
exterior de CNT. 

Minero e hijo de mineros ca-
talanes, su padre fue militante 
de la CNT y uno de los anima-
dores del Sindicato Minero de 
Figols, siendo partícipe de la 
huelga general revolucionaria 
en la comarca en 1932 y de la 
proclamación del comunismo 
libertario. 

En 1936, el joven Pedro fue 
testigo de la colectivización de 
las minas de Figols y en 1937 
de la colectividad de Alcorisa, 
pueblo de su madre. Finalizada 
la guerra tendrían que exiliarse 
en Francia.

Tras la victoria de Franco, 
Pedro participaría en la recons-
trucción de la CNT clandestina 
en Figols, valiéndose del Club 
Deportivo de Las Minas para 
establecer contactos con com-
pañeros de otras localidades e 
incluso de Barcelona, realizan-
do algunas gestiones acerca del 
Comité Regional. 

Tras estrecharse el cerco po-
licial tras las operaciones del 
maquis libertario, Pedro aca-
baría huyendo hacia el exilio 
definitivamente en 1948. La fa-
milia se reuniría en Le Grand-
Combe comenzando a militar 
en la Federación Local de la 
CNT, asumiendo Pedro al poco 
tiempo cargos en el sindicato, 
en las Juventudes Libertarias y 
en la FAI. 

En 1957 se trasladaría a la 
región parisina de Versailles y 
posteriormente a París, siendo 
durante treinta años uno de los 

puntales de la Zona Norte de 
la CNT de España en el exilio, 
y tras la muerte del dictador, de 
la Regional Exterior. En París se 
unió sentimentalmente a la ce-
netista Amelia Marcellán.

Hasta el final de sus días, Pe-
dro y Amelia acudían al local 
del Grupo Puig Antich para 
compartir inquietudes con los 
jóvenes. El Centro de Estudios 
Libertarios Federica Montseny 
de Badalona editó en 2004 sus 
memorias: Minas de Figols. 
Una historia de la Revolución 
social.

Pedro Peralta



E
  �l anteproyecto de Ley de 

Seguridad Ciudadana 
aprobado por el Con-
greso el 11 de diciembre 
de 2014, deja bien claro 
cuáles son las auténticas

prioridades de un Gobierno cada vez 
más acorralado. La estrategia de la 
Doctrina del Shock, empleada hasta 
la extenuación, ya no surte el mismo 
efecto que antes. Cada vez más gente se 
reúne, discute y se solidariza con otros, 
a la vez que se pierde el respeto a las 
autoridades y se pone en duda la his-
toria reciente y su hipócrita transición 
democrática.

Son muchas las voces que se han alza-
do en su contra, sobre todo dentro de los 
movimientos ciudadanos amenazados 
directamente por ella. Tampoco hay que 
olvidar que, salvo el PP, ningún otro par-
tido político ha votado a su favor. Éstos 
han escenificado todo tipo de reacciones 
e incluso han amenazado con derogarla 
en cuanto lleguen al poder. Pero nada 
que salga de los políticos en vísperas de 
campaña es creíble y menos cuando se 
trata de una herramienta de represión 
tan bien armada como ésta.

Se acercan tiempos difíciles para el 
neoliberalismo. El desencanto y el mie-
do a la marginación están alcanzando 
cotas impredecibles hace una década. 
La paz social se desvanece poco a poco 
porque lo que la sustentaba desapare-
ce al confirmarse que todo es una gran 
mentira. Las fábulas sobre el crecimien-
to económico, el Estado de Bienestar, 
la justicia para   todos o la igualdad de 
oportunidades, ya no son más que eso, 
cuentos para unos ciudadanos que han 
pecado de excesiva candidez. 

Después de hacer culpables de todos 
los problemas económicos a las vícti-
mas, se ha corrido parte del velo y se nos 
ha permitido vislumbrar cómo una nu-
merosa caterva de políticos, banqueros, 
funcionarios y empresarios se llenan los 
bolsillos sin ninguna vergüenza. Nada 
nuevo que no se supiera ya, es verdad, 
pero aunque la taza se colmó hace mu-
cho y la capacidad de aguante de la so-
ciedad española parece ilimitada, todo 
parece indicar que mucha gente está 
reaccionando y está buscando la forma 
de canalizar su indignación.

Este proyecto de ley, bautizado como 
Ley Mordaza, es la panacea de todo dic-
tador, porque cumple tres importantes 
objetivos: pretende silenciar muchas 
voces, al menos en la calle y en las re-
des sociales; pretende crear una coraza 
para proteger al sistema político, espe-
cialmente al Gobierno; y por último, y 
no menos importante, va a convertir 
la protesta en una fuente inagotable 
de ingresos, gracias a la recaudación a 
base de multas.  

Esta ley es un traje hecho a medida 
para las necesidades de las clases pri-
vilegiadas. Institucionaliza la represión 
y la hace rentable, convirtiéndolo todo 

en un delirio difícil de digerir. Pretenden 
domesticar las manifestaciones popu-
lares con el miedo a la sanción econó-
mica, convirtiendo las faltas en delitos 
y amenazando con calificar como actos 
terroristas acciones como los escraches, 
impedir los desalojos, realizar piquetes 
o rodear edificios públicos. 

Ante todo este disparate autoritario, 
los movimientos ciudadanos y todo el 
tejido asociativo que trabaja para con-
trarrestar las consecuencias del modelo 
político y económico que domina las 
instituciones, tanto públicas como pri-
vadas, quedan totalmente expuestos, in-
cluyendo todo el movimiento libertario.

La CNT está siempre entre los objeti-
vos de la represión del Estado español, 
sea quien sea el que gobierne. Sin duda, 
pese a la evidente crisis de militancia y 
los problemas ideológicos y estructura-
les que sufre, la CNT sigue ofreciendo 
un modelo de lucha organizada contra 
los estados autoritarios. Pero además, y 
quizás es lo más importante y temible 
para los defensores del orden estable-

cido, la CNT tiene una base revolucio-
naria y un modelo de organización so-
cial y económico listo para ponerse en 
práctica. No es un sindicato cualquiera, 
ni una asociación más entre las miles 
que hay legalizadas. 

Teniendo todo esto en cuenta, es el 
momento de hacerse la gran pregunta: 
¿qué puede hacer la CNT con respecto 
a la Ley de Seguridad Ciudadana que 
está a punto de entrar en vigor? Apa-
rentemente no mucho más que el resto 
de las organizaciones.

Para poder realizar eficazmente su 
labor, la CNT necesita mantenerse 
dentro de la legalidad, cumpliendo con 
mayor o menor rigor todos los requisi-
tos legales establecidos para los sindi-
catos. Pero además debe conservar el 
espíritu libertario con todas sus señas 
de identidad: antiautoritaritarismo, 
anticapitalismo, antifascismo, autoges-
tión, acción directa y apoyo mutuo. Este 
carácter combativo presumiblemente 
tendrá consecuencias y cada vez más 
militantes serán sancionados econó-
micamente o serán acusados de delitos 
de diversa gravedad. Por no hablar de 
las sanciones que pueda recibir la pro-
pia organización, como responsable o 
incitadora de estos supuestos «delitos 
contra la seguridad ciudadana».

Para poder responder a todo esto es 
importante prepararse jurídicamente. 
Esta ley tiene todas las papeletas para 
ser una gran chapuza. Uno de sus obje-
tivos más polémicos era la legalización 
de las «devoluciones en caliente», as-
pecto que ya ha sido denunciado por el 
Tribunal Supremo y las au-
toridades europeas. Es po-
sible que gran parte de esta 
ley quede en agua de borra-
jas pero hay que prepararse 
para lo peor.

La tríada formada por la 
reforma del Código Penal, la 
nueva Ley de Seguridad Ciu-
dadana y la Ley Antiterrorista 
pueden ser utilizadas no solo 
para silenciar sino para ilega-
lizar cualquier organización 
susceptible de ser considera-
da «peligrosa» . La Operación 
Pandora nos ha confirmado 
lo fácilmente que articulan 
los conceptos «terrorismo» y 
«anarquista». Si nos ponemos 
en el peor de los casos, mu-
chos compañeros y compa-
ñeras pueden acabar con im-
portantes penas de prisión.

En mi opinión todo esto nos 
pilla un poco despistados. La 
«legalidad» es como un som-
nífero. Pero no ha pasado tan-
to tiempo desde que la CNT 
trabajaba en la clandestinidad 
y la represión del Estado for-
maba parte de la vida cotidia-
na de las personas. Las redes 
sociales son una herramienta 
maravillosa para organizarse 
y divulgar información pero 
también nos expone y nos 
hace más vulnerables frente 
a una legislación con una cla-
ra intención represora, que 
no duda en infectar nuestros 
ordenadores personales y 
smartphones con troyanos 
para espiarnos.

La CNT tiene que comen-
zar a desempolvar todas 
aquellas estrategias que le 
han permitido sobrevivir du-
rante todos estos años: cajas 
de resistencia, estrategias de 
autofinanciación, organi-
zación de grupos de apoyo, 
protocolos de trabajo más 
discretos, etc. Sin caer en la 
obsesión persecutoria, hay 
que recuperar los procedi-
mientos de trabajo que per-
mitieron a varias generacio-
nes de militantes desarrollar 
y mantener esta organización 
pese al entorno hostil en el 
que vivían. 

Luchar contra las leyes de 
los Gobiernos autoritarios es 
cosa de todas y de todos, pero 
la CNT puede aportar algo 

muy importante, su coherencia. Todo 
puede pasar en un futuro no muy lejano, 
incluso el derrumbe de un modelo social 
y económico como en el que actualmen-
te vivimos. En caso de que así fuera, la 
CNT tendría de nuevo que asumir un 
importante papel.
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«El sindicato CNT está 
siempre entre los objetivos 
de la represión del 
Estado español, sea 
quien sea el que gobierne»

Frente a la ley del miedo
Daniel Marciarrell | Sindicato de Artes Gráficas de Madrid

Parece que se avecinan tiempos difíciles 
para cualquier movimiento social 
mínimamente combativo; para aquellos 

que luchan en la calle, en los puestos de 
trabajo… Por eso este mes un compañero 
y una compañera van a dar su opinión, 

como miembros de la organización, sobre 
cuales son las estrategias que debemos 
seguir ante esta nueva ley

A DEBATE | 
La Ley Mordaza
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E
  �l Estado avanza en la 

guerra civil. Afila sus 
armas. Y tiene una lige-
ra ventaja en el diseño 
del campo de batalla 
—aunque no siempre—.

A comienzos de 2015, nos encontra-
mos ante la inminente aprobación 
de dos peldaños fundamentales de la 
escalada punitiva del PP que, si bien 

pone de manifiesto su debilidad, no 
deja de suponer un escollo y una 
afrenta para todas aquellas personas 
que se oponen, y lo diré de un modo 
amplio, a la injusticia. Todas en gene-
ral, y nuestras militantes en particular. 
Y es que, como contraparte necesaria 
del programa de recortes aplicados 
en el ámbito socioeconómico, la ul-
traderecha ha generado una batería 

de cambios en la justicia 
que penan tanto la pobre-
za como la protesta. Y no-
sotras y nosotros estamos 
con la gente pobre y con la 
gente que protesta. 

Es un combo letal: 
mientras la Ley Mordaza 
sanciona las acciones de 
protesta social, el nuevo 
Código Penal endurece las 
penas en delitos relaciona-
dos con la pobreza y ataca 
la movilización social. Sin 
ningún tipo de reparo, el 
Estado deja claro quién 
es el enemigo: aquellos y 
aquellas de quienes se ali-
menta, cada vez más des-
pojados de medios de vida. 
Ya ni siquiera disimulan, 
nos quieren en silencio. Y 
punto. 

En la primera, ya de so-
bra conocida, se pena ad-
ministrativamente buena 
parte del repertorio de 
movilización y protesta, ya 
sea nuevo o viejo. Desde 
100 a 600 euros, por ejem-
plo, las reuniones en espa-
cio público sin notificar, 
ocupaciones de entidades 
bancarias, encaramarse 
en edificios o grabar o in-
sultar a un policía; de 601 
a los 30.000 euros, mani-
festaciones en templos del 
Estado como el Congre-
so, impedir un desahucio, 
negarse a  disolverse o a 
identificarse, desobedecer 
o resistirse a la autoridad; 
y de 30.001 a 600.000 euros 
las reuniones o manifesta-
ciones en infraestructuras 
de servicios básicos. Como 
guinda xenófoba, se vuelve 
a sancionar la manta y se 
legalizan las devoluciones 
en caliente. Todas ellas 
sanciones burorrepresivas, 
sin garantía judicial algu-
na, y que, gracias al repa-
go de las tasas, costará un 
pico recurrir. 

En cuanto a la reforma 
del Código Penal, que aca-
ba de pasar por el Congre-
so para más gloria del po-
pulismo punitivo —unas 
veces del PSOE, otras del 
PP—, eliminará las faltas, 
quedando algunos tipos 
penales incluidos en san-

ciones administrativas, que irán de-
rechas a las arcas del Estado, y otros 
en delitos, con las «consabidas» ga-
rantías judiciales. Por citar algunas 
perlas contenidas en el nuevo texto 
hecho a medida contra quienes son 
pobres y quienes protesten, el hurto y 
los enganches a agua o luz serán deli-
tos, se repenaliza la manta y se castiga 
a quien ayude a transitar a personas 
sin papeles. También será delito di-
fundir convocatorias, y por supuesto 
la «resistencia» que, sin adjetivo que 
especifique su tipología, dará igual o 
parecido que sea activa o pasiva, y se 
endurecen las penas por atentado a 
la autoridad, desórdenes públicos y 
desobediencia. Por supuesto, todo 
ello al lado de la medida estrella de la 
ultraderecha que es la prisión perma-
nente revisable. 

Se conseguirá con semejante des-
pliegue de medios, «ya-que-estamos-
oyes», aumentar la tristemente desme-
dida población reclusa. Los carceleros 
se frotan las manos, pues lo mismo les 
aumentan el presupuesto —se destina 
aproximadamente el mismo dinero en 
prisiones que en Dependencia y 300 

millones más que en política de vivien-
da—; y ni te digo de los buitres que ya 
han puesto las manos en la Educación, 
la Sanidad, las pensiones, los centros 
de menores… Nichos para la población 
que son nichos de mercado. 

En este Código Penal, se aplica el 
llamado Derecho Penal del autor o 
del enemigo, que no sanciona (solo) 
lo que hagamos, sino quién cree el Es-
tado que somos —entre lo psicológico 
y lo metafísico— o qué tipo de pensa-
miento tenemos —aquí ya entramos 
en lo filosófico-político—.

Algo que no suena nuevo, menos 
para el movimiento libertario, y si 
no que se lo digan a las personas de-
tenidas y presas por la «operación» 
—nunca mejor dicho— Pandora. Aho-
ra lo consagrará el Código Penal que 
podemos bautizar como el de los deli-
tos futuros: ese que, al estilo del Mino-
rity Report de Philip K. Dick, dicta que 
la judicatura, convertida en  cuerpo de 
«precog», superdotados conocedores 
de nuestros delitos futuros, aplique 
las «medidas de seguridad» que crea 
oportunas. Ya no se trata de que te pi-
llen in fraganti, basta con que crean 
que puedes querer hacerlo. La versión 
macabra del «Sí, se puede». El Código 
estipula también, por cierto, el inter-

namiento cautelar de personas que 
padezcan alguna enfermedad mental 
por su supuesta peligrosidad. Como se 
puede observar, no habiendo repasa-
do todo, no falta de nada. 

Tampoco se han olvidado de nues-
tra herramienta de lucha. El artículo 
315.3, que lleva aparejada sí o sí pena 
de prisión, se mantiene. Rebajan el 
mínimo de tres años a 21 meses, con 
lo que podría no suponer cárcel direc-
ta al ser menos de dos años si no tienes 
antecedentes —cosa complicada hoy 
en día— y el máximo a  tres años fren-
te a los cuatro años y medio de antes.

Eso sí, también se la baja a los em-
presarios por impedir el derecho a 
huelga, y las sanciones a los pique-
tes sindicales son más altas que las 
de los patronales. Menos no se podía 
esperar. 

No se me ocurre otra manera de ac-
tuar que conocer bien las coordenadas 
en que nos movemos  y desobedecer, 
hacer todo lo que sea necesario, y ha-
cerlo bien. Conocer las coordenadas 
para diseñar las estrategias más in-
teligentes y creativas: no es cuestión 
de pagar de más. Pensar con nuestra 
comunidad, en cada sindicato, cola-
borativamente, y decidir como sabe-
mos hacerlo, de modos horizontales 
y asamblearios, qué tácticas compar-
tidas emplear, y ponerlas en común. 
Cada sindicato, cada afiliada y afi-
liado, tenemos el deber de conocer a 
fondo las armas con las que el Estado 
combate los deseos de justicia y liber-
tad de la gente, y hacerlo bien.

No tener miedo, no, pero actuar con 
inteligencia, no con temeridad o in-
consciencia. La guerra civil es comple-
ja y tenemos el deber de conocer, entre 
todas, la legislación y cada una de sus 
líneas de fuga, sus grietas, por pocas 
que sean. 

Y, desobedecer, sí, seguir desobede-
ciendo. En lo político y lo ético, en lo 
público y lo personal. Y en lo económi-
co y lo legal. La justicia no se legisla, se 
conquista. Será para ello imprescindi-
ble tejer lazos de solidaridad, más allá 
de los sindicatos, de la propia Confe-
deración, y desobedecer muchas jun-
tas, hasta poner al Estado en un brete. 
Negándonos a pagar, quienes poda-
mos, una deuda ilegítima, basada en 
sanciones injustas. Y, otras, recurrien-
do en el ámbito legal porque, aunque 
tardará y costará mucho que se re-
suelvan las apelaciones en diferentes 
instancias, habrá que seguir adelante 
entre todas hasta tumbar la ley. No po-
demos dejar solas a las personas repri-
midas, y rechazar la injusticia de sus 
leyes no nos exime de intentar ganar-
les también en su escenario, de exigir 
a su supuesta democracia que tenga 
una mínima apariencia de tal. 

Desobedecer, vencer el miedo, cui-
dándonos y cuidando a los y las de-
más, practicando la solidaridad activa. 
Conectadas para conformar una mul-
titud desobediente. Solidaridad, apo-
yo mutuo, autogestión. 

Contra la escalada punitiva, 
una multitud desobediente
Patricia Manrique | CNT de Santander

«El nuevo Código Penal 
endurece las penas en 
delitos relacionados con 
la pobreza y ataca la 
movilización social»



El anarcosindicalismo en Gi-
puzkoa ha tenido que hacer 
frente a una serie de factores 
que han limitado su posibili-
dad de desarrollo de manera 
notable. De un lado, la con-
ciencia nacionalista arraigada 
en la mayoría de sus habitan-
tes; de otro, el carácter elitista 
tan propio de este territorio 
durante el último periodo de 
su historia. No en vano, a lo 
largo del siglo XIX la costa vas-
ca fue destino vacacional pre-
ferente de la alta aristocracia 
europea. Tras las transforma-
ciones que caracterizaron la 
etapa decimonónica, burgue-
ses de alto y medio copete han 
encontrado en rincones como 
Donostia un perfecto lugar re-
sidencial y de vacaciones, algo 
que ha marcado la � sonomía 
de la ciudad, observable en la 
elegancia de sus edi� cios y el 
carácter de sus habitantes, a 
los que suelen cali� car como 
«pijo» o «ñoño», lo que hace 
que la actividad anarcosindi-
calista se mire en el mejor de 
los casos con indiferencia.

Aún así, a lo largo del úl-
timo siglo la CNT ha estado 
presente en este territorio, 
antes de la dictadura, a través 
de agrupaciones sindicales en 
importantes localidades como 
Irún, Tolosa, o Rentería, en 
este último caso establecien-
do un local que hizo las veces 
de Ateneo.

Mención especial merece 
el local ubicado en Trintxer-
pe, sede de Avance Marino, 
sindicato de pescadores, en 
su mayoría provenientes de la 
costa gallega, quienes llegaron 

a constituir una agrupación 
in� uyente en el entorno de 
la bahía de Pasaia y son con-
siderados los introductores 
de la idea anarcosindicalis-
ta en Gipuzkoa. Sus barcos, 
convertidos en bous, jugaron 
un destacado papel durante 
la Guerra Civil, patrullando 
la costa vasca y facilitando la 
entrada de mercantes en sus 

puertos. Durante los primeros 
días del alzamiento militar, los 
cenetistas fueron la punta de 
lanza de las milicias que des-
barataron las pretensiones de 
los fascistas para apoderar-
se de la ciudad, haciéndoles 
frente en las barricadas de la 
céntrica calle Urbieta, cerca 
del local que entonces la CNT 
poseía en la calle Larramendi, 

protagonizando memorables 
episodios como la sustracción 
y apropiación de las armas de-
positadas en el cuartel de Lo-
yola en el mismo momento en 
que se desarrollaba el pompo-
so acto de rendición y entrega 
del recinto militar a las autori-
dades republicanas.  

Desde principios de los años 
setenta, la presencia sindical 
cenetista se registra en diver-
sas localidades guipuzcoanas, 
pero es la capital, Donostia, 
donde se va a aglutinar la ac-
tividad de mayor relevancia, 
celebrando reuniones en un 
local ubicado en la avenida 
de Madrid, hasta la muerte 
del dictador de manera clan-
destina, para hacerse o� cial 
con posterioridad, reunien-
do en la provincia alrededor 
de 400 a� liados. Tras el 23F 
el local fue desmantelado y 
la actividad cenetista quedó 
paralizada hasta mediados de 
los noventa, cuando empie-
za a recuperarse. Al principio 
de manera bastante irregu-
lar hasta que a � nales de esta 
década adquiere un carácter 
más formal, alquilando   una 
habitación en un local de la 
calle Arrasate. En 2001, la acti-
vidad cenetista pasa a Usurbil, 
localidad cercana a la capital, 
donde el sindicato alquila un 
local y adquiere un desarrollo 
importante, lo que va a per-
mitir que siete años después 
se compre con la ayuda de la 
Confederación el actual local 
de que dispone el sindicato de 
Gipuzkoa, situado en la plaza 
Olaeta de Donostia, cercano al 
complejo deportivo de la ciu-
dad. En la actualidad, este es 
el único local de que dispone 
CNT en Gipuzkoa, a lo que se 
añade un núcleo conformado 
en el valle del Urola que cele-
bra sus reuniones en el Gaz-
tetxe de Azpeitia. La tónica 
predominante para el cene-
tismo en la provincia en estos 
momentos es el trasiego de 
a� liados, un habitual baile de 
altas y bajas que obstaculiza 
su consolidación como fuerza 
sindical en este territorio.
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Resquebrajado y tambaleante 
se derrumba el tinglado de la 
antigua farsa y corre de nuestra 
cuenta hacer que nunca vuelva a 
levantarse sobre sus escombros. 
Sus escombros también son ren-
tables. El capitalismo es como el 
cerdo, de él todo se aprovecha, sus 
desechos alimentan a los fondos 
buitres y a los fondos de reptiles. 

Gran liquidación total por cese 
de existencias, quemamos los 
precios. Las mejores familias de 
la élite � nanciera, como las Ko-
plowitz se hacen más ricas ges-
tionando las basuras de los po-
bres, a ser posible recicladas para 
ahorrar puestos de trabajo. El di-
nero no huele. Inviertan ustedes 
sobre nuestras ruinas, algunas 
tienen vistas al mar. El Ayunta-
miento de Madrid sortea entre 
los fondos carroñeros sus pisos 
de protección social y los des-
ahucios crecen, los secuestrados 
pagamos el rescate a los bancos 
depredadores y los tribunales no 
dan abasto para juzgar a algunos 
cabecillas convertidos en cabe-
zas de turco, para los intocables 
siempre hay excepciones como 
la doctrina Botín. Siempre me 
asombró, y lo sigue haciendo, ver 
como ciudadanos libres de toda 
sospecha y presuntamente racio-
nales, soportaban, algunos inclu-
so reivindicaban un statu quo que 
les había llevado a la indigencia y 
como los recortes de derechos y 
libertades, de sueldos y de subsi-
dios eran vistos por esa mayoría 
silenciosa como gajes inevitables, 
como peajes imprescindibles 
para seguir disfrutando de…¿?

A la cola de la Unión Europea, 
de los mercaderes, y sus lobbies, 
nuestros gobernantes robaron y 
devastaron, siempre a favor de 
una minoría que ha aumentado 
en cantidad con la crisis, aprove-
chándose de nuestras miserias. 
y Por eso cuando Rajoy plantea 
la disyuntiva: «o nosotros, o el 
Caos» se escucha un clamor po-
pular que se decanta por el Caos. 
Terminó por � n el tiempo de los 
esclavos felices.

Moncho Alpuente

Edita: Confederación Nacional del Trabajo • Dirección: F. Hereña, A. García • Administración: L. Otero • Redacción: A. Herranz, 
A. Orihuela, M. Cobo, G. San Miguel, A. Rodríguez, N. Rodríguez, A. Sánchez, J.M. Hernández • Confección Grá� ca: I. Domínguez, 
J.L. Corrales, C. Lux, C. Nava, I. Arenales, M. Surinach, V. Cornell, I. Picón, S. Valgañón • Ilustraciones: Sabotijo, Kiko Makarro, Turu, 
Crisis Valero • Fotografía: C. Martín, J.L. Zamarrón, L. Sanchidrián, • Correcciones: P. Mendoza y J. A. Canales • Web: H. Feliciano  
Logística:  Federación Local de Gipuzkoa • Correo-e redacción: redaccion@periodico.cnt.es • Correo-e administración: 
administracion@periodico.cnt.es  • Dirección postal:  Plaza Olaeta, s/n, 20011 Donostia • Tel: 608 739 170 / 943 472 687 
• Fax: 943 472 687 • ISSN. 1135-173X D.L.: M-36436-79

;)

Uno de los
nuestros

cnt
Los esclavos 
felices

ALBERTO M • REDACCIÓN 

Nuestros locales I Gipuzkoa

Por mucho que le dije-
ran que el trabajo era 
un medio para hincarle 
el diente a la vida, solo 
veía la nada. Quizá la 
culpa la tenían tanta 
preparación y saber in-
terpretar las estadísti-
cas. Para frenar el desaso-
siego, empezó a leer por 
los noches el viejo Esta-

tuto de los Trabajadores 
que guardara el abuelo 
en un cajón de la me-
silla como otros habían 
guardado el Libro Rojo 
de Mao o la Biblia en 
Verso. Pensó que era un 
best seller de autoayu-
da y no paró hasta que 
encontró el significa-
do de el cuarto de hora 

del bocadillo; eso que 
un juez había dicho —a 
estas alturas del inven-
to— que tenían dere-
cho a disfrutarlo todos 
los trabajadores. ¿Ni si-
quiera esto tan simple 
era así? Tenía colegas 
que ya conocían que el 
futuro se medía en pro-
bar dónde se es menos 

esclavo, si de cajera en 
la FNAC, si de repone-
dora en Mercadona, si 
de reclamo sexual en 
alguna de las terrazas 
de verano de la Costa 
del Sol o siendo un en-
granaje más del motor 
económico en el país 
de Todos Valemos para 
Camareros. A veces lle-
gaba a la conclusión 
de si no era hija de la 
rendición social firma-

da tan a cada  rato por 
todos los revoluciona-
rios perdidos. Cuando 
terminó la vieja edición 
del Estatuto, concluyó 
que quedaba bien como 
argumento de ciencia 
ficción de lo que en un 
tiempo prometían los 
derechos de los traba-
jadores. Así que estaba 
la cosa como para salir 
a trabajar para enrique-
cer a otros. 

Derechos de fi cción

JenofonteLa Fotomatona

FEDERACIÓN LOCAL
 DE GIPUZKOA

- Año de ocupación: 2008
- Extensión: 125 m2

- Ciudad: Donostia
- Situación: Propiedad 

El local de CNT en Donosti reúne las condiciones idóneas para el � n que 
precisa: atender las demandas de los trabajadores / CNT GUIPUZKOA

En Donostia hay un 
local que mira al futuro

La sede de CNT donostierra se encuentra 
en la plaza Olaeta, es el único local de que 

 dispone la Confederación en Gipuzkoa junto 
con un núcleo sindical en el valle del Urola
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